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 Resumen 

 La violencia de pareja representa un problema de salud pública, debido a su alta 

 incidencia en las relaciones de los adultos jóvenes, que se caracterizan por la presencia de la 

 bidireccionalidad de la violencia. Por consiguiente, hay un gran número de investigaciones 

 que estudian este fenómeno, centrando su atención en las causas, factores de riesgo y 

 variables involucradas en la permanencia de las mujeres en este tipo de relación, 

 principalmente en el ámbito de parejas casadas. No obstante, existe poca literatura que 

 identifique las variables que propician la toma de decisión por parte de las mujeres a terminar 

 este tipo de vínculos violentos. El presente estudio, respondiendo a esta problemática 

 identificada, pretende dar cuenta de los factores psicosociales que conllevan a las mujeres al 

 desistimiento del noviazgo violento, por lo tanto, se analizan los resultados de las entrevistas 

 realizadas a cinco mujeres víctimas de violencia en el noviazgo, donde se analizan e 

 interpretan los significados asociados al sentido de mujer, noviazgo, prácticas violentas y el 

 desistimiento del noviazgo violento. Identificándose el apoyo social recibido, la adquisición 

 de un empleo y la resignificación de las experiencias violentas, como los factores que 

 posibilitan la terminación del vínculo violento afectivo y la construcción de nuevos 

 significados. 

 Palabras clave:  Noviazgo; noviazgo violento; prácticas  de violencia; desistimiento; 

 sentido de mujer; factores psicosociales; cultura patriarcal; feminismo. 
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 Abstract 

 Intimate partner violence represents a public health problem, due to its high incidence 

 in the relationships of young adults, which are characterized by the presence of 

 bidirectionality of violence. Therefore, there are many investigations that study this 

 phenomenon, focusing on the causes, risk factors and variables involved in the permanence 

 of women in this type of relationship, mainly in the field of married couples. However, there 

 is little literature that identifies the variables that lead women to make decisions to end this 

 type of violent bond. The present study aims to account for the psychosocial factors that lead 

 women to the withdrawal of dating violence, therefore, the results of the interviews made to 

 five women victims of dating violence are analyzed and interpreted, the meanings associated 

 with the sense of woman, dating, practices of violence and the withdrawal of dating violence. 

 Identifying the social support received, the acquisition of a job and the resignification of 

 violent experiences, as the factors that enable the termination of the affective violent bond 

 and the construction of new meanings. 

 Keywords:  Dating; dating violence; practices of violence;  withdrawal; sense of 

 woman; psychosocial factors;  patriarchal society;  feminism. 
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 Capítulo 1: Introducción 

 Este estudio presenta una descripción y un análisis de los factores psicosociales 

 implicados en la toma de decisión por parte de las mujeres de terminar un noviazgo violento, 

 mediante la indagación sobre el impacto que esta relación tuvo en su proyecto de vida, las 

 construcciones subjetivas en torno a esta experiencia de noviazgo y violencia, y finalmente 

 los recursos psicosociales con los que contaban en el momento de tomar la decisión de no 

 continuar con esta relación. Por consiguiente, este estudio inicia con el Capítulo 1: 

 Introducción, en donde se realiza una presentación acerca del fenómeno de la violencia en las 

 relaciones de pareja, por medio de los antecedentes más representativos, profundizando en las 

 circunstancias que lo convierten en una problemática social y las razones por las se justifica 

 la relevancia de este trabajo. 

 Posteriormente, en el Capítulo 2: Marco de Referencia, se presenta una recopilación 

 literaria de los conceptos más relevantes para este trabajo, como lo son la violencia, los 

 factores psicosociales y el desistimiento. En este apartado, también se incluye el marco legal 

 referente a la violencia de pareja. En el Capítulo 3: Metodología, se exponen las 

 características que constituyen este trabajo, como su tipo de estudio, el procedimiento llevado 

 a cabo, los materiales utilizados y las descripciones generales que representan a las 

 participantes. 

 Por otra parte, en el capítulo 4: Resultados, se evidencian los hallazgos más 

 relevantes, a la vez que se realiza un análisis de estos, en contraste con los antecedentes 

 presentados en el capítulo 1. Finalmente, en el Capítulo 5: Discusión y conclusiones, se 

 puede encontrar las limitaciones presentes en el trabajo, los aspectos a tener en cuenta en 

 futuras investigaciones, y las conclusiones derivadas de los resultados obtenidos. 

 6 



 Antecedentes de investigación 

 Con la finalidad de contar  con un abordaje  literario, que permita conocer la situación 

 actual de la temática de interés de este trabajo, la violencia en el noviazgo y los posibles 

 factores psicosociales involucrados en la toma de decisión de terminar esta relación, se 

 realizó una revisión bibliográfica acerca del fenómeno de violencia en el noviazgo en 

 Latinoamérica durante la última década (2011-2021) en diferentes bases de datos, y se 

 seleccionaron las investigaciones más acordes que contribuyeron a ampliar y clarificar el 

 panorama de este trabajo, debido a que presentan ciertas particularidades del fenómeno de la 

 violencia en las relaciones de pareja, que facilitaron la comprensión de aspectos como la 

 bidireccional de la violencia en relaciones de noviazgo, la influencia de los roles en cuanto a 

 las dinámicas de relacionamiento entre los jóvenes y la violencia. Así como también, la falta 

 de información acerca de las variables involucradas en la decisión de terminar este tipo de 

 relaciones abusivas. A continuación, se presentarán dichas investigaciones seleccionadas. 

 La investigación  Experiencias de violencia en el noviazgo  de mujeres en Puerto Rico, 

 realizada por  Morales Díaz & Rodríguez Del Toro (2012),  tuvo como objetivo analizar el 

 contenido de las entrevistas realizadas a 10 mujeres de Puerto Rico acerca de sus  experiencias 

 de violencia en el noviazgo. Este análisis, permitió identificar  cinco categorías. En primer 

 lugar, la  experiencia de la violencia,  que incluye  el ciclo de la violencia (tensión, agresión y 

 arrepentimiento/ reconciliación), las manifestaciones de violencia emocional y psicológica, a 

 través de formas de control, intimidación, humillaciones y manipulaciones, haber sufrido 

 violencia doméstica (tanto el hombre como la mujer), y la dificultad de romper la relación, 

 que se manifiesta mediante sentimientos de culpa, temor a represalias, creencias de no tener 

 motivos válidos y justificación de la conducta violenta del novio. En segundo lugar, la 
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 reacción a la violencia en el noviazgo  , en donde las mujeres manejan la violencia mediante la 

 adaptación (hacer todo lo que el novio quería), la sumisión, el aislamiento, la resignación, el 

 mentir, el uso de recursos y redes de apoyo, la religión y espiritualidad, llorar, y resistir la 

 violencia con más violencia, es decir, asumir las mismas conductas de agresión o inventar 

 excusas, lo cual potenciaba la violencia por parte de sus novios. 

 En tercer lugar, el  rol de los sistemas de apoyo  ,  en donde se evidencio que las 

 mujeres no contaban sus experiencias de violencia ni a su familia, amigos o fuentes de ayuda 

 en sus colegios, por subestimar la situación o el aislamiento. En cuarto lugar, las  perspectivas 

 y roles de género en la relación  , debido a que las  mujeres participantes asumieron el rol que 

 según sus creencias debían cumplir, el cual consiste en complacer, apoyar, cuidar y proteger. 

 Por lo tanto, ocultaban lo que estaban sufriendo no solo por temor a su pareja, sino también 

 por el rechazo de sus pares; a la vez que señalaron que el hecho de ser mujer tiene relación 

 con la violencia que sufrieron, la cual las hizo sentir “sin voz”, tristes y culpables por permitir 

 durante tanto tiempo esta situación. Finalmente, en quinto lugar, la  autoevaluación y 

 aprendizajes derivados de la experiencia de violencia en el noviazgo durante la 

 adolescencia,  que se fue estableciendo por medio de  las entrevistas que se hacían, donde las 

 participantes expresaron sentirse felices después de terminar la relación, recomendando 

 buscar ayudar, seguir las metas propuestas, valorarse y no seguir en el noviazgo violento. 

 Con relación a las creencias y los roles de género involucrados en la violencia de 

 pareja anteriormente mencionados, Martínez-Gómez, Bolívar-Suárez, Rey-Anacona, 

 Ramírez-Ortiz, Lizarazo-Ojeda & Yanez-Perúñuñi (2021), en su estudio Esquemas 

 tradicionales de roles sexuales de género, poder en las relaciones y violencia en el noviazgo, 

 llevaron a cabo una evaluación entre la relación entre el doble estándar sexual 
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 (comportamientos sexuales socialmente aceptados o apropiados para los hombres, los cuales 

 se consideran inapropiados para las mujeres), el poder en las relaciones sexuales, las actitudes 

 hacia los roles de género y la violencia en el noviazgo, junto con una comparación entre una 

 muestra de adolescentes y jóvenes colombianos y mexicanos. Los resultados obtenidos, 

 permitieron identificar que la frecuencia de las conductas de violencia tanto en hombres y 

 mujeres mexicanos y colombianos es bidireccional; la prevalencia de perpetración hacia la 

 pareja es alta siendo la humillación, coerción y desapego, las conductas violentas más 

 frecuentes. En cuanto al rol de género, las actitudes sexistas se encontraron asociados a varios 

 tipos de violencia (tanto recibida como ejercida), al contrario de las actitudes trascendentes 

 que permiten la asignación de roles de forma igualitaria y actividades independientes del 

 género que conllevan a menos conductas de violencia. 

 También se encontró que los hombres tienen puntuaciones superiores en la escala de 

 doble estándar sexual, lo cual puede deberse a que en Latinoamérica se cuenta con estructuras 

 de género convencionales y tradicionalistas, que refuerza en los hombres la evaluación 

 negativa de las conductas sexuales de las mujeres. De igual manera, este estudio evidencio 

 que los hombres mexicanos reportaron mayores conductas de control en las relaciones 

 sexuales, en contraste con las mujeres colombianas, quienes mostraron mayor dominio en la 

 toma de decisiones; esto puede deberse a la cultura de cada país. No obstante, en 

 Latinoamérica estas conductas se encuentran permeadas por las concepciones de roles de 

 género tradicionales, en la que los hombres son reforzados socialmente por tener la iniciativa 

 en temas de índole sexual, lo cual produce un desbalance de poder en la relación, que puede 

 generar conductas de violencia en el proceso de acceso al poder. 
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 En concordancia con lo anterior, el estudio Creencias sobre la violencia y sus efectos 

 en la prevalencia de la violencia en el noviazgo, realizado por  Orozco Vargas, Mercado 

 Monjardín, García López, Venebra Muñoz & Aguilera Reyes (2021), cuyo objetivo consistía 

 en determinar la relación entre las creencias acerca de la violencia y la prevalencia de la 

 violencia en el noviazgo en una muestra de 420 estudiantes de dos universidades públicas 

 mexicanas, también evidencio que el impacto de las creencias es determinante en la conducta 

 que  tiene  tanto  el  agresor  como  la  víctima, pues los hallazgos obtenidos mostraron una 

 correlación significativa entre la justificación de la violencia y los actos violentos; estando 

 directamente asociada la creencia de justificar la violencia con las creencias tradicionales de 

 los roles de género, pues se ha encontrado que las personas que creen que la mujer debe 

 ocupar las funciones propias de la madre y ama de casa, mientras que el hombre debe ser el 

 proveedor, tienden a justificar el uso de la violencia contra las mujeres cuando ellas no 

 cumplen estas funciones sociales y familiares. 

 Particularmente en esta investigación, los participantes estuvieron de acuerdo con el 

 uso de la violencia, es decir que esta era justificable, cuando la mujer llega a ser infiel 

 sexualmente, cuando se niega a tener relaciones sexuales, y cuando tiene un comportamiento 

 que amerita el uso de la violencia en su contra. No obstante, los hombres mostraron un nivel 

 de justificación más alto que las mujeres y en contraste, tanto hombres como mujeres se 

 mostraron de acuerdo en cuanto a la necesidad de brindar apoyo a las víctimas.  Asimismo, 

 este estudio enfatizó acerca de la importancia que al apoyo tanto familiar, como social y de 

 instituciones gubernamentales tiene en la decisión de terminar este tipo de relaciones 

 abusivas y terminar el ciclo de violencia, debido a que la mujer no solo tiene la posibilidad de 

 conservar y  desarrollar  su  propia  identidad, superar  los  traumas  que  trae  consigo  el 

 abuso  que  se  ejerció  en su contra, y encontrarle un sentido al dolor que ha experimentado, 
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 sino  que  también, un recurso que contribuye a mitigar  los  efectos  negativos  de  la 

 violencia y es determinante en la prevención o ausencia de su presencia durante los primeros 

 años de vida en pareja. 

 Por otra parte, Hernández, Moreno & Castillo (  2018),  realizaron un estudio con 

 jóvenes universitarios de la ciudad de Juárez en el país de México, que tuvo como objetivo 

 analizar la relación entre apoyo social percibido (familia y amigos), y la victimización en el 

 noviazgo. Los hallazgos revelaron, que tanto hombres como mujeres son víctimas de 

 violencia en el noviazgo, aunque los hombres en mayor medida, sin embargo, hay que tener 

 en cuenta que el instrumento utilizado mide la victimización, pero no su intensidad. También 

 se encontró, que el apoyo social por parte de la familia es percibido de mayor manera por las 

 mujeres, y por parte de los amigos no se encontraron diferencias significativas. La relación 

 entre victimización y apoyo social percibido fue baja, lo cual se resalta más en las mujeres, 

 quienes a pesar de percibir apoyo por parte de sus familiares y amigos muchas veces no 

 revelan que están sufriendo violencia, ya sea por miedo a la crítica, vergüenza o miedo, lo 

 cual, dificulta la intervención oportuna, posibilitando la perpetuación de la violencia. 

 De manera similar, en Colombia se realizó un estudio llamado Violencia en el 

 noviazgo: Diferencias de Género, por Benavides (2016), que tuvo como objetivo determinar 

 las diferencias o similitudes entre la violencia que ejercen los hombres y las mujeres en las 

 relaciones de noviazgo y sus implicaciones respecto a la equidad de género. Los hallazgos 

 encontrados, reportaron que los jóvenes reconocen que la forma de resolver los conflictos en 

 sus relaciones de noviazgo atraviesa por prácticas violentas verbales, físicas y sexuales; sin 

 embargo, no existe diferencia significativa entre en el uso de la violencia verbal, física severa 

 y física moderada por parte de hombres y mujeres. Cabe resaltar, que también se evidenció 
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 que las mujeres tomaron un papel más activo en la relación, y los hombres una conciencia de 

 separación; lo cual, es un indicador que permite observar una dinámica de relación menos 

 atadas a los roles de género tradicionales. De igual manera, en este estudio se identificó que 

 el tiempo de duración de la relación es una variable que potencia la violencia. 

 En concordancia con todo lo anterior, es importante mencionar, que aunque en las 

 relaciones de pareja las mujeres también pueden ejercer violencia hacia los hombres, 

 frecuentemente esta conducta y/o acción es realizada en defensa propia, mientras que en 

 ocasiones, la violencia se presenta en relaciones de pareja del mismo sexo o del sexo opuesto 

 de manera bidireccional; sin embargo, los agresores más comunes en la violencia infligida 

 por la pareja y contra la mujer, son compañeros o excompañeros íntimos del sexo masculino, 

 quienes tienen más probabilidad de ser víctimas de actos de violencia perpetrados por 

 desconocidos o por conocidos, que por una persona más cercana a ellos (OPS, 2013). 

 Por otra parte, en el estudio llamado Empoderamiento de las jóvenes mexicanas y 

 prevención de la violencia en el noviazgo realizado por Casique (2014), se analizan tres 

 indicadores de empoderamiento de las mujeres jóvenes a nivel individual:  la autonomía de 

 las mujeres  ,  su ideología respecto a los roles de  género y su participación en el trabajo 

 doméstico  , a partir de los datos de la Encuesta Nacional  de la Dinámica de las Relaciones en 

 los Hogares del 2011. En este estudio, se compara el empoderamiento en mujeres solteras, 

 unidas (casadas o en unión libre) y divorciadas, encontrándose, que en el primer indicador 

 (autonomía) las mujeres unidas tienen mayor autonomía que las mujeres solteras, 

 hipotéticamente, porque estas últimas tienen una mayor disposición de complacer a su pareja, 

 aceptando una relación de sujeción con su novio, también puede entenderse mediante el 
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 proceso de apropiación de los roles de género en mujeres solteras, debido al proceso de 

 marcar su identidad y adultez. 

 En el segundo indicador, las mujeres solteras y divorciadas presentan una ideología de 

 género más igualitaria, que contrasta con las mujeres unidas que son más tradicionales o 

 subordinadas; esta tendencia se interpreta como una postura de identificación de los roles 

 conservadores que encarnan muchas de ellas. En el tercer indicador se encontró, que las 

 mujeres unidas tienen mayor participación en los quehaceres domésticos, lo cual, evidencia 

 un impacto importante del matrimonio o unión como elemento de reproducción de los 

 papeles tradicionales de subordinación de las mujeres. Los resultados obtenidos con relación 

 a lo anteriormente mencionado, reflejo una asociación entre el riesgo de violencia en el 

 noviazgo en las mujeres solteras y el empoderamiento de las jóvenes a partir de la  autonomía, 

 que constituye un factor protector frente a la violencia sexual y emocional, o un factor de 

 riesgo cuando no se presenta. De igual manera, la  ideología de género igualitaria  , que 

 plantea una actitud de rechazo frente a la violencia física y la  responsabilidad frente a tareas 

 domésticas  sería un factor protector frente a la violencia  física, debido a que promueve la 

 subordinación de las mujeres al hogar y su rol como cuidadora. 

 En otro orden de ideas, respecto a la permanencia de las mujeres víctimas de este tipo 

 de violencia, se ha encontrado que está mediada (la permanencia) por una serie de factores 

 asociados a las circunstancias familiares, el estereotipo femenino de la tolerancia, la 

 pasividad y/o la sumisión y, la imagen cultural del amor romántico (Villanueva, 2012). En el 

 artículo realizado por Deza (2012), expone que el entorno familiar donde se desarrolló e 

 inculcaron las primeras ideas acerca del amor, generalmente influenciadas por películas o 

 novelas donde se muestra que en las relaciones amorosas, la mujer debe hacer una entrega 
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 total, pese a los conflictos y problemas presentes, es decir, ser paciente y esperar a que todo 

 se solucione; la baja autoestima o desvalorización, que conlleva a sentimientos de 

 inferioridad y falta de capacidad para realizar las cosas por sí misma; el apoyo familiar que se 

 recibe, ya que si no se cuenta con este, la mujer suele sentirse abandonada y teme quedarse 

 sola, y no lograr ser feliz al lado de otra pareja; la percepción que se tiene acerca de las 

 relaciones, y finalmente la cultura en la que se vive, son factores importantes asociados a la 

 permanencia de las mujeres en relaciones de violencia conyugal. 

 Asimismo, los estudios realizados por Mauro  Fabian,  Vilcas  & Rafaele de la Cruz, 

 (2020) y  Mercado-Corona, Somarriba-Rocha, Cuevas-Renaud,  Astudillo-García & 

 Sánchez-Estrada  (2012), exponen que los factores sociodemográficos  involucrados en la 

 persistencia de las mujeres están relacionados con la edad, el grado de escolaridad, el apoyo 

 recibido por parte de la familia y, las concepciones que se tienen acerca de la pareja y las 

 ideas impuestas por la cultura, principalmente la patriarcal, que promueven la sumisión por 

 parte de la mujer, a quien se le responsabiliza de mantener el hogar unido y en perfecto 

 estado, junto con los hijos quienes constituyen un factor externo muy relevante, en cuanto a 

 la decisión de dejar el hogar, pues en ambos estudios, se afirma como la cantidad de hijos 

 conlleva a un mayor o menor compromiso, que se relaciona con la decisión de dejar a su 

 agresor o regresar con él, en los casos donde ya se ha dejado esa relación, principalmente por 

 la falta de recursos económicos necesarios para asegurar un bienestar óptimo a sus hijos. 

 No obstante, el trabajo realizado por Gallego y García (2011), evidencia como todo lo 

 anterior juega un papel fundamental no sólo en cuanto a la permanencia de la mujer en una 

 relación violenta, sino también en su desistimiento, ya que, las variables identificadas en la 

 decisión de terminar una relación violenta, constituyen la contraparte de los factores de 
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 permanencia como: la independencia económica, tener un lugar a donde ir, apoyo familiar y/o 

 social, desvanecimiento de lazos afectivos hacia el agresor y conciencia del autocuidado. 

 De igual manera, Tello & Suárez (2020), realizaron un estudio en Perú con nueve 

 mujeres sobrevivientes de violencia de pareja, para identificar y comprender los factores 

 implicados en el mantenimiento y decisión de terminar la relación violenta. Los resultados 

 evidenciaron, que los factores involucrados en el mantenimiento se dan por medio de un 

 sistema de creencias irracionales, por parte de la mujer que dan paso a la dependencia 

 emocional, y a la tendencia protectora, las cuáles, se retroalimentan entre sí y desencadena la 

 atribución propia de la responsabilidad del comportamiento violento del hombre; por lo tanto, 

 de esta manera las mujeres justifican y niegan la violencia sufrida, tolerando así el abuso. Por 

 otro lado, la decisión de terminar la relación de pareja se realiza por medio del apoyo social, 

 oportunidades laborales y dar mayor bienestar a los hijos, ya que se encontró que estos 

 factores permiten procesos psicológicos como: motivación de cambio, activación conductual, 

 reevaluación de pensamientos y responsabilidad, lo que permite utilizar estrategias de 

 afrontamiento para llevar a cabo esta decisión. Los autores concluyen, que las mujeres no son 

 pasivas frente a la violencia, ya que utilizan un afrontamiento (disfuncional), para mitigar los 

 daños o consecuencias negativas, contrario a la percepción social que se tiene de que “no 

 hacen nada”. 

 Finalmente, considerando la relevancia cada vez mayor que tiene el Internet y las 

 redes sociales en la cotidianidad de los individuos, se realizó un estudio titulado Violencia 

 hacia la mujer en la etapa de enamoramiento a través de las redes sociales por  Fernández, 

 Rodríguez, Manchay, Vallejos, Pérez & Cruz (2019), cuyo objetivo consistía en identificar 

 y/o describir las percepciones que estudiantes y docentes de enfermería tienen acerca de la 
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 violencia ejercida contra la mujer, por medio de redes sociales. Encontrándose, que los 

 hombres tienen acceso a las claves de las redes sociales de sus parejas por inseguridades y 

 celos, fundamentado en el miedo de perderlas; por lo tanto, las mantienen vigiladas a través 

 del seguimiento de sus publicaciones, amigos y conversaciones. Este desbalance de poder en 

 la relación, a través del control desmedido, desencadena manipulación, mediante el chantaje 

 emocional, humillación e insultos, llegando hasta el maltrato físico y sexual, ya que intimidan 

 y amenazan a las mujeres con hacer públicas fotos o videos privados. Estas experiencias, 

 pueden generar en las mujeres una fuerte depresión, que posteriormente, puede conllevar al 

 suicidio o en ciertos casos al feminicidio. 

 Planteamiento del problema 

 Los conflictos hacen parte de la cotidianidad, siendo inherentes e inevitables en las 

 relaciones interpersonales, especialmente en las relaciones de pareja, en donde las diferencias 

 presentes pueden desencadenar interacciones violentas, cuando no se resuelven de manera 

 adecuada o cuando uno de los miembros ejerce una posición dominante, controladora o 

 posesiva sobre el otro (Rubio, Carrasco, Amor, & López, 2015). 

 En las relaciones de pareja, la violencia ocurre de formas variadas y peligrosamente 

 ocultas o disimuladas, lo cual, conlleva a que en ciertas ocasiones se convierta en un ciclo 

 interpersonal o un tipo de relación, el único que conocen algunas de las personas que 

 vivencian estas situaciones, que comprenden desde la más sutil descalificación, hasta el más 

 extremo daño físico (Ocampo & Amar, 2011). 

 Este fenómeno de la violencia infligida por la pareja es multidimensional, y se 

 presenta en todos los entornos y grupos socioeconómicos, religiosos y culturales, teniendo 
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 altos índices de prevalencia, por lo cual, ha llegado a ser catalogado como un problema de 

 salud pública, captando la atención de importantes organizaciones internacionales como por 

 ejemplo, la Organización Mundial de la Salud, la cual afirma que la violencia de pareja tiene 

 un impacto en la salud, la economía y el desarrollo social, individual y familiar, además, de 

 tener mayores efectos sobre las mujeres, pues una de cada tres mujeres en el mundo refiere 

 haber sido víctima de violencia física o sexual por parte de su pareja (OMS, 2016). 

 De acuerdo con lo anterior, en varias encuestas de población realizadas, se ha medido 

 la prevalencia de la violencia ejercida por la pareja, en particular en el Estudio multipaís de la 

 OMS sobre salud de la mujer y violencia doméstica contra la mujer, la cual reunió datos 

 sobre este fenómeno en más de 24.000 mujeres de 10 países, que representaban diversos 

 entornos culturales, geográficos, urbanos y provinciales, encontrándose que este tipo de 

 violencia está presente en todos los países del estudio y, el 13% al 61% de las mujeres 

 encuestadas señalaron que alguna vez, habían sufrido violencia física perpetrada por su 

 pareja; el 4% al 49% afirmaron que habían sido víctimas de violencia física grave infligida 

 por su pareja; el 6% al 59% indicaron que en algún momento de sus vidas sufrieron violencia 

 sexual perpetrada por su pareja; y el 20% al 75% comunicaron que a lo largo de su vida, 

 habían sido víctimas de uno o más actos de maltrato emocional perpetrados por su pareja 

 (OPS, 2013). 

 No obstante, las relaciones de noviazgo, de adolescentes y jóvenes, no están exentas a 

 este tipo de conductas violentas, pues como se evidencia en el trabajo realizado por 

 Makepeace (1981, citado por Rubio, Carrasco, Amor, & López, 2015), el 21.2% de los 

 participantes en esta investigación fueron víctimas de amenazas o agresiones físicas directas 

 por parte de sus parejas, y el 61.5% conocían casos de violencia contra la pareja en relaciones 

 de noviazgo. De igual manera, el estudio realizado en Colombia por Rey Anacona (2013), 
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 con estudiantes de universidades públicas, evidencio que la prevalencia de violencia en el 

 noviazgo fue de 85.6 %, sin hallar diferencias significativas entre hombres y mujeres, 

 resaltando la violencia psicológica como la más frecuente, seguida de la violencia física, 

 emocional, sexual, económica y, finalmente la negligencia. 

 Por lo tanto, actualmente hay un consenso amplio acerca de la importancia que se le 

 debe otorgar a la violencia en el noviazgo, no solo por la elevada frecuencia de incidentes 

 violentos, sino también por su gravedad social, principalmente, por las consecuencias 

 negativas sobre la salud física y psicológica de las víctimas (Rubio, Carrasco, Amor, & 

 López, 2015). Así como también, debido a la probabilidad del 51% de que una agresión física 

 previa al matrimonio se repita a lo largo del primer año y medio de convivencia; además, su 

 profundización puede ayudar en la comprensión general del fenómeno de la violencia en las 

 relaciones íntimas, y contribuir en la planeación y fomento de su prevención (  Cárdenas, 

 González, Rodríguez, González, Martínez & Sierra, 2013). 

 La violencia física, psicológica y sexual (pudiendo presentarse otros tipos de 

 violencia) entre las parejas de adolescentes y adultos jóvenes, que no se encuentran casados 

 ni conviviendo (conocida generalmente en inglés como dating violence), en las últimas dos 

 décadas ha sido el foco central de varias investigaciones, las cuáles, evidencian que su 

 prevalencia es alarmantemente alta en la población adolescente y juvenil (Rey Anacona, 

 2009). Lo cual, ha generado mucho interés por parte de los organismos oficiales e 

 investigadores, debido a los graves efectos que acarrea no solo a las víctimas directas sino 

 también a las indirectas; estas consecuencias incluyen desde las secuelas de tipo físico, para 

 quien la recibe (lesiones, incapacidades permanentes, pérdida gradual de capacidades físicas, 

 etc.), hasta un conjunto de trastornos de la conducta y las emociones como la depresión, el 

 estrés postraumático, las fobias específicas, el consumo de sustancias, intentos de suicidio y 
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 trastornos de la alimentación (  Góngora & Miragaia, 2000;  Krug, Dahlberg, Mercy, Zwi y 

 Lozano, 2003). 

 Sin embargo, estos efectos trascienden las secuelas físicas y emocionales, debido a 

 que interfieren de forma negativa sobre las capacidades de las víctimas, desde el área 

 productiva, económica y social, debido a que algunas víctimas de la violencia infligida por la 

 pareja pueden presentar tasas más altas de problemas mentales y conductuales, que conllevan 

 a mayores dificultades con la educación y el empleo, y suelen ocasionar el abandono 

 temprano de la escuela, la delincuencia juvenil y el embarazo precoz. A nivel económico, 

 también pueden presentarse varias repercusiones, como lo evidencia un estudio realizado en 

 el Reino Unido, donde un análisis calculó que el costo anual de esta forma de violencia en la 

 economía de Inglaterra y Gales fue de cerca de 22,9 mil millones de libras (OPS, 2011). 

 Por otra parte, los estudios poblacionales realizados en varios países indican que de 

 10% a 69% de las mujeres entre los 15 años y los 49 años de edad, mencionan haber sufrido 

 violencia física perpetrada por una pareja masculina, por lo menos una vez en sus vidas, y el 

 6% al 47% de las mujeres mencionan una relación sexual forzada o la tentativa de 

 consumarla, por parte de la pareja en un momento de su vida (OPS, 2011). A su vez, las 

 encuestas poblacionales en países con ingresos altos, evidencia una proporción significativa 

 de hombres, que también indican haber sufrido violencia física infligida por una pareja, 

 aunque no necesariamente con las mismas consecuencias físicas y psicológicas, que en el 

 caso de las mujeres, pues estudios que profundizan en la violencia infligida por la pareja 

 femenina al hombre, encontraron que los hombres eran víctimas de violencia con menor 

 frecuencia, tenían menos probabilidad de sufrir daño por la violencia física ejercida por las 

 mujeres y no manifestaban vivir atemorizados por su pareja; vale la pena mencionar, que en 
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 algunos casos la violencia que vivencia la pareja masculina, es la consecuencia directa del 

 intento de las mujeres de defenderse a sí mismas (OPS, 2011). 

 En concordancia con lo anterior, en Colombia durante el año 2020, según las cifras 

 presentadas por el Instituto de Medicina Legal y Ciencias Forenses (INMLCF, 2020), se 

 presentaron un total de 30.551 casos de violencia de pareja, en donde el 4.089 de los casos 

 corresponde a violencia ejercida contra el hombre y el 26.462 contra la mujer. Los rangos de 

 edad con mayor incidencia fueron los siguientes: 25 a 29 años presentó la incidencia más alta 

 con 6.864 casos, seguida de 20 a 24 años con 5.689, 30 a 34 años con 5.609, y 35 a 39 con 

 4.224. Las ciudades que presentaron el mayor número de este tipo de hechos fueron Bogotá 

 (8.374), Medellín (1.572), y Santiago de Cali (1.166), ubicando a Bucaramanga en la 

 posición número 13 de 31 ciudades con 359 casos. Por otro lado, durante el mes de enero del 

 presente año, 2021, se registraron 1.864 casos, 255 contra el hombre y 1.609 contra la mujer, 

 evidenciando una correspondencia en el rango de edad con mayor incidencia presentada 

 anteriormente, debido a que de 25 a 29 años se encuentra el número de casos más alto 423, 

 seguida de 359 en edades de 20 a 24 años, y 324 entre los 30 y 34 años. 

 Justificación 

 Las investigaciones realizadas con relación al fenómeno de la violencia suelen 

 enfocarse en la violencia intrafamiliar describiendo los factores de riesgo de ser tanto víctima 

 como victimario, su prevalencia, las variables involucradas en su perpetuación y/o 

 mantenimiento, y las variables involucradas en la permanencia por parte de las víctimas y los 

 agresores que continúan en este ciclo de la violencia.  Sin embargo, los estudios realizados 

 asociados al desistimiento de este tipo de relaciones son poco profundos y delimitados, y en 

 el caso de la violencia en el noviazgo son casi nulos como se evidencia en la investigación 
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 realizada por  García & Castro  (2008), en la cual se llega a la conclusión de que terminar una 

 relación violenta de noviazgo en las mujeres permite la creación de nuevos significados del 

 amor, la maternidad y el matrimonio, además, de la creación de un proyecto de vida. Sin 

 embargo, las razones y factores del desistimiento de la relación no son abordados. Es 

 importante mencionar que al haber transcurrido más de una década, estos efectos de la 

 decisión de terminar relaciones violentas pudieron haberse modificado. 

 Por consiguiente, debido a que este fenómeno es una problemática que cada vez se 

 encuentra más latente a nivel mundial, y las investigaciones realizadas hasta la fecha se 

 centran como ya se ha mencionado anteriormente en su prevalencia, los tipos de violencia 

 ejercida, las diferencias según los géneros y los factores de riesgo asociados a la perpetración 

 y victimización, surge la necesidad de indagar acerca de los factores psicosociales asociados 

 al desistimiento de las relaciones violentas de noviazgo, para así identificar y describir las 

 razones que conducen a una mujer a la decisión de terminar este tipo de relación donde no 

 hay presencia de hijos, ni se convive con el agresor, con la finalidad de contribuir a la 

 creación de programas que fomenten la autonomía de las mujeres y el fortalecimiento de 

 estos factores. 

 De igual manera, la identificación de estos factores, va a permitir el empoderamiento 

 de otras mujeres víctimas, que vivencien situaciones similares de maltrato por parte de su 

 pareja, además, de contribuir al desarrollo de conocimiento y concientización de la presencia 

 de este fenómeno, posibilitando la disminución de la prevalencia y perpetuación de este tipo 

 de violencia en las relaciones, que como se puede observar con las cifras presentadas, 

 repercute en mayor medida en los adultos jóvenes. 

 Asimismo, se pretende realizar este estudio para comprender a profundidad el 

 fenómeno de la violencia en el noviazgo, a través de la narrativa de sus protagonistas, ya que, 
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 esta es algo más que solo la construcción o expresión de relatos, es un medio que permite la 

 comprensión e interpretación de los sucesos en el espacio, tiempo, para así aprender o 

 construir la realidad, en donde la subjetividad, juega un papel primordial, debido a que los 

 individuos reelaboran y reconstruyen sus experiencias de la vida cotidiana, en la que 

 confluyen las dimensiones del pasado como reconstrucción en el presente y como 

 apropiación del futuro, para permitir a su vez reconceptualizar las rupturas y continuidades 

 que marcan su subjetividad, dando paso a la capacidad de reconstruir tramas de significación 

 (Lara-Salcedo, 2010). 

 Objetivos 

 Objetivo General 

 Analizar los factores psicosociales que conducen a las mujeres a desistir de un 

 noviazgo violento. 

 Objetivos Específicos 

 Analizar el impacto de la relación violenta en el proyecto de vida de las participantes. 

 Comprender las construcciones subjetivas de las mujeres con relación a la violencia 

 en el noviazgo. 

 Describir los recursos psicosociales con los que cuentan las mujeres para tomar la 

 decisión de desistir del noviazgo violento. 
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 Capítulo 2: Marco de referencia 

 Este capítulo inicia con la presentación de las definiciones  de los conceptos más 

 relevantes para el presente estudio, como el construccionismo social, el desistimiento, la 

 violencia en el noviazgo, y los factores psicosociales analizados desde la teoría ecológica de 

 Bronfenbrenner, para así, realizar una adecuada contextualización de los términos utilizados, 

 los cuáles, se sintetizan en el apartado del marco teórico. En este capítulo, también se 

 encuentra el marco legal vigente, referente a la violencia de pareja en el ámbito colombiano. 

 Marco Teórico 

 A continuación, se presentarán las definiciones de las temáticas más relevantes para 

 este trabajo, como lo son, construccionismo social, la violencia del noviazgo y sus tipos, así 

 como también algunas teorías explicativas de la violencia; los factores psicosociales 

 abordados desde la teoría ecológica de Bronfenbrenner y el concepto de desistimiento junto 

 con las teorías más afines con la temática del relacionamiento respecto al fenómeno de la 

 violencia de pareja. 

 Violencia 

 La violencia al ser un fenómeno multidimensional tiene muchas facetas y 

 manifestaciones, pudiendo ser ejercida por una variedad de actores, en diferentes lugares y 

 contextos, a una multiplicidad de víctimas (Rivera, 2017). Por consiguiente, existen diversas 

 clasificaciones de las conductas violentas, que se dividen de acuerdo a quien cometió el acto 

 (violencia interpersonal, suicidio - violencia autoinfligida y violencia colectiva), el tipo de 
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 daño (violencia física, psicológica, sexual, económica y/o patrimonial), las características de 

 las víctimas (violencia contra la mujer, violencia contra los niños y niñas, maltrato o 

 violencia contra adultos mayores, y violencia basada en el género) y, por el ámbito donde 

 ocurren los hechos de violencia (violencia intrafamiliar o doméstica, incluye violencia de 

 pareja y en el noviazgo, es decir donde haya la presencia de un vínculo intimo; violencia en 

 áreas públicas, comprende delitos callejeros, asaltos, balaceras, violencia relacionada con 

 pandillas, violencia vial o incluso, violación, asalto sexual u homicidios; violencia escolar; 

 acoso laboral - violencia laboral, y violencia a través de los medios de comunicación y el 

 ciberespacio) (Rivera, 2017). No obstante, en este estudio se abordarán únicamente la 

 tipología de la violencia de acuerdo con los tipos de daños, violencia basada en el género 

 contra la mujer, y violencia en el noviazgo. 

 La etimología del concepto de violencia se remite al termino de fuerza, y comprende 

 verbos como violentar, violar, y forzar, siendo en todas las ocasiones en que se utilice la 

 fuerza una forma de poder; por consiguiente, la violencia siempre se relaciona como un de 

 ejercicio del poder, mediante el empleo de la fuerza, que implica la existencia de una 

 jerarquía de roles (un arriba y un abajo), ya sean reales o simbólicos, adoptando funciones o 

 papeles complementarios como, padre e hijo, hombre y mujer, maestro y alumno, patrón y 

 empleado, entre otros (Corsi, Domen, Sotés, BoninoMéndez, 2002 citados por Ocampo & 

 Amar, 2011). 

 De igual manera, la Organización mundial de la Salud (2002), define la violencia 

 como: “el uso intencional de la fuerza o el poder físico, de hecho, o como amenaza, contra 

 uno mismo, otra persona, un grupo o comunidad, que cause o tenga muchas probabilidades 

 de causar lesiones, muerte, daños psicológicos, trastornos del desarrollo o privaciones”. 
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 No obstante, la violencia también es entendida como el uso de la fuerza, que se aplica 

 como un posible método para la resolución de conflictos in terpersonales, en un intento de 

 doblegar la voluntad del otro, lo cual, se hace posible en un contexto de desequilibrio de 

 poder, permanente o momentáneo; por lo tanto, en las relaciones interpersonales, “la 

 conducta violenta es sinónimo de abuso de poder”, y el vínculo establecido entre dos 

 personas que se caracteriza por la violencia ejercida de una de ellas hacia la otra se denomina 

 “relación de abuso” (Ocampo y Amar, 2011). 

 En concordancia con lo anterior,  Pérez Trujillo  (2002),  identifica y define tres 

 elementos asociados a la violencia, los cuáles son: 

 Agresión  , refiere conductas y/o acciones asociadas  al abuso, maltrato y violencia, 

 como consecuencia de una tensión, con el fin de lograr la delimitación territorial de los 

 grupos o el establecimiento de un orden jerárquico, donde el daño puede o no ocurrir y la 

 intención no es herir al oponente, aunque no se excluye esta posibilidad. 

 Abuso  , se relaciona de manera particular con un comportamiento  que busca adquirir, 

 mantener o afirmar el poder que se tiene de una persona sobre otra o de un grupo sobre otro, 

 y el sometimiento del otro; por lo tanto, el agresor se aprovecha de su situación de poder, para 

 cometer actos en contra de la voluntad y dignidad de la otra persona. 

 Maltrato  , es un tipo de agresión en el que el comportamiento  se dirige 

 específicamente a una persona, no a los objetos, teniendo como objetivo ocasionar daño al 

 otro física o psicológicamente; no obstante, debe haber una relación estable entre el agresor y 

 la víctima, sin la necesidad de la presencia de relación de autoridad-subordinación y, esta 

 situación debe haber ocurrido dos o más veces durante la convivencia. Es decir, que las 

 agresiones, no son solo la suma de acciones violentas o episodios aislados, sino qué tanto las 

 agresiones como sus causas y consecuencias forman parte de la relación. 
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 Violencia en el noviazgo 

 La violencia de pareja se puede definir como un ejercicio de poder, por medio del 

 cual, a través de acciones u omisiones, se daña o controla a la persona con la que se ha 

 establecido un vínculo íntimo, ya sea de noviazgo (relación amorosa mantenida entre dos 

 personas con o sin intención de casarse y sin convivir), matrimonio (relación de convivencia 

 y mutuo apoyo entre dos personas legalmente instituida y que suele implicar un vínculo 

 amoroso) o cohabitación (relación amorosa entre dos personas que conviven con o sin 

 intención de casarse y que puede tener un reconocimiento legal distinto al matrimonio) 

 (Moral y López, 2012 citados por López, Rubia, Díaz y Cienfuegos, 2013). 

 Por lo tanto, se define la violencia en el noviazgo según Morales y Rodríguez (2012), 

 como el uso o amenaza de la fuerza física, restricción, abuso psicológico y/o el abuso sexual 

 con el propósito de causar daño o dolor a la otra persona, y es considerada un problema de 

 salud pública a nivel mundial y con alta incidencia en Latinoamérica, en donde los grupos 

 más jóvenes presentan índices de prevalencia más altos (Valenzuela-Varela & Vega-López, 

 2018). 

 De igual manera, Rey Anacona (2009) afirma que la violencia en las relaciones de 

 noviazgo, conocida en inglés como dating violence, es definida como cualquier intento por 

 controlar o dominar a una persona, ya sea física, sexual o psicológicamente y, genera algún 

 tipo de daño sobre ella. Este tipo de violencia se manifiesta por medio de actos de agresión 

 física como cachetadas, puñetazos, patadas, empujones, sofocaciones, ataques con un arma, 

 etc., que conforman la denominada violencia física, así como también, por medio de la 

 violencia psicológica como agresiones verbales y emocionales, intimidaciones, 

 denigraciones, humillaciones, amenazas, entre otros, y finalmente mediante la violencia 

 sexual, que incluye actos que atentan contra sus derechos sexuales y reproductivos, como las 
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 relaciones sexuales forzadas, la exposición a actividades sexuales indeseadas, el uso del sexo 

 como forma de presión y manipulación y las críticas por el desempeño o la apariencia sexual 

 (Rey Anacona, 2009). No obstante, este autor también menciona otras conductas que se 

 consideran actos de violencia en la pareja, en donde se busca dominar a la otra persona, 

 aislarla de su familia y amigos, vigilar sus movimientos y restringir su acceso a fuentes de 

 información o asistencia, así como comportamientos que afectan económicamente a la otra 

 persona, como hacerla depender o explotarla económicamente. 

 Por otra parte, en la actualidad, se habla del término “tóxico” para referirse a 

 conductas violentas en la relación, es por esto que Salazar, Castro, Giraldo y Martínez (2013), 

 definen a las parejas tóxicas como “parejas en las que existe una disfuncionalidad que resulta 

 como “tóxico” en los miembros que la conforman, al no permitir el crecimiento individual, 

 porque se interrelacionan o contaminan entre sí, los problemas personales; se inhibe la libre 

 expresión psicoafectiva y se ven afectadas simultáneamente las emociones, conductas y 

 cogniciones”. Asimismo, la población joven se ve afectada por la idea de amor romántico, 

 donde se resalta la entrega total y las creencias relacionadas con que el amor todo lo puede y 

 todo lo vale. Esta idea, resulta irracional y se fundamenta culturalmente, debido a su 

 definición anteriormente mencionada, que desde el patriarcado sostiene diferencias en las 

 dinámicas de poder entre hombres y mujeres, lo cual, desencadena dependencia emocional, 

 celos y control, elementos que se evidencian en una relación tóxica (  González Pérez, 2018). 

 Tipos de violencia en el noviazgo 

 Como se mencionó anteriormente, existen varios tipos de violencia; no obstante, aquí 

 se analizarán los más concernientes con relación al noviazgo, siendo estos, la violencia física, 
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 psicológica, sexual, y económica en algunos casos, en especial donde la víctima es de escasos 

 recursos y la pareja tiene un mayor capital. 

 Violencia física 

 Este tipo de violencia se caracteriza por dejar huellas en el cuerpo de la víctima, 

 (aunque siempre deja evidencia de su perpetuación, no siempre son visibles), sus efectos 

 pueden ser a corto o a largo plazo, y los recursos utilizados como los tipos de lesiones 

 presentan una gran variedad (Ocampo y Amar, 2011). Su finalidad es dañar la integridad 

 física del otro miembro de la pareja, realizando acciones como empujar, morder, golpear, 

 cachetear, patear, halar el pelo, estrangular, con el objetivo de hacer daño y someter a su 

 pareja (Celis-Sauce & Rojas-Solís, 2015). Sin embargo, los actos de violencia física, también 

 pueden darse por omisión y comprenden la privación del alimento, medicinas, o impedir que 

 la persona salga de un determinado lugar donde las condiciones no son las más adecuadas 

 (Ocampo y Amar, 2011). 

 Torres (2001) propone una clasificación de la violencia física constituida por cuatro 

 fases: 

 -  Violencia leve,  comportamientos o actos agrupados  que tardan en sanar entre 15 y 60 

 días, sin constituir un riesgo para la vida del individuo. 

 -  Violencia moderada  , heridas que demoran más de 60  días en sanar, en un periodo de 

 tiempo menor a 6 meses, dejando cicatrices permanentes en el cuerpo como 

 consecuencia de fracturas o lesiones con objetos punzocortantes. 

 -  Violencia grave  , mutilaciones y lesiones definitivas,  que conllevan a la pérdida de 

 alguna capacidad o la atrofia de algún órgano interno. 
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 -  Violencia extrema  , momento final de la violencia, en donde el resultado es el 

 homicidio. 

 Violencia psicológica 

 La violencia psicológica o emocional puede presentar antes, durante, o después de la 

 violencia física, por medio de gritos, insultos, amenazas, aislamiento, acusaciones sin 

 fundamento, atribución de culpas, ridiculización de la víctima, rompimiento de promesas e 

 intimidación, así como el ejercicio de acciones destructivas a objetos, personas o pertenencias 

 de la víctima (Torres, 2001). 

 A diferencia de la violencia física, en donde generalmente puede observarse los 

 daños, este tipo de violencia involucra un daño a nivel emocional, vulnerando el derecho 

 de la integridad psíquica; por consiguiente, las consecuencias no se ven a simple vista, pero 

 las víctimas experimentan sensaciones y malestares como confusión, incertidumbre, 

 humillación, burla, ofensa, dudas sobre las propias capacidades, conllevando no solo a la 

 reducción de su autoestima (debido al continuo rechazo, desprecio, ridiculización e insultos a 

 los que están expuestos), sino que también, alteraciones físicas, trastornos en la alimentación 

 o el sueño, enfermedades de la piel, úlceras, gastritis, cefaleas, dolores musculares, etc., todo 

 ello como respuesta fisiológica, cuyo origen está en la esfera emocional (Ocampo y Amar, 

 2011). 

 Violencia sexual 

 El objetivo de perpetrar esta violencia es mantener algún tipo de interacción sexual 

 con la pareja sin su pleno consentimiento, llevando consigo muchas veces la manipulación, la 

 violencia física o la agresión verbal (Marie France, 1998 citado en Celis-Sauce & 
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 Rojas-Solís, 2015). Este tipo de violencia, como ya se mencionó anteriormente se puede 

 llevar cabo de distintas maneras, siendo las relaciones sexuales sin consentimiento (violación) 

 la más evidente, en donde mediante el uso de la fuerza física o moral (manipulación), la 

 víctima es penetrada, ya sea por un miembro genital (pene) u otros objetos; además de las 

 consecuencias a nivel emocional que se originan en las victimas, de este tipo de violencia 

 también deja huellas a nivel físico, como el riesgo de un embarazo no deseado o el contagio 

 de infecciones de transmisión sexual. Adicionalmente, hay otras formas de violencia sexual 

 como lastimar o lacerar los genitales, forzar a ver películas y/o revistas pornográficas, 

 tocamientos propios y del otro, acoso sexual, hostigamiento sexual, prostitución forzada, 

 comercio sexual, entre otros (Ocampo y Amar, 2011 y Torres, 2001). 

 Violencia económica 

 Finalmente, en cuanto a la violencia económica, esta consiste en el manejo o posesión 

 de bienes, dinero y propiedades por parte de una persona con el fin de manipular a la otra, es 

 decir, se refiere a la disposición efectiva y el manejo de los recursos materiales, ya sean 

 propios o ajenos, de manera que permita que la transgresión o vulneración de los derechos de 

 la otra persona; por lo tanto, en ocasiones es poco percibida por la víctima, ya que, es 

 manipulada como administración (Torres, 2001). 

 Asimismo, la ley 1257 de 2008 contempla la violencia económica como: “cualquier 

 acción u omisión orientada al abuso económico, el control abusivo de las finanzas, 

 recompensas o castigos monetarios a las mujeres por razón de su condición social, económica 

 o política”. De igual manera, esta ley establece el daño patrimonial con ocasión de la 

 violencia como la pérdida, transformación, sustracción, destrucción, retención o distracción 
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 de objetos, instrumentos de trabajo, documentos personales, bienes, valores, derechos o 

 económicos destinados a satisfacer las necesidades de la mujer. 

 Violencia de género contra las mujeres 

 Las distintas definiciones de violencia de género suelen enfocarse en la violencia en 

 contra de la mujer, debido a que históricamente la mujer ha sido discriminada y 

 constantemente dominada por el hombre. Por consiguiente, la concepción más aceptada 

 acerca de este fenómeno es la de las Naciones Unidas,  del artículo 1 de la declaración sobre 

 la eliminación de la violencia contra la mujer (1993), donde expone que la violencia contra la 

 mujer, es toda conducta violenta basado en la pertenencia al sexo femenino que tenga o pueda 

 tener como resultado un daño o sufrimiento físico, sexual o psicológico para la mujer, así 

 como las amenazas, la coacción o la privación arbitraria de la libertad, tanto si se producen en 

 la vida pública como en la vida privada. 

 De igual manera, MinSalud (2016) define la violencia de género como cualquier 

 acción o conducta cometida en relaciones de  poder asimétricas basadas en el género, donde 

 se sobrevalora lo relacionado con lo masculino y subvalora lo relacionado con lo femenino; 

 además, constituye un problema de salud pública por las graves afectaciones físicas, mentales 

 y emocionales que sufren las víctimas, así como también, por la gravedad y magnitud con la 

 que se presentan y se pueden prevenir. 

 No obstante, actualmente también se habla acerca de la  violencia basada en el género  , 

 un concepto reciente, que a diferencia de la violencia de género, que comprende 

 principalmente la violencia en contra de la mujer, también involucra aquellas conductas 

 violentas en contra de aquellos hombres que no cumplen con los estándares establecidos de la 
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 masculinidad, o contra los grupos de personas con orientaciones sexuales distintas a la 

 heterosexual (LGBT), como lesbianas, gais, bisexuales y transgeneristas (Lafaurie, 2018). 

 Es importante mencionar, que este tipo de violencia suele incrementarse en contextos 

 o situaciones particulares, como el caso de niñas y mujeres indígenas o personas con 

 discapacidad; así mismo, en situaciones de conflicto armado, la violencia de género tiene 

 mayor repercusión en las mujeres, debido a que su cuerpo es usado como botín de guerra por 

 parte de los actores armados o porque las lideresas son víctimas de amenazas y de hechos 

 violentos contra su vida y la de su familia (Minsalud, 2016). El conflicto armado, también 

 constituye un factor de riesgo para la aparición o mantenimiento de conductas que generan 

 violencia intrafamiliar y de pareja (Minsalud, 2016).  

 Ciclo de la violencia 

 En el estudio llevado a cabo por Cuervo y Martínez (2013), se identificó que la 

 violencia se desarrolla por medio de tres fases compuestas por uno o varios tipos de violencia 

 y unas categorías, las cuáles son: 

 Primera Fase 

 La primera fase está constituida por la violencia psicológica, verbal y económica, 

 además de tener tres categorías la incertidumbre, el detonante, y los actos de violencia. 

 Incertidumbre  , compuesta por todos esos pensamientos  recurrentes y persistentes de 

 la víctima acerca de la decisión de terminar la relación afectiva, debido a que el agresor ha 

 realizado amenazas, ya sea de manera directa e indirecta, de marcharse, terminar la relación, 

 abandonarla, entre otras; generando así, incertidumbre en la mujer, quien no tiene 
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 conocimiento acerca de lo que puede llegar a suceder y teme perder la relación afectiva que 

 ha mantenido hasta ahora. 

 Detonante  , esta categoría hace referencia a aquellos  actos, palabras y conductas, que 

 continúan luego de la incertidumbre, es decir, representan los argumentos o justificaciones 

 por parte de la pareja de las razones por las cuáles se inicia la violencia. No obstante, 

 generalmente son expresiones falsas e irreales que pretenden como ya se dijo anteriormente, 

 justificar la agresión por parte del agresor, lo cual, conlleva a que situaciones o 

 manifestaciones por muy sencillas que parezcan, den lugar a la agresión/maltrato hacia la 

 pareja. 

 Actos de tensión  , son aquellas acciones que preceden  a la violencia física y anticipan 

 la siguiente fase, siendo parte del castigo, debido a que pueden ocasionar dolor a nivel 

 emocional, es decir, violencia psicológica, por medio de humillaciones o restricción de la 

 libertad de la víctima. Estas situaciones específicas, que ocasionan este tipo de dolor, por lo 

 general, difieren en cada relación, debido al conocimiento previo que el agresor tiene acerca 

 de su víctima, lo cual, le permite identificar la manera más efectiva de realizarlo. 

 Segunda Fase 

 Esta fase, se encuentra compuesta por la violencia física y/o sexual, y se constituye de 

 dos categorías, violencia y defensa/autoprotección. 

 Violencia  , es el comportamiento directo del agresor  sobre la víctima, como resultado 

 de los detonantes y situaciones propuestas por él mismo durante la primera fase, los cuáles 

 pueden ser desde un empujón, una cachetada, un puño, una patada, un jalón del cabello, 

 mordiscos, entre otros, que provocan dolor físico, y es castigo que merece la víctima, debido 
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 a la situación supuestamente provocada, es decir, que el victimario se ve en la obligación de 

 impartir una lección para que esta situación no vuelva a ocurrir. 

 Defensa – Autoprotección  , esta categoría señala que  la víctima no siempre asume un 

 papel sumiso frente a su agresor, es decir, que, por el contrario, responde por medio de algún 

 tipo de violencia mientras es maltratada. En algunos casos, las víctimas presentan demasiado 

 temor hacia su victimario, por lo cual, no suelen responder con actos violentos en defensa 

 propia, pero si utilizan métodos imaginarios para protegerse de su agresor. 

 Tercera Fase- Reconciliación 

 Esta fase, se constituye de las promesas que realiza el agresor y la esperanza de 

 posibles cambios por parte de la víctima; presentando tres categorías, reconciliación, 

 justificación, y aceptación. No obstante, también se presenta una categoría que es transversal 

 a todas las fases, denominada dependencia y una categoría alterna, rompimiento del ciclo, en 

 caso de que la víctima decida terminar esta relación violenta. 

 Reconciliación  , el agresor se muestra arrepentido  por la violencia ejercida hacia su 

 pareja y promete que no se repetirá. Sin embargo, pese a las promesas de cambio por parte 

 del victimario, estos cambios en su conducta no se efectúan, debido a que se desconoce la 

 causa real que provoca la agresión; por lo tanto, ante la presencia de este o un nuevo 

 detonante, los actos violentos se perpetúan. 

 Justificación  , tiene lugar luego de que la víctima  accede a la reconciliación, lo cual, 

 permite que el agresor retome su posición, debido a que cree que su comportamiento ha sido 

 inadecuado y por tanto debe cambiarlo, pues asume que ya aprendió la lección que intentó 

 darle su agresor. Por consiguiente, justifica la violencia ejercida hacia ella, dividiendo la 
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 responsabilidad en algunas situaciones y en otras asumiéndola completamente, sintiéndose la 

 única responsable por lo sucedido. 

 Aceptación  , la víctima considera lo ocurrido como  algo cotidiano y acepta la 

 violencia, como una característica de su familia y las dinámicas que en ella maneja, debido a 

 que la percibe como una estrategia de resolución de conflictos. 

 Dependencia  , esta categoría no permite el rompimiento  del ciclo, debido a que hace 

 referencia a que todo el tiempo se pretende no perder al otro, lo cual, genera un temor 

 relevante ante la posibilidad de dicha pérdida. Por consiguiente, se tolera la violencia y sus 

 repeticiones en sus distintas modalidades (física, sexual, psicológica, económica), ya que se 

 piensa y actúa bajo la pretensión de mantener la relación de pareja a cualquier costo. 

 Rompimiento del ciclo  , se presenta luego de que la  víctima cambia los imaginarios 

 sobre el posible cambio del agresor y la mejora de la relación, es decir, cuando la víctima es 

 consciente de que la relación puede permanecer así durante toda su vida y las promesas de 

 cambio de su agresor no se efectuarán. Por lo tanto, se rompe el ciclo, al generarse un cambio 

 en la víctima; sin embargo, esto no asegura el rompimiento del ciclo en todos los casos, ya 

 que, en algunas ocasiones hay factores externos que pueden ser las variables o justificantes 

 para el mantenimiento de la relación de pareja, como la presencia de hijos o dependencia 

 económica. 

 Teorías explicativas de la violencia en el noviazgo 

 Los modelos y teorías más utilizados para explicar el fenómeno de la violencia en el 

 noviazgo son los socioculturales, interpersonales, intrapersonales y multisistémicos (  Woodin 

 & O'Leary, 2009)  . 
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 Teorías socioculturales 

 Las teorías socioculturales plantean que la violencia en el noviazgo se genera a partir 

 de variables sociales y culturales tales como los roles de género y la estructura del 

 patriarcado. 

 El patriarcado es la manifestación del dominio/poder masculino sobre la mujer y los 

 niños/as perteneciente a la familia, que se extiende a la sociedad en general, fortaleciéndose a 

 medida que pasa el tiempo y siendo transmitido de generación en generación, resultando 

 difícil cambiar estas ideas y cultura. Por consiguiente, una persona que se desarrolle en un 

 ambiente semejante a esto, donde el hombre es sinónimo de poder y esclaviza a la mujer 

 puede llegar a desarrollar este mismo comportamiento en su vida adulta, perpetuando la 

 violencia y el sometimiento a la mujer (Illescas, Tapia y Florez, 2018). 

 Por otra parte, desde las teorías feminista, se prioriza el modelo patriarcal para 

 explicar el maltrato que impera en la sociedad contra la mujer. Teniendo en cuenta esto, las 

 relaciones de pareja son definidas por el género, que se refiere a las creencias, actitudes, 

 sentimientos, valores y conductas que marcan la diferencia entre hombres y mujeres, a través 

 de un proceso de construcción social, lo que trae como resultado un desequilibrio en las 

 relaciones de poder, pues se concede más valor a los roles masculinos, produciendo así, la 

 socialización desde una perspectiva patriarcal (De Alencar-Rodríguez & Cantera, 2012). 

 De acuerdo con lo anterior, según Galarza y Tavora (2008) la organización social 

 posibilita la subordinación de las mujeres y potencia la hegemonía masculina. En 

 consecuencia, desde la niñez se van gestando diferencias identitarias y vivenciales entre 

 hombres y mujeres, a través de la socialización amorosa intensiva en las mujeres y sexual 

 activa en los hombres. Por consiguiente, la construcción subjetiva de muchas mujeres, se ve 

 influenciada por este sistema patriarcal, que empieza desde las interacciones en el grupo 
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 familiar de la niñez hasta las demás interacciones que tenga a lo largo de su vida, lo cual, 

 potencia la construcción del vínculo subordinado, ya que, ubica a las mujeres en un lugar de 

 carencia o de necesidad, debido a la sobrevaloración del amor que hacen ellas -  desde sus 

 construcciones subjetivas y la influencia de su marco relacional  -  afectando su construcción 

 de identidad y la presencia de miedos e incertidumbres, que limitan su proceso de 

 individuación. Es así, como la mujer internaliza la fantasía del amor de un hombre como 

 propósito de su vida, ya que, obtenerlo permite la satisfacción de sus carencias percibidas. 

 Por lo tanto, la violencia está enmarcada en una relación desigual, donde hay 

 presencia de abuso de poder y dependencia, donde el hombre ejerce la autoridad y control de 

 la relación, y la mujer asume un rol pasivo, aceptando lo que dicta el hombre; esto se genera a 

 partir de los espacios de socialización, donde se promueven roles de género rígidos, que 

 incitan la violencia como mecanismo de control, al fomentar estereotipos de género, mediante 

 la categorización de los hombres como dominantes y agresivos y las mujeres como sumisas y 

 pasivas  (  Martínez Arrieta, 2007). 

 Teorías interpersonales 

 Las teorías interpersonales, se refieren a la violencia como el ejercicio que se aprende 

 y se lleva a cabo a través de la convivencia con el otro, ya que, permite adquirir nuevos 

 comportamientos desde el otro. A continuación, se expondrán las teorías más relevantes. 

 La  Teoría del aprendizaje social  según Bandura (1976,  como se cita en Domènech & 

 Íñiguez, 2002), explica el comportamiento agresivo como resultado de procesos de 

 aprendizaje, a través de la observación y la imitación de modelos, que ejercen la agresión y 

 sus conductas son reforzadas o recompensadas. La violencia de pareja desde esta teoría se 

 puede referir a tres influencias distintas como: la familia, los medios de comunicación y el 
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 entorno social (amigos, compañeros etc.). Por lo tanto, un joven que haya sido expuesto a 

 comportamientos violentos dentro de la relación de pareja de sus padres puede aprender estos 

 comportamientos y llevarlos a cabo en sus relaciones futuras, evidenciando la influencia de 

 los modelos parentales en el aprendizaje e imitación de conductas violentas hacia la pareja. 

 Sin embargo, la experiencia en sí misma y su posterior interpretación, no es determinante de 

 violencia en el noviazgo ni el rol que va a tomar la persona con su pareja (  Palomera 

 Bezanilla, 2018). 

 Por otro lado, la  teoría del apego  de Bowlby (1979),  aporta la explicación de la 

 violencia del noviazgo desde los componentes afectivo y cognitivo, ya que, al ser los 

 primeros vínculos afectivos, condicionan el tipo de relaciones interpersonales que las 

 personas van a formar a lo largo de su vida. En función del tipo de relación establecido con la 

 primera figura de apego (padre/madre o cuidador/a), el sujeto va a construir un esquema 

 mental de la relación, que extrapolará fuera del contexto de origen y lo dispondrá hacia un 

 determinado estilo relacional. Los tipos de apego pueden ser seguro, inseguro-evitativo e 

 inseguro-ambivalente. El apego seguro, se presenta cuando la principal figura de apego es 

 sensible y atenta a las llamadas del niño, permitiendo su acceso y favoreciendo un 

 sentimiento de confianza y protección; por otro lado, el apego inseguro-evitativo, se genera 

 porque la figura de apego se muestra insensible y evitativa impidiendo así el acceso del niño, 

 lo que provoca en él  inseguridad y preocupación; y por último, el  apego 

 inseguro-ambivalente, en el que la figura de apego es inconsistente en su actuación, ya que, 

 atiende y permite el acceso del niño de forma imprevisible, solo en algunas ocasiones, 

 favoreciendo que éste se muestre vacilante y genere sentimientos de inseguridad y 

 dependencia (Oliva, 1995, como se cita en  Almanzor,  2012). 
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 De esta forma, las parejas que han experimentado durante la infancia estilos de apego 

 inseguro ambivalente y evitativo, tendrán mayor riesgo a involucrarse en relaciones violentas, 

 y mayor tendencia a desarrollar una serie de patrones conductuales, que disminuirán la 

 calidad y satisfacción respecto a su relación sentimental, y que podrían generar respuestas 

 negativas como: la ansiedad ante la creencia de abandono, lo cual, disminuye la confianza 

 con sus parejas y los celos (Collins y Read, 1990; Péloquin, Lafontaine y Brassard, 2011, 

 como se cita en  Almanzor, 2012  ). 

 Por otra parte, tomando como referencia a Ainsworth (1978), quien identificó tres 

 estilos de apego; inseguro evitativo, donde el niño se muestra ausente y evita el contacto con 

 su cuidador/a; el apego seguro, donde el niño juega y explora al mundo con alegría, seguridad 

 y confianza al tener la capacidad de ser calmado por su cuidador/a y poder expresar su 

 disgusto de manera apropiada cuando hay separación y; el apego inseguro ambivalente, 

 donde el niño refleja estrés frente a la separación y ante el reencuentro se agita fácilmente 

 respondiendo con enojo. Hazan y Shaver (1987), describieron tres apegos románticos a partir 

 de los pensamientos, sentimientos y comportamientos, que los adultos expresan en las 

 relaciones románticas. El primero es el seguro, donde se manifiesta autoconfianza, 

 habilidades sociales, iniciativa e interés en la relación de pareja, generando así, bienestar y 

 mantenimiento a largo plazo, ya que, se confía y acepta al otro a pesar de sus defectos y se 

 gestionan los conflictos. El segundo, es el apego ansioso-ambivalente, en el cual, se 

 encuentran las personas con poca autoconfianza, con miedo al abandono, vulnerables a la 

 soledad, celosas y reacias al compromiso a largo plazo. El tercer y último, es el apego 

 evitativo, en el cual, las personas muestran más o menos interés en las relaciones románticas, 

 falta de confianza, inestabilidad emocional, dificultad para aceptar los defectos del otro en la 

 relación e inhibición social (Kasanzew, Pell, Brasca, Fernández & Prudente, 2008). 
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 Respecto a lo anterior, existe asociación entre el estilo de apego y la violencia física, 

 predominando el apego preocupado en el grupo que recibió violencia, que se puede deber, al 

 alto nivel de ansiedad asociada al abandono y la intensa necesidad de cercanía y aceptación 

 del otro; esto podría contribuir, a que sean más proclives a mantenerse en relaciones de pareja 

 donde hay violencia (González, Carracedo, Oribe & Arismendi, 2016). Otro aspecto 

 importante para resaltar es que estas personas al sentir temor al abandono utilizan como 

 estrategia de afrontamiento la violencia psicológica contra su pareja, para evitar ser 

 abandonadas (Guzmán-González, García, Sandoval, Vásquez, y Villagrán, 2014). 

 Teorías intrapersonales 

 Las teorías intrapersonales, son aquellas que buscan explicaciones de la violencia de 

 la pareja desde las características individuales. Un ejemplo, es la teoría genética que se basa 

 en que una baja expresión de la enzima monoamino oxidasa A (MAOA) se asocia con 

 diferentes tipos de comportamientos conflictivos; estas teorías genéticas son recientes, por lo 

 que se requiere de más investigaciones y estudio (  Palomera  Bezanilla, 2018). 

 Teorías multisistémicas 

 Estas teorías reúnen los diferentes tipos de variables (socioculturales, interpersonales 

 e intrapersonales), para dar una explicación a la violencia en la pareja, donde se encuentran la 

 teoría ecológica anidada de Dutton basada en Bronfenbrenner, el modelo de sistemas del 

 desarrollo de la violencia en la pareja por Capaldi, el marco teórico contextual de la violencia 

 en la pareja por Bell y Naugle. Sin embargo, debido a la necesidad de comprender el 

 fenómeno de la violencia en el noviazgo, se creó un modelo específico para estas parejas 

 jóvenes (  Palomera Bezanilla, 2018). El cual, se expone  a continuación. 
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 El  modelo de factores antecedentes y situacionales  fue desarrollado por Riggs y 

 O’Leary (1989); en respuesta a las diferencias existentes entre las relaciones de parejas 

 casadas y las relaciones de noviazgo, extiende la teoría del aprendizaje social y relaciona los 

 comportamientos agresivos con dos tipos de factores: en primer lugar, los factores 

 antecedentes, que engloban las características individuales y sociales que pueden aumentar la 

 probabilidad de un individuo para comportarse de forma agresiva, y en segundo lugar, los 

 factores situacionales, que se refiere a acontecimientos que puedan aumentar el conflicto y 

 como consecuencia, la aparición de comportamientos violentos. 

 Factores asociados al desistimiento de la violencia en el noviazgo 

 La palabra desistimiento proviene etimológicamente del vocablo latín desistĕre que 

 significa “cesar” o “abandonar” algo planeado (Álvarez y Pérez, 2016). En el caso particular 

 del desistimiento de la violencia, hasta el momento no hay teorías explicativas de este 

 fenómeno; por consiguiente, para lograr una contextualización de este concepto, se abordaron 

 las teorías integradoras de los supuestos explicativos del desistimiento de la delincuencia, ya 

 que, se toma como referente para aproximarlo en un marco relacional, que en este caso 

 específico sería el desistimiento en relaciones de noviazgos violentos. 

 El fenómeno de la delincuencia y el desistimiento han sido abordados por un conjunto 

 de teorías, en su gran mayoría desde un paradigma emergente conocido como criminología 

 evolutiva o criminología del desarrollo (Florez, 2019). Sin embargo, estas teorías que se 

 pueden distinguir entre estáticas y dinámicas consideran que la predisposición inicial del 

 delito está mediada por antecedentes personales, familiares y del entorno, siendo esto el 

 factor principal que explica la trayectoria delictiva de un individuo, sin que haya otros 
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 factores relevantes. que permitan comprender las diferencias en cuanto a la evolución de los 

 comportamientos y carreras delictivas (Gottfredson y Hirschi, 1990; Moffit, 1993 citados por 

 Aristizábal Becerra, 2017).   Por consiguiente, estas  teorías resultan insuficientes para explicar 

 el proceso del delito y, por ende, el desistimiento, ya que, durante el curso de la actividad 

 delictiva ocurren sucesos nuevos independientes a la predisposición inicial, que explican la 

 trayectoria delictiva (Cid y Marti, 2010 citados por  Aristizábal Becerra, 2017  ). 

 De acuerdo con lo anterior, la naturaleza ontológica subjetiva del objeto de estudio 

 que supone interdependencia y relatividad del objeto de la criminología: el delito y el 

 comportamiento delictivo; por consiguiente, el delito se entiende entonces como una forma 

 de conducta, un hecho social y un concepto construido socialmente que no es susceptible de 

 abordarse como un objeto en bruto de la naturaleza. con el que podamos asumir neutralidad, 

 sino como uno relativo a los criterios humanos, que pueden variar entre sociedades, culturas, 

 tiempos y lugares (González 1992 citado por Florez, 2019). 

 En la literatura no se encuentra un concepto único y uniforme de desistimiento del 

 crimen, la mayoría de las definiciones son vagas y arbitrarias, entendiéndose este fenómeno 

 de manera textual como la acción de abandonar el delito, utilizándose por algunos autores 

 expresiones más informales como rendirse, despojarse, dejar, cortar, desertar el delito, entre 

 otros (Florez, 2019). No obstante, existen dos significados aceptados por la comunidad 

 académica, el primero define el desistimiento como un evento de cese definitivo de actos 

 delictivos/desviados en el curso de la vida o como la finalización de la carrera delictiva; 

 mientras que el segundo define el desistimiento como un proceso gradual que induce o 

 conlleva al cese definitivo de los comportamientos criminales de un individuo, en donde el 

 infractor se desprende de antiguos patrones de comportamiento disocial, y los sustituye por 

 patrones nuevos de carácter prosocial, que se encuentran mediados por una serie de cambios 
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 objetivos y subjetivos, que le permiten mantenerse en un estado continuado de no-infractor 

 (Florez, 2019). Es importante mencionar nuevamente, que estas definiciones del 

 desistimiento, al igual que las teorías que lo explican, son un referente que puede aproximarse 

 a las relaciones de pareja, en cuanto a los procesos involucrados en la decisión de terminar 

 una relación violenta, que de manera similar al desistimiento de la delincuencia puede ocurrir 

 de manera gradual o de forma inmediata, cuando uno de los involucrados decide no continuar 

 la relación, evitando cualquier contacto con la otra persona. 

 Al considerar el desistimiento como un proceso, implica la desaceleración de la 

 delincuencia hasta su finalización, es decir, que la desaceleración es una característica propia 

 de la gradualidad del proceso que ocurre como un desacoplamiento de la vida delictiva, sus 

 rutinas y hábitos, hacia el tránsito a la finalización de actos delictivos; este desacoplamiento, 

 se puede medir por indicadores como la disminución de la frecuencia de delinquir, la 

 reducción en la variedad de los delitos cometidos y, la reducción en la gravedad de los delitos 

 cometidos (Florez, 2019). Los procesos de desacoplamiento vienen precedidos comúnmente 

 por ciertos sucesos externos comunes como un “episodio desconcertante o evento 

 desencadenante”, que produce un “shock” en las vidas de los infractores y un punto de 

 inflexión, en donde el proceso de desistimiento se demuestra en tres etapas: inicialmente por 

 un compromiso de cambio, en segundo lugar, como un anuncio público de la decisión de 

 dejar el delito y, en tercer lugar, por el mantenimiento de la decisión de cese. 

 En contraste con lo anterior, Maruna y Farrall (2004 citados por McNeil, 2016), 

 consecuentes con la definición de desistimiento como un proceso gradual, proponen o 

 sugieren la utilidad de distinguir el desistimiento primario, en donde se logra un periodo de 

 tiempo sin cometer delitos; del desistimiento secundario, donde hay un cambio subyacente de 

 la identidad propia del individuo, donde el ex-infractor se considera a sí mismo como tal, es 
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 decir, que hay un cambio cognitivo que impacta su personalidad y por ende, su 

 comportamiento. 

 En cuanto a las teorías explicativas que permiten comprender el proceso de 

 desistimiento, Maruna (2001 citado por McNeil, 2016) identifica tres amplias perspectivas 

 teóricas en la literatura, la reforma del proceso de maduración, teoría de los vínculos sociales 

 y teoría narrativa. Las teorías relacionadas con la reforma del proceso de maduración o 

 también llamadas ontogénicas son las más antiguas, y se basan en los vínculos que existen 

 entre la edad y ciertos comportamientos delictivos, particularmente los delitos callejeros. Las 

 teorías de los vínculos sociales o sociogénicas, que sugieren que los lazos familiares, el 

 empleo o programas educativos en los adultos jóvenes explican cambios en la conducta 

 delictiva durante el curso de la vida, debido a que la existencia de estos lazos, crean un 

 interés en la conformidad, es decir, una razón para elegir un camino diferente al delictivo; por 

 consiguiente, ante la ausencia de estos lazos, los delincuentes consideran que tienen menos 

 que perder al continuar cometiendo delitos. Finalmente, las teorías narrativas emergieron de 

 investigaciones cualitativas, que acentúan el significado de los cambios subjetivos en la 

 percepción de sí mismos y de su propia identidad como personas, reflejados en cambios de 

 motivaciones, mayor preocupación por los demás y más consideración por el futuro. 

 Teniendo en cuenta las perspectivas anteriormente señaladas, Farrall (citado por 

 McNeil, 2016) destaca el significado de las relaciones entre cambios objetivos en la vida del 

 delincuente y su evaluación subjetiva del valor o el significado de estos cambios: 

 “...la  literatura  sobre  el  desistimiento  señala  un  rango  de  factores  asociados  con  el  abandono 

 de  la  participación  activa  en  conductas  delictivas.  La  mayor  parte  de  estos  factores  se 

 relaciona  con  la  adquisición  de  “algo”  (por  lo  general  un  empleo,  una  pareja  o  una  familia) 

 que  quien  desiste  valora  de  alguna  manera  y  que  le  permite  iniciar  un  proceso  de  reevaluación 

 de su propia vida...” (Farrall, 2002: 11). 
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 Por consiguiente, el proceso de desistimiento tiene lugar en un punto medio entre las 

 interfaces del desarrollo de la madurez personal, el cambio de los vínculos sociales 

 establecidos y asociados con ciertas transiciones de la vida, y las construcciones narrativas 

 subjetivas individuales que cada individuo construye alrededor de estos eventos y cambios 

 claves; resulta importante recalcar que los eventos y los cambios por sí solos no son 

 relevante, sino que también, los significados que las  personas involucradas le otorgan a estos 

 eventos y cambios. 

 De acuerdo con lo anterior, la revisión bibliográfica realizada por  López-Ramírez y 

 Sosa (2017)  permitió el análisis de 6 investigaciones  cualitativas, donde se encontró que el 

 proceso de abandono de una relación de pareja violenta no es lineal, sino que está 

 conformado por diversas etapas, desde darse cuenta de lo que está sucediendo, la aceptación 

 de los hechos, hasta la toma de decisiones. Estas etapas pueden incluir retrocesos, 

 ambivalencias o alterar el orden descrito. 

 También es común, que las parejas se separen y reconcilien varias veces antes de 

 poner fin al ciclo de violencia. Cuando ésta es severa es más probable que se inicie el proceso 

 de cambio. Lo cual, se puede ver modificado por los contextos que rodean a las personas, 

 siendo las redes familiares y sociales fundamentales para poder llevar la relación violenta a 

 un punto final; la edad de los integrantes de la pareja también influye en el proceso. Las 

 personas desarrollan diversas estrategias activas en esta dinámica, que se facilitan si se 

 empoderan, entre las cuales se encuentran: buscar ayuda, escapar o huir, reportar a la policía, 

 decidir que ya es suficiente entre otras (  López-Ramírez  y Sosa, 2017). 
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 Proyecto de vida 

 Un proyecto de vida según D’Angelo (1986, citado por Henao y Consuelo, 2015), se 

 puede definir como: 

 “Un sistema principal de la persona en su dimensionalidad esencial-existencial de 

 vida, un modelo ideal-real complejo de la dirección perspectiva de su vida, de lo que espera o 

 quiere ser y hacer, que toma forma concreta en la disposición real y las posibilidades internas 

 y externas de lograrlo”, así como las posibilidades de alcanzarlo. 

 Álvarez (1986) y González Rey (1985), enfatizan la importancia del contexto en la 

 formación del proyecto de vida, ya que, según los autores este es resultado de la interacción 

 social, que se da a partir de relaciones sociales y el entorno donde estas se desarrollan; así 

 como también, la relación de la propia subjetividad en la vida de la persona (Escribens 

 Pareja, 2011) 

 Según Rogers, el ser humano se construye, se moldea y se realiza todo el tiempo, por 

 lo tanto, se encuentra en constante cambio y se debe adaptar a las circunstancias en las que 

 vive, esta adaptación depende de la capacidad que tenga de aprender de las experiencias 

 cotidianas que ha tenido; lo cual significa que todos los seres vivos, de manera innata, tienen 

 una motivación de crecimiento y de supervivencia, la cual, alcanza un grado mayor en los 

 seres humanos a través de la autorrealización, como lo plantea Maslow (Ruano Leytón, 

 2017). 

 Construcciones subjetivas 

 En este término se definirá desde la teoría del construccionismo social, la cual adopta 

 la noción de que el conocimiento consiste en un proceso psicológico y social, que construye 

 la realidad, por medio del intercambio entre individuos que comparten el mismo contexto 
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 cultural (Agudelo y Estrada, 2012). De igual manera, este paradigma del construccionismo, 

 reconoce que la función primaria del lenguaje es la construcción de mundos humanos 

 contextualizados, es decir, que permite la creación de acciones conjuntas entre los miembros 

 de un contexto específico y quienes intervienen en ellas y las comprende, determinando la 

 conducta humana y la manera en que se interpretan los sucesos, pues solo por medio del 

 lenguaje y la interacción social, lo que ocurre entre los humanos tiene significado (Agudelo y 

 Estrada, 2012). 

 De acuerdo a lo anterior, el lenguaje y el conocimiento son entidades dinámicas, en 

 constante construcción y reinterpretación, en donde el foco de atención se encuentra en la 

 trilogía de la hermenéutica contemporánea, la construcción social y teoría narrativa, lo cual, 

 permite la organización de las experiencias vividas, así como también, una evolución del 

 sistema terapéutico, en donde se destaca los sistemas lingüísticos, las narrativas, la 

 conversación, el diálogo, las historias, el significado y la cultura. De esta forma, se 

 construyen no solo los cambios, sino también el individuo y su contexto, así como un 

 discurso de potencialidades y de construcción de realidades futuras, en donde los sistemas 

 lingüísticos, organizados mediante la interacción entre protagonistas y negociadores entre los 

 diferentes contextos y significados conceptuales de las personas, confirman distintas maneras 

 de estar en el mundo, mientras rechazan o evitan otras (Magnabosco, 2014). 

 De igual manera, “estos sistemas permiten que determinadas descripciones del sí 

 mismo se modelen, creando un camino de reflexión hacia un conocimiento especialmente 

 activo, construido en vez de ser descubierto”, lo cual, podría interpretarse como una 

 construcción de sentidos o significados con propuestas de nuevas metáforas y discursos 

 alternativos para la descripción de lo vivido (Magnabosco, 2014). 
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 Factores psicosociales 

 Para comprender el fenómeno del desistimiento de la relación violenta y la definición 

 de los factores psicosociales, se tomará como base la teoría ecológica ya que engloba todos 

 los contextos en que se encuentra el ser humano, lo cual, permite la identificación de los 

 factores psicosociales envueltos en la decisión de terminar una relación violenta. 

 La teoría ecológica del desarrollo humano según Bronfenbrenner (1987, citado por 

 Montero, 2004) “comprende el estudio científico de la progresiva acomodación mutua entre 

 un ser humano activo en desarrollo, y las propiedades cambiantes de los entornos inmediatos, 

 en tanto, que este proceso se ve afectado por las relaciones que se establecen entre tales 

 entornos y por los mayores contextos en los que están incluidos” (pg. 66). En concordancia 

 con lo anterior, el papel del entorno es clave en el ajuste psicosocial de la persona. 

 Esta teoría analiza el comportamiento humano desde la postura del individuo como 

 ser activo, ya que, este construye sus propios significados en función de las experiencias que 

 vive; por consiguiente, la pasividad es más una respuesta para afrontar la situación, que una 

 condición humana. Bronfenbrenner, también aborda los sistemas donde la persona interactúa, 

 desde una estructura anidada, es decir, tiene en cuenta los contextos directos y cercanos que 

 influencian a la persona, como la familia y amigos, y añade los contextos distantes que tienen 

 un efecto sobre los sistemas más próximos, como la sociedad donde se gesta la cultura, lo 

 cual, evidencia la influencia entre todos los sistemas y el individuo (Montero, 2004). 

 Siguiendo los planteamientos de Bronfenbrenner, Heise (1998, citado por  De 

 Alencar-Rodrigues & Cantera, 2012  ) expone que las  causas del origen de la violencia de 

 género en la pareja son diversas, por lo que, recomienda abordar este fenómeno desde la 

 contemplación de factores culturales, sociales y psicológicos, a través de la interrelación de 
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 factores concéntricos, los cuales denomina nivel individual, microsistema, exosistema y 

 macrosistema. 

 El  nivel individual  representa el centro del círculo,  que corresponde a la historia 

 personal que el individuo aporta a su relación de pareja, la cual contiene características del 

 desarrollo personal que afectan la respuesta en el microsistema y exosistema, lo cual, 

 aumenta la probabilidad de ser victimario o víctima de violencia. Carvalho-Barreto, 

 Bucher-Maluschkea, Almeida y DeSouza (2009), identifican características biológicas, 

 cognitivas, emocionales y conductuales que influyen en las relaciones interpersonales.  El 

 estudio realizado por Beasley y Stoltenberg (1992) demuestra, a través de la aplicación del 

 inventario de personalidad Millon Multiaxial Inventory-II (MCMI-II), la presencia de 

 desorden de personalidad, dependencia de sustancias psicoactivas y dificultades cognitivas y 

 afectivas en un grupo de hombres maltratadores. 

 En concordancia con lo anterior, Damont & Leache (2020) realizaron un estudio 

 donde concluyeron que la mujer continúa en una relación violenta por creencias relacionadas 

 al ideal del “amor romántico”, el miedo al fracaso y a la soledad, y la dependencia emocional, 

 lo que, permite identificar la gran importancia que tiene la pareja en el proyecto de vida de la 

 mujer y en su percepción de éxito en la vida. 

 Por otra parte, la  autoestima  y la  empatía,  puede  facilitar o inhibir la violencia, pero 

 también pueden ser factores moduladores al relacionarse con otras variables, debido a que 

 una  baja autoestima  se asocia a un mayor riesgo de  agredir a la pareja y ser agredido/a, 

 mientras que por el contrario, una  buena autoestima  puede actuar como un factor protector; 

 además, la  autoestima  puede mediar en los estilos  o prácticas de crianza y la violencia en el 

 noviazgo (Rubio, Carrasco, Amor, Lopez, 2015). De igual manera, el desarrollo de la  empatía 

 constituye un aspecto fundamental para inhibir los impulsos agresivos; sin embargo, una  baja 
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 empatía  o su carencia incrementa de manera exponencial la probabilidad de agresión; no 

 obstante, la empatía también puede conllevar actitudes y creencias que justifiquen los actos 

 violentos. Por otro lado, la observación de violencia intrafamiliar y violencia en el noviazgo, 

 contribuye al desarrollo de una mayor empatía, lo cual, disminuye el riesgo de que los 

 adolescentes que han sido testigos de violencia intrafamiliar maltraten a su pareja durante el 

 noviazgo (Rubio, Carrasco, Amor, López, 2015). 

 Asimismo, Turinetto y Vicente (2008) destacan los siguientes factores de la historia 

 del desarrollo del individuo como factores de riesgo: la rigidez de los roles de género en la 

 familia, la influencia del género en la historia de la persona, el uso de la violencia para 

 resolver los problemas, la presencia de violencia en la familia, el maltrato infantil y el 

 desarrollo del apego; experiencias que constituyen un factor de riesgo que no eximen ni 

 desculpabilizan al agresor, pero que no son su causa única. Por otro lado,  Grauerholz (2000) 

 identifica que las víctimas de abuso sexual con autoestima baja pueden buscar relaciones 

 abusivas, en las cuales el perpetrador refuerce la imagen negativa de sí mismas. 

 Microsistema  ,  hace referencia a un patrón de actividades,  roles y relaciones 

 interpersonales, que el individuo en desarrollo experimenta en un entorno determinado, con 

 características físicas y materiales particulares, es decir, representa el ambiente cercano en el 

 cual se interactúa, por lo tanto, son varios los entornos en los que se desarrolla e incorpora el 

 individuo conforme crece en sociedad, lo cual, conlleva a que otras personas tengan 

 influencia en el comportamiento propio; por ejemplo, al nacer se es parte de un microsistema 

 básico como la familia - cuidadores, y posteriormente, se accede a nuevos microsistemas 

 como la escuela, los amigos, entre otros. 
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 Teniendo en cuenta lo anterior, el microsistema representa el contexto directo donde 

 tiene lugar la violencia, ya que, según Heise (1998, como se cita en  De Alencar-Rodrigues & 

 Cantera, 2012  ) la toma de decisión masculina es un  indicador de maltrato en las sociedades 

 que revelan altos índices de violencia, pues los hombres maltratadores tienden a ejercer el 

 control sobre el dinero y los movimientos de la mujer, por lo que, los conflictos conyugales 

 giran en torno a la división del trabajo, problemas con drogas y la mayor formación 

 académica de la mujer. En este contexto, la mujer permanece en una relación violenta según 

 Damont & Leache, (2020) por posible dependencia económica de la pareja, la ausencia de 

 alternativas residenciales viables y la falta de apoyos sociales. 

 En concordancia, Belski (1980) afirma que las familias con antecedentes de violencia 

 utilizan la violencia o estrategias agresivas para la resolución de conflictos, debido a la baja 

 tolerancia al estrés. De igual manera, expone que el consumo de sustancias psicoactivas, no 

 son la causa de la violencia de género, pero potencian conductas violentas, dado que el 

 agresor utiliza los efectos del uso de las drogas para no responsabilizarse por sus conductas 

 delictivas. Sobre esto, Heise (1998, como se cita en  De Alencar-Rodrigues & Cantera, 2012  ) 

 aclara que los resultados de investigaciones sobre la relación del consumo de alcohol y la 

 violencia, revelan que esta sustancia actúa como desinhibidora al aumentar la probabilidad de 

 que se produzcan actos agresivos. Además, Carlson (1994) y Lloret (2007) añaden que el 

 alcoholismo puede ser un factor de riesgo que favorece la violencia cuando al combinarse con 

 otros determinantes macrosistémicos y microsistémicos, puede conllevar a actos violentos, 

 pero eso no quiere decir que el abuso y/o dependencia de alcohol sea una causa. Dicho en 

 otras palabras, Edleson y Tolman (1992) explican que, aunque las drogas actúen como factor 

 desinhibidor, eso no significa que la violencia se extingue al tratar el abuso o dependencia de 

 substancias. 
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 También cabe recalcar que ser víctima de violencia en la infancia, conlleva a un 

 desarrollo negativo para las personas, ya que se tornan inseguras, presentan baja autoestima, 

 ausencia de sentido crítico sobre la violencia y dificultades de establecer relaciones sanas, por 

 consiguiente, esto tendrá repercusiones en la decisión de la posible pareja o cónyuge que se 

 elija, y la reacción frente a la violencia. En el caso de las mujeres víctimas de violencia, las 

 construcciones subjetivas o concepciones que tienen acerca de la violencia, se orientan o 

 constituyen debido a experiencias tempranas de violencia en la familia, es decir, como una 

 repetición de la violencia de generación en generación, percibida como algo constante, que se 

 repite en el espacio doméstico a lo largo del tiempo en la construcción de las relaciones 

 familiares (Fernandez y Guerrero, 2010). 

 Exosistema,  hace alusión a uno o más entornos que  no incluyen al individuo como 

 participante activo, pero los cambios y/o hechos que se produzcan en ellos afecta al entorno 

 que comprende al individuo o este se ve afectado por lo que ocurre en dicho entorno. La 

 violencia de género en la pareja, comprende las estructuras formales e informales como la 

 vecindad, el mundo del trabajo, las redes sociales, la iglesia o la escuela, que hacen perdurar 

 el problema del maltrato, a través de pautas culturales sexistas y autoritarias (Belski, 1980). 

 Estudios realizados (Grauerholz, 2000; Benson, Fox, DeMaris, y Van Wyk, 2003) 

 coinciden en que la desventaja de la vecindad o barrio está relacionada con el estrés 

 económico, debido a cuestiones de empleo e ingresos económicos insuficientes para 

 satisfacer las necesidades de la familia.  Esta situación, puede precipitar la violencia en la 

 pareja, pues el estrés económico conlleva conflictos familiares y frustraciones. Asimismo, la 

 falta de protección social adecuada, ausencia de prestaciones y recursos sociales suficientes y 

 adecuados, bajo nivel educativo, entorno empobrecido y con fácil acceso a las drogas (factor 
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 de riesgo de drogodependencia), aumenta la probabilidad de sufrir violencia de pareja y su 

 perpetuación. (Damont & Leache, 2020). 

 Por ejemplo, los estudios realizados por Benson et al. (2003), reflejan que  la 

 autonomía económica femenina o su actividad laboral, puede ser tanto un factor riesgo como 

 de protección, según el contexto cultural, en contextos conservadores resulta ser un factor de 

 riesgo, en contraste con contextos menos conservadores, donde es un factor protector debido 

 a que se reduce el aislamiento, hay mayor probabilidad de establecer vínculos sociales y se 

 pasan menos horas en casa. Asimismo, la inestabilidad laboral masculina, representa un 

 factor de riesgo, ya que, el hombre al encontrarse desempleado puede ver su sentido de 

 masculinidad amenazado, lo cual, aumenta el riesgo de conductas violentas; así como 

 también, empleos en actividades que resulten desgastantes pueden provocar irritabilidad y 

 agotamiento, lo cual, constituye o conlleva a la presencia de factores que contribuyen a la 

 vulnerabilidad al maltrato. 

 Macrosistema  ,  se refiere a las relaciones tanto en  forma como en contenido de los 

 sistemas de menor orden (nivel individual, microsistema y exosistema), que existen o pueden 

 existir en el ámbito de la subcultura o de la cultura en su totalidad, junto con cualquier 

 sistema de creencias o ideologías que sustentan estas relaciones. Por lo tanto, el macrosistema 

 es la estructura ecológica más externa del individuo, influyendo principalmente por su 

 capacidad para determinar qué relaciones entre las distintas estructuras se producirán en un 

 momento histórico determinado. Es decir, que el macrosistema hace referencia o se 

 constituye de ideologías y sistemas de creencias de la sociedad en donde el individuo se 

 desenvuelve, pudiendo incluir el orden jurídico, los valores y tradiciones, la influencia de la 

 religión, las políticas sociales, entre otros. 
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 Las creencias culturales que permean la sociedad, fomentan la violencia de género en 

 la pareja a través de normas que legitiman el uso de la agresión y se transmiten, por  medio de 

 los procesos de socialización (UNIFEM,  2003), como  la  masculinidad y la  feminidad 

 tradicionales, la distribución rígida de roles de género, el uso de la fuerza como método de 

 resolución de conflictos o los mitos sobre la violencia, que culpan a la víctima por el maltrato 

 sufrido, lo cual, influye en el microsistema y exosistema de la persona. 

 Por consiguiente, la cultura se constituye por una serie de valores, prácticas, 

 relaciones de poder y procesos sociales, políticos y económicos, que relacionan la vida 

 cotidiana de las personas y las comunidades, lo cual, crea patrones culturales que cambian 

 conforme el tiempo y orientan las creencias y prácticas de las personas pertenecientes a esta 

 cultura. En consecuencia, pueden presentarse actitudes o conductas que perpetúan y generan 

 prácticas que entrañan violencia o coacción basada en género, debido al machismo 

 predominante en la sociedad (aun en la actualidad), conllevando así a la repetición de 

 atribuciones y/o funciones estereotipadas a hombres y mujeres, en donde los niños, niñas 

 adolescentes y mujeres, se consideran como subordinados (Illescas, Tapia y Florez, 2018). 

 Según el Equipo Técnico del Departamento de Planificación y Gestión por la Equidad 

 Social y de Género del Cantón Cuenca (2016 citado por Illescas, Tapia y Florez, 2018), el 

 androcentrismo expone la concepción del hombre como el centro de todas las cosas, donde se 

 percibe y generaliza las experiencias masculinas, generando así, un sistema que presenta al 

 hombre como un modelo a seguir y a las mujeres como sujetos que deben ajustarse a ese 

 estándar y roles impuestos por los hombres. Lo cual, invisibiliza la opinión y las necesidades 

 de las mujeres en la sociedad, siendo subordinadas de los hombres, quienes ejercen diferentes 

 tipos de poder sobre ellas e imponen condiciones propias del  patriarcado  , que es un sistema 

 correspondiente a la cultura primitiva, debido a las situaciones que se vivenciaron en los 
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 comienzos del ser humano, en donde el hombre por su fortaleza salía en busca de alimentos, 

 mientras la mujer por su condición era considerada inútil, y únicamente debía cuidar a sus 

 hijos (Illescas, Tapia y Florez, 2018). 

 Marco legal 

 En cuanto al marco jurídico y/o legal, Colombia cuenta con varias leyes que van 

 desde la constitución política de Colombia de 1991 hasta el código penal, pasando por otras 

 leyes de género sensitivas de gran importancia, pero insuficientes ante el complejo fenómeno 

 de la violencia de pareja, que dejan de lado o excluyen los casos de violencia entre novios, 

 exnovios y otras formas de pareja que terminan siendo abordados o registrados como lesiones 

 personales (Quintero, 2019). 

 No obstante, la ley 1257 de 2008, es la única por el momento que dicta las normas de 

 sensibilización, prevención y sanción de formas de violencia y discriminación contra las 

 mujeres, reconoce la complejidad de la violencia de género, la necesidad de la concurrencia y 

 corresponsabilidad de todas las instituciones del estado colombiano, ordenando la 

 conformación de espacios de articulación interinstitucional e intersectoriales para el apoyo 

 mutuo, la optimización y potencialización de las acciones de las instituciones que hacen parte 

 de las  rutas de atención  , que son el conjunto de entes  institucionales determinados por la 

 legislación nacional y su respectiva articulación entorno a la atención de las víctimas de un 

 determinado tipo de violencia (Quintero, 2019). 

 Por consiguiente, en este estudio se tendrá en cuenta únicamente como marco legal la 

 ley 1257 de 2008 y los artículos más representativos con relación a este estudio. 
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 Ley 1257 de 2008 

 “Por la cual se dictan normas de sensibilización, prevención y sanción de formas de 

 violencia y discriminación contra las mujeres, se reforman los Códigos Penal, de 

 Procedimiento Penal, la ley 294 de 1996 y se dictan otras disposiciones”. 

 Artículo 1 

 La presente ley tiene por objeto la adopción de normas que permitan garantizar a 

 todas las mujeres una vida libre de violencia, tanto en el ámbito público como en el privado, 

 el ejercicio de los derechos reconocidos en el ordenamiento jurídico interno e internacional, 

 el acceso a los procedimientos administrativos y judiciales para su protección y atención, y la 

 adopción de las políticas públicas necesarias para su realización. 

 Artículo 7. Derechos de las Mujeres 

 Además de otros derechos reconocidos en la ley o en tratados y convenios 

 internacionales debidamente ratificados, las mujeres tienen derecho a una vida digna, a la 

 integridad física, sexual y psicológica, a la intimidad, a no ser sometidas a tortura o a tratos 

 crueles y degradantes, a la igualdad real y efectiva, a no ser sometidas a forma alguna de 

 discriminación, a la libertad y autonomía, al libre desarrollo de la personalidad, a la salud, a 

 la salud sexual y reproductiva y a la seguridad personal. 

 Artículo 8. Derechos de las víctimas de Violencia 

 Reglamentado por el Decreto Nacional 4796 de 2011. Toda víctima de alguna de las 

 formas de violencia previstas en la presente ley, además de los contemplados en el artículo 11 

 de la Ley 906 de 2004 y el artículo 15 de la Ley 360 de 1997, tiene derecho a: 
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 a.  Recibir atención integral a través de servicios con cobertura suficiente, 

 accesible y de calidad. 

 b.  Recibir orientación, asesoramiento jurídico y asistencia técnica legal con 

 carácter gratuito, inmediato y especializado desde el momento en que el hecho 

 constitutivo de violencia se ponga en conocimiento de la autoridad. Se podrá 

 ordenar que el agresor asuma los costos de esta atención y asistencia. 

 Corresponde al Estado garantizar este derecho realizando las acciones 

 correspondientes frente al agresor y en todo caso garantizará la prestación de 

 este servicio a través de la defensoría pública. 

 c.  Recibir información clara, completa, veraz y oportuna en relación con sus 

 derechos y con los mecanismos y procedimientos contemplados en la presente 

 ley y demás normas concordantes. 

 d.  Dar su consentimiento informado para los exámenes médico-legales en los 

 casos de violencia sexual y escoger el sexo del facultativo para la práctica de 

 los mismos dentro de las posibilidades ofrecidas por el servicio. Las entidades 

 promotoras y prestadoras de servicios de salud promoverán la existencia de 

 facultativos de ambos sexos para la atención de víctimas de violencia. 

 e.  Recibir información clara, completa, veraz y oportuna en relación con la salud 

 sexual y reproductiva. 

 f.  Ser tratada con reserva de identidad al recibir la asistencia médica, legal, o 

 asistencia social respecto de sus datos personales, los de sus descendientes o 

 los de cualquiera otra persona que esté bajo su guarda o custodia. 
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 g.  Recibir asistencia médica, psicológica, psiquiátrica y forense especializada e 

 integral en los términos y condiciones establecidos en el ordenamiento jurídico 

 para ellas y sus hijos e hijas. 

 h.  Acceder a los mecanismos de protección y atención para ellas, sus hijos e 

 hijas. 

 i.  La verdad, la justicia, la reparación y garantías de no repetición frente a los 

 hechos constitutivos de violencia. 

 j.  La estabilización de su situación conforme a los términos previstos en esta ley. 

 k.  A decidir voluntariamente si puede ser confrontada con el agresor en 

 cualquiera de los espacios de atención y en los procedimientos 

 administrativos, judiciales o de otro tipo. 

 De igual manera, se considera relevante mencionar las instituciones que hacen parte 

 de la ruta de atención a las víctimas de violencia basada en el género, así como también sus 

 competencias y/ o servicios que deben brindar a las víctimas; así como también, sus 

 responsabilidades (Quintero, 2019): 

 Sector Salud 

 Las víctimas deben recibir asistencia médica, psicológica, psiquiátrica y forense 

 especializada e integral en los términos y condiciones establecidos en el ordenamiento 

 jurídico para ellas y sus hijos e hijas  (Ley 1257/08  -Art. 8)  . Esta atención integral será 

 responsabilidad de todas las Instituciones Prestadoras de Salud del país, para los nacionales y 

 extranjeros incluso indocumentados, las acciones específicas para el sector salud se 

 58 



 encuentran definidas en la  Guía de atención para la mujer maltratada  ; para los casos de 

 víctimas de violencia sexual está la  resolución 459  del 2012  . 

 Otras acciones del sector salud son: establecer un plan individual de atención en salud 

 para las víctimas de violencias sexuales acorde con protocolos, modelos de atención, guías de 

 práctica clínica, rutas de atención y demás instrumentos vigentes, que responda a las 

 necesidades de las víctimas y que tenga enfoque de Derechos, Género y Diferencial (atención 

 de casos); notificar a las autoridades responsables cuando reciba en hospital, puesto de salud, 

 clínica, consultorio médico u otro establecimiento similar, público o particular, a una persona 

 a la cual se le hubiese ocasionado daño en el cuerpo o en la salud  (Ley 906 de 2004)  ; entre 

 muchos otros. 

 Sector protección 

 Las instituciones de este sector serán el ICBF cuando las víctimas sean menores de 

 edad y la violencia ocurre por fuera del ámbito familiar; es así como las comisarías de familia 

 de todo el país son las encargadas de la inmensa mayoría de los casos de violencia de pareja, 

 con funciones de policía judicial y de restitución de derechos; algunas de sus acciones son: 

 brindar medidas de restablecimiento de derechos y protección que garanticen la no repetición 

 de los eventos de violencia; ordenar los mecanismos de protección y atención para la persona 

 y su grupo familiar  (Ley 1257/08 -Art. 8)  ; proteger  contra toda forma de coerción, violencia o 

 intimidación, directa o sobre sus familias o personas bajo su custodia  (Ley 1719/14- Art. 13)  ; 

 entre muchas otras tareas. 

 59 



 Sector justicia 

 La fiscalía general de la nación será la entidad encargada tan pronto acuda ante ellos 

 una denunciante de violencia de género de: 

 -  Informar acerca de los procedimientos legales que se derivan del hecho punible y 

 sobre la posibilidad de acceder a la indemnización de los perjuicios ocasionados con 

 el delito  (Ley 361/97- Art. 15) 

 -  Dar orientación, asesoramiento jurídico y asistencia técnica legal con carácter 

 gratuito, inmediato y especializado desde el momento en que el hecho constitutivo de 

 violencia se ponga en conocimiento de la autoridad  (Ley 1257/08 -Art. 8) 

 -  Garantizar a la víctima la verdad, la justicia, la reparación y garantías de no repetición 

 frente a los hechos constitutivos de violencia  (Ley  1257/08 -Art. 8) 

 -  Realizar las investigaciones y acciones legales que permitan la judicialización de la 

 persona responsable del delito; a que se valore el contexto en el que ocurrieron los 

 hechos objeto de investigación sin prejuicios contra la víctima  (Ley 1719/14- Art. 13)  . 

 -  Extender copia de la denuncia, del reconocimiento médico-legal y de cualquier otro 

 documento de interés para la víctima 

 -  No realizar ningún tipo de discriminación debido a su pasado ni de su 

 comportamiento u orientación sexual, ni por ninguna otra causa respetando el 

 principio de igualdad y no discriminación, en cualquier ámbito o momento de la 

 atención, especialmente por los operadores de justicia y los intervinientes en el 

 proceso judicial 

 -  Solicitar a las autoridades judiciales que se abstengan de ordenar la práctica de 

 pruebas que excluyan las ya practicadas que conllevan a una intromisión innecesaria o 

 desproporcionada a su derecho a la intimidad. 
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 -  Brindar iguales oportunidades desde un enfoque diferencial, para rendir declaración 

 como a los demás testigos, y se adopten medidas para facilitar dicho testimonio en el 

 proceso penal. 

 -  Considerar la condición de especial vulnerabilidad, atendiendo a su condición etaria, 

 de discapacidad, pertenencia a un grupo étnico, pertenencia a poblaciones 

 discriminadas o a organizaciones sociales o colectivos que son objeto de violencia 

 sociopolítica, en la adopción de medidas de prevención, protección, en garantías para 

 su participación en el proceso judicial y para determinar su reparación; a contar con 

 asesoría, acompañamiento y asistencia técnica legal en todas las etapas procesales y 

 desde el momento en que el hecho sea conocido por las autoridades. 

 Ministerio Público: 

 -  Unidad para la Atención y Reparación Integral de las Víctimas  : Coordinar las 

 acciones de las diversas entidades que conforman el Sistema Nacional de Atención y 

 Reparación a las Víctimas –SNARIV-; Implementar y administrar el Registro Único 

 de Víctimas, garantizando la integridad de los registros actuales de la información; 

 Ejercer la coordinación Nación-territorio, para lo cual, participa en los comités 

 territoriales de justicia transicional; Administrar los recursos necesarios y hacer 

 entrega a las víctimas, de la indemnización, por la vía administrativa que señala la 

 presente ley. 

 -  Defensoría del pueblo:  Identificación de casos a través  de quejas o toma 

 declaraciones de desplazamiento; orientación, asesoría y acompañamiento a víctimas 

 para garantizar su acceso a Justicia; representación judicial a mujeres, niños, niñas y 

 adolescentes víctimas de violencias, en cualquier contexto; seguimiento de 
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 verificación del cumplimiento de las competencias asignadas a otras entidades y sobre 

 el trato digno y respetuoso hacia las víctimas en estas entidades; establecer procesos y 

 procedimientos que garanticen la activación de la ruta intersectorial (Salud, Justicia y 

 Protección) para las víctimas de Violencias sexuales acorde con la normatividad 

 vigente y las entidades locales competentes; desarrollar estrategias en el manejo, 

 acompañamiento, orientación, y seguimiento de las emergencias humanitarias y los 

 atentados terroristas; apoyar la implementación de los mecanismos necesarios para la 

 rehabilitación comunitaria y social; activar la ruta para la atención integral de las 

 personas víctimas de las violencias sexuales en el marco del conflicto armado y 

 garantizar la remisión a las diferentes entidades. 

 -  Personería municipal:  vigilar el cumplimiento de las  normas nacionales y 

 municipales; promover y defender en su territorio los derechos humanos; Interponer 

 acciones constitucionales en defensa de las personas; Vigilar el desempeño de los 

 funcionarios públicos; atender, orientar y recibir declaración de las víctimas sobre los 

 hechos victimizantes; organizar las organizaciones de víctimas para que participen 

 efectivamente en las mesas locales de participación; garantizar que dichas propuestas 

 sean tenidas en cuenta en el Comité Local de Justicia Transicional; vigilar el 

 cumplimiento y desarrollo de la ley de víctimas y restitución en su territorio. 

 -  El Ministerio del Interior  será el encargado de generar  las medidas para las víctimas 

 de trata de personas. 

 Espacios de articulación intersectorial 

 -  Comité Interinstitucional para la lucha contra la trata de personas  (Ley 985 de 2005)  . 
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 -  Comité Interinstitucional Consultivo para la Prevención de la Violencia Sexual y 

 Atención Integral de los Niños, Niñas y Adolescentes Víctimas del Abuso Sexual 

 (Ley 1146 de 2007)  . 

 -  Comité para la Implementación y Cumplimiento de la ley 1257 de 2008  (Ley 1257 de 

 2008 y Ley 1719 de 2014)  . 

 -  Comités Territoriales de Justicia Transicional  (Ley  1448 de 2011)  . 
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 Capítulo 3: Metodología 

 Tipo de investigación 

 El presente estudio presenta un diseño metodológico de investigación cualitativa, de 

 tipo descriptivo - interpretativo, debido a que los objetivos de la investigación y la pregunta 

 del estudio, pretenden indagar aspectos tanto objetivos como subjetivos del fenómeno de la 

 violencia en el noviazgo. Por consiguiente, el diseño cualitativo en comparación con el 

 cuantitativo resulta ser más flexible y profundo, ya que no solamente explica el contexto en el 

 cual se producen los fenómenos, sino que permite explorar las relaciones y los procesos que 

 son difíciles de observar dentro de dicho contexto (Binda  & Balbastre-Benavent,  2013). 

 Asimismo, permite conocer y comprender el complejo mundo de la experiencia vivida desde 

 el punto de vista de las personas que la viven (Taylor y Bogdan, 1984). Por lo tanto, para 

 conocer los factores psicosociales asociados al desistimiento de un noviazgo violento por 

 parte de las mujeres es indispensable comprender de manera amplia y profunda sus 

 experiencias, por ende, el diseño cualitativo resulta el más adecuado. 

 De igual manera, esta investigación tiene un enfoque socioconstructivista, debido a 

 que tiene en cuenta los aspectos culturales (normas compartidas de regularización y 

 legitimación), relacionales (modo en que la violencia se aplica y el poder se regula) y 

 personales (sentido que se da a la conducta violenta y los contextos y formas viables para 

 ejercerla) (García y Martínez, 2008), que abarca el fenómeno del desistimiento de un 

 noviazgo violento por parte de las mujeres, lo cual permite encuadrar el estudio desde la 

 subjetividad de los participantes en un ambiente natural, y en relación a su contexto para 

 comprender el fenómeno (Hernández, Fernández & Baptista, 2006 citado en Salgado, 2007). 
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 Diseño de investigación 

 Esta investigación como ya se ha mencionado anteriormente, busca conocer a 

 profundidad el significado que las participantes otorgan a la relación entre violencia y 

 noviazgo, y como sus características propias y su contexto influyeron en su decisión de 

 terminar este tipo de relación. Por consiguiente, el diseño de investigación es 

 fenomenológico, ya que este se caracteriza por su enfoque en las experiencias individuales 

 subjetivas de los participantes, llegando a conocer el significado, estructura y esencia de una 

 experiencia vivida por una persona, grupo o comunidad, respecto a un fenómeno, en este caso 

 la violencia en el noviazgo (Salgado, 2007). 

 Asimismo, la fenomenología se fundamenta en las siguientes premisas (Salgado, 

 2007): 

 -  Pretende describir y comprender los fenómenos desde la perspectiva de cada 

 participante y desde un panorama elaborado colectivamente. 

 -  Su base radica en el análisis de discursos y temas específicos, así como 

 también, en la búsqueda de sus posibles significados. 

 -  El investigador contextualiza las experiencias en términos de tiempo (cuando 

 sucedieron), espacio (lugar donde ocurrieron), corporalidad (las personas que 

 la vivieron), y el contexto relacional (los lazos que se generaron durante las 

 experiencias). 

 -  Las entrevistas, grupos de enfoque, recolección de documentos y materiales e 

 historias de vida se dirigen a encontrar temas sobre experiencias cotidianas y 

 excepcionales. 
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 Participantes 

 Las participantes del presente estudio corresponden a cinco mujeres de estrato 1, 2 y 3, 

 que viven en Bucaramanga y que se encuentran en un rango de edad entre los 21 y 25 años. 

 Las mujeres fueron víctimas de violencia en sus relaciones de noviazgo por un periodo mayor 

 de tres meses y no convivieron, ni tuvieron hijos con el agresor. 

 Tipo de muestreo 

 La población objeto se seleccionó por medio de una muestra no probabilística, de tipo 

 intencional, también denominada muestreo opinático o de juicio, el cual se utiliza cuando el 

 propio investigador selecciona a los participantes, que considera apropiados para su estudio 

 (Corral, Corral y Franco, 2015). Por consiguiente, la selección de los participantes es fruto de 

 una muestra de conveniencia, ya que se escogieron en función de los objetivos planteados en 

 la investigación y la facilidad de acceso que tenían las investigadoras (Cubells & Casamiglia, 

 2015). 

 Instrumento 

 La técnica utilizada para la recolección de datos e información se llevará a cabo, por 

 medio de una serie de entrevistas semiestructuradas, que se grabarán posterior a la aceptación 

 del consentimiento informado otorgado por las participantes, para así asegurar la objetividad 

 de la información recolectada, que permita la transcripción y el análisis de esta, 

 Procedimiento 

 Fase 1-Revisión Bibliográfica 
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 En un primer momento se realizó una búsqueda en base de datos para recolectar 

 información acorde al tema de interés, violencia en las relaciones de pareja, lo cual permitió 

 el planteamiento de la pregunta problema, ¿cuáles son los factores psicosociales que 

 conllevan a las mujeres a desistir de un noviazgo violento?, debido a que este tipo de 

 relación, a diferencia de la violencia intrafamiliar casi no ha sido de estudio, conllevó a la 

 búsqueda sistemática de estudios realizados acerca de la violencia en el noviazgo, su 

 permanencia y desistimiento, con la finalidad de encontrar si este estudio ya había sido 

 abordado o no, encontrándose que hasta el momento no hay investigaciones asociadas al 

 desistimiento de relaciones violentas de noviazgo por parte de la mujer. Por consiguiente, con 

 la finalidad de comprender los factores involucrados y aportar nuevos conocimientos que 

 permitan el empoderamiento de otras mujeres víctimas de esta situación, se delimitó la 

 población a mujeres que hayan desistido de un noviazgo violento y que no hayan convivido 

 ni tenido hijos con el agresor. 

 Fase 2-Contacto con la población objeto de estudio 

 Teniendo en cuenta esto, se realizó el contacto por medio de una de las investigadoras 

 que conocía casos de mujeres que terminaron sus relaciones violentas de noviazgo. 

 Fase 3-Análisis de la información 

 Para el análisis de los discursos de las participantes, se utilizó la técnica de agrupación 

 que consiste en organizar por atributos de forma reiterativa o repetitiva, cosas, eventos, actos, 

 actores, procesos, escenarios y situaciones dentro de unas categorías determinadas por medio 

 de la elaboración de una matriz (Quintana Peña, 2006). En este sentido, para la investigación 

 se hizo uso de la matriz como unidad de análisis -  Tabla  1  – que contiene tres columnas que 

 67 



 consisten en categoría, fragmento y análisis, además de cuatro filas que incluyen las 

 categorías encontradas en las entrevistas realizadas las cuales son: sentido de mujer, 

 noviazgo, prácticas de violencia y desistimiento. 

 Tabla 1. 

 Unidad de análisis 

 Categoría  Fragmento  Análisis 

 Sentido de mujer 

 Noviazgo 

 Prácticas de violencia 

 Desistimiento 

 Aspectos éticos: 

 Se realizó en estudio de tipo cualitativo, con diseño fenomenológico, debido a que se 

 pretende observar la realidad tal y como se presenta ante nosotros, por medio de las 

 subjetividades de los participantes, tratando de comprender los fenómenos que abarcan sus 

 comportamientos, pensamientos o percepciones en relación con la violencia en el noviazgo 

 del que fueron protagonistas. Por consiguiente, se recalca la importancia del principio ético 

 de no maleficencia, en donde se prohíbe llevar a cabo cualquier tipo de daño, ya sea físico o 

 psicológico en los participantes o involucrados en los procesos qué desarrolla el profesional 

 en psicología. No obstante, el fenómeno de la violencia en el noviazgo, al ser un tema 

 sensible, presenta ciertas particularidades qué pueden afectar a los participantes, como la 

 revictimización en algunos casos o la experimentación de un colapso emocional al revivir la 

 experiencia traumática. Por lo tanto, resulta imprescindible contar con conocimientos previos 
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 en intervención en crisis, para poder brindar un apoyo profesional a las mujeres. Asimismo, 

 contar con el contacto de instituciones o profesionales, donde se pueden remitir a continuar el 

 proceso terapéutico, en caso de ser necesario. 

 Adicionalmente, este tipo de estudio se escogió debido a la posibilidad de que las 

 participantes pueden contar sus experiencias, lo cual conlleva a un proceso terapéutico, que 

 permite la resignificación de las vivencias, la construcción de una nueva realidad y 

 significados en base a sus subjetividades, lo cual contribuye a el principio de beneficencia 

 llevado a cabo en el proceso con las mujeres. 
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 Capítulo 4: Resultados 

 En este apartado de resultados, se presentan los fragmentos más relevantes de acuerdo 

 con las categorías establecidas para el ejercicio, que se identificaron a partir del análisis e 

 interpretación de los discursos de las cinco participantes. En primera instancia, se inicia con 

 la categoría sentido de mujer, donde se exponen las construcciones subjetivas de las 

 participantes con relación al significado de ser mujer. Seguidamente, la categoría de 

 noviazgo, que aborda las temáticas relacionadas con la formación del vínculo amoroso, y la 

 diferenciación realizada por las participantes de las características que constituyen un 

 noviazgo sano y un noviazgo violento/tóxico. Posteriormente, se analiza la categoría de 

 prácticas de violencia, donde se sintetizan las subcategorías de antecedentes violentos tanto 

 familiares como personales, los tipos de violencia presentes en las dinámicas de las 

 relaciones, el afrontamiento por parte de las víctimas y los efectos de esta experiencia 

 violenta en el ámbito psicosocial de las mismas. Finalmente, la categoría de desistimiento 

 permite visualizar los factores predominantes para la decisión de terminar esta relación, y 

 algunas recomendaciones de las participantes a las mujeres en general para prevenir este tipo 

 de vínculo o, a quienes se encuentran en una situación similar. 

 Sentido de mujer 

 Como primer apartado de este capítulo, se menciona la categoría de sentido de mujer, 

 donde se presentan fragmentos que pueden evidenciar la influencia de las experiencias 

 tempranas y la socialización en las participantes. Estos significados se construyen a partir de 

 las experiencias e interacciones sociales que tuvieron en el marco relacional y cultural; donde 
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 se puede identificar, como el sentido de mujer, desde las diferentes etapas de la vida, se va 

 transformando en estas mujeres. 

 “Ser mujer cuando era niña, era muy vulnerable entonces, a mí no me gustaba ser mujer y no me 
 gustaba ser mujer porque el hombre tenía el poder sobre la mujer y decía uno no, tengo que ser 

 vulnerable para ser mujer, eh si?, Y que tenía que ser delicada y que tenía que ser linda, que tenía 
 que vestir de rosadito, que tenía que ser con vestiditos, que tenía que estar bien bonita para que los 

 niños me vieran y cosas así… era lidiar con los compañeros abusivos que lo molestaban a uno todo el 
 tiempo, que sí está bonita, entonces cómo mejor me tapo o hay chicas que lo toman mejor me muestro 

 que todo mundo vea, en mi caso era mejor me tapo para que nadie me vea y así”  [DP] 

 “Yo me crié con un hombre, con un varón, entonces creo que para mí era normal hacer cosas que 
 eran para los niñas. Ya en la adolescencia si ya me empecé a preocupar, un poquito más por esas 
 cosas, porque ahí ser niña era preocuparse por arreglarse más, preocuparme más por mi aspecto 

 físico [...] uno tiene que ser femenina para gustarle a los hombres, entonces usted se debe arreglar y 
 esta fue una de las cosas que me hizo ser más femenina”  [TM] 

 “Lo sumisa que era mi mamá… creía que a mí me ha marcado mucho eso porque … bueno creo que 
 en mi caso yo lo vi y dije no quiero ser así, si, ósea por más qué mi abuela también es sumisa”  [LV] 

 Los fragmentos anteriores, reflejan que las mujeres en este caso tienen una 

 construcción inicial de sentido de mujer asociada a la vulnerabilidad y sumisión, debido a las 

 experiencias tempranas en sus familias, que las llevó a tener una connotación negativa inicial, 

 lo cual, les impidió identificarse con la femineidad, porque representaba los valores 

 mencionados anteriormente. En la participante LV, se identifica que al observar sus modelos 

 femeninos familiares-  madre y abuela  -, estableció una  asociación entre violencia y mujer 

 sumisa. Por lo tanto, esta mujer asume que la razón porque la mujer llega a ser víctima de 

 violencia, es por su identificación y/o apropiación del comportamiento sumiso de la mujer, 

 marcado y sobrevalorado culturalmente. Por otra parte, en la participante TM, es visible la 

 apropiación de los valores masculinos, los cuáles interiorizó a través de sus experiencias 

 tempranas al ser criada por un hombre, y el juego simbólico que la llevaron a sobrevalorar lo 

 masculino, y alejarse del estereotipo femenino, hasta la adolescencia. Asimismo, le ocurrió a 
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 DP, que en la infancia rechazó el rol de mujer, debido al abuso físico y sexual por parte de su 

 padrastro y hermana. 

 Sin embargo, en la adolescencia a estas mujeres, a través de su marco relacional se les 

 refuerza en la socialización, buscar la aprobación masculina. Frente a este dilema, se presenta 

 una contradicción, que las lleva a tomar una decisión para obtener esta atención masculina, 

 mediante la sexualización que se medía según los estereotipos de género. En el caso de TM, 

 se adquieren nuevos comportamientos que le permiten ser deseada, al contrario de DP, que 

 rechaza este mandato. En este sentido, se puede afirmar según Galarza y Tavora (2008), que 

 la organización social ubica de diferente manera a hombres y mujeres, lo cual es visible en la 

 desigualdad y jerarquía que existe entre ellos, esto influye en la construcción de la 

 subjetividad de muchas mujeres. Por consiguiente, en estas tres mujeres, se visibiliza lo 

 anterior, al interpretar que la socialización les ha permitido internalizar significados que 

 rechazan la mujer sumisa en su infancia, pero, al llegar a la adolescencia, fueron apropiando 

 valores tradicionales, perpetuados desde la hegemonía masculina del patriarcado. 

 Mientras que, en la adultez, las participantes pudieron resignificar sus experiencias de 

 vida y, por lo tanto, adquirir nuevos significados asociados al sentido de mujer, como se 

 reflejan en los siguientes fragmentos: 

 “Ser mujer es poder ser libre, es poder actuar como yo quiera, a veces también es preguntarme que si 
 lo que estoy haciendo me hace sentir cómoda o no, si lo que estoy haciendo va acorde con los 

 principios que tengo como persona, y con las cosas que quiero lograr”  [TM] 

 “Inicialmente en la niñez estar con la familia, ¿no?, aprender de la familia, ya en la adolescencia 
 romper esos moldes y esos esquemas y buscar la vida de uno… es ese empoderamiento, ósea y es lo 

 primero, en estos momentos yo digo como las mujeres si están marcando la diferencia o por lo menos 
 en mi vida, yo como mujer lo estoy haciendo, entonces ahorita eso”  [LV] 

 “La mujer quiere darse su propio valor, si, no quiere decir que uno tenga que ser la que manda, sino 
 que la mujer también sea valorada en las decisiones de la familia, que la mujer también sea valorada 

 en las decisiones económicas o en las decisiones políticas”  [DP] 
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 De acuerdo con lo anterior, las tres mujeres en este caso, desde el ejercicio narrativo 

 muestran empoderamiento al tener autonomía y poder de decisión, al poder escoger quién 

 quieren ser como mujer; siendo también conscientes de las limitaciones que presentan, al 

 vivir en un contexto patriarcal. Por ese motivo, resulta necesario para las participantes 

 internalizar nuevos valores que les permita desarraigar valores culturales que la subordinan 

 ante el hombre. Por consiguiente, el sentido de mujer se transforma desde el nivel individual 

 hasta el cultural, mediante la influencia de la interacción con otras mujeres que manifiestan 

 autonomía, poder de decisión, libertad financiera, acceso a la educación y al trabajo, a 

 diferencia, de los modelos femeninos tempranos que expresaron roles tradicionales, los 

 cuales asociaron con sumisión, vulnerabilidad y negligencia. 

 En este sentido, Magnabosco (2014) plantea que la construcción social y la narrativa, 

 son sistemas que permiten un moldeamiento de determinadas descripciones del sí mismo, 

 creando un camino de reflexión hacia un conocimiento construido en lugar de ser 

 descubierto, es decir, una construcción alternativa de sentidos o significados de lo vivido, que 

 permite la construcción de significados en el individuo y su contexto, lo cual posibilita 

 establecer distintos cambios en las maneras de estar en el mundo y rechazar/evitar otras. En 

 consecuencia, estas tres mujeres adquieren nuevas construcciones subjetivas relacionadas al 

 sentido de mujer, mediante un proceso de reflexión y deconstrucción de los roles 

 tradicionales impuestos por la familia y la cultura, que les permite posicionarse desde el 

 empoderamiento, autonomía y libertad de decisión. 

 En contraste con las otras mujeres, en dos participantes, se puede identificar 

 componentes tradicionales de la cultura patriarcal en la significación del sentido de mujer, 

 como se refleja en los siguientes fragmentos: 

 “Yo creo que una familia sin una mujer no es una familia, si, o sea porque yo pienso que la mujer es 
 como la cabeza de cierta forma de la, de la familia, pues porque está el papá que el que trae las 

 73 



 cosas, pero como tal siento que la mujer es como la que le da ese sentido a la familia y ese color a la 
 familia, y lo mismo en una relación siento que la mujer es un apoyo, es una mujer que se entrega, no? 
 a la relación, como lo dije al principio que está dispuesta a compartir una parte de su vida y a crecer, 

 y a que crezcan juntos”  [AG] 

 “Ser la ayuda idónea, y es ser una luz delante de muchas personas y de muchas situaciones, pero 
 créame que el hombre debe ser la cabeza del hogar, debe ser la batuta fuerte, y lo dice la biblia por 

 ejemplo José, Dios le dio la autoridad de que cuidara a María, o sea le dio la batuta, y ella debe ser 
 ayuda idónea, pero a la gente se olvida eso por el tema del feminismo”  [YH] 

 Lo anterior, permite identificar en estas mujeres una contradicción en el ejercicio 

 narrativo, ya que se identifica una aversión al rol femenino tradicional; sin embargo, sus 

 construcciones subjetivas asociadas al sentido de mujer se orientan en mayor parte al 

 estereotipo de mujer sumisa, que se perpetúa culturalmente desde el patriarcado. En este 

 sentido, se sigue percibiendo a la mujer, como quien se entrega al hombre en una relación 

 amorosa-  vínculo subordinado  - al resaltar el rol de  proveedor del hombre y de cuidadora de la 

 mujer. También, se resalta la influencia de la institución religiosa, que promueve los 

 estereotipos de género, y permiten la internalización de valores rígidos -  como en el caso de 

 YH  - que etiqueta tanto a la mujer como el hombre,  lo cual, trae como resultado una relación 

 desigual y una potencial violencia. 

 Por consiguiente, se naturaliza el sentido de mujer orientado a ser esposa y madre, que 

 la delimita a una posición donde depende del hombre, por lo que su poder de decisión y 

 autonomía se ven afectados negativamente. Teniendo en cuenta lo anterior, Illescas, Tapia y 

 Florez (2018), plantean que las vivencias de las mujeres, a lo largo de su vida visibilizan la 

 subordinación frente a la manifestación del dominio y poder masculino, que se gesta dentro 

 de las ideas rígidas del patriarcado. En consecuencia, se identifica que estas dos mujeres, 

 presentan una valoración positiva de algunos componentes tradicionales, como el rol de 

 proveedor para el hombre y cuidadora de la mujer, lo cual, puede deberse a sus procesos de 
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 socialización en la familia e iglesia, que impactaron la construcción de significados del 

 mundo y por lo tanto, de sentido de mujer. 

 Para concluir, la categoría de sentido de mujer permitió identificar que la construcción 

 subjetiva de las cinco mujeres está en constante cambio, debido a la resignificación de 

 eventos vividos y la interacción con su marco relacional. De ahí, que las participantes 

 internalizan nuevos valores respecto al sentido de mujer que se alejan del patriarcado, al 

 rechazar ciertas formas de estar en el mundo -  por  ejemplo, el rol sumiso  -, que les impida ser 

 independientes, autónomas y buscar su crecimiento individual. No obstante, también es 

 posible que se mantengan construcciones subjetivas bajo la influencia de la diferenciación de 

 los roles de género, donde se sobrevalorada la imagen del hombre y desvaloriza la posición 

 de la mujer, quien ve limitada su desarrollo personal a servirle al hombre de por vida. 

 Noviazgo 

 Como segundo apartado del análisis, se mencionará la categoría de noviazgo. En este 

 caso, aparecen fragmentos alusivos, que son agrupados por la formación del vínculo 

 amoroso-  que se da a través de la idealización del  hombre, satisfacción de carencias afectivas 

 y enamoramiento  -, y el noviazgo desde su tipología  como sano y tóxico. 

 En primer lugar, se citan algunos fragmentos relacionados con la formación del 

 vínculo amoroso, destacando las técnicas de conquista utilizados por el hombre para 

 conseguir establecer el vínculo. 

 “Es que la manera hasta como el me trataba, como él me cogía, como el me daba un beso, yo decía 
 es mi papá. A mí, yo lo quiero muchísimo, por ese mismo tema, porque él se convirtió en mi papá, en 

 mi adulto responsable, es que él ya era mayor de edad cuando él se metió conmigo. Yo nunca tuve 
 adulto responsable, ahorita puedo decir, juepucha él fue mi adulto responsable, porque yo tuve una 

 falta de papa, entonces W me decía que no hiciera tal cosa y claro yo no la hacía”  [YH] 
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 “Empecé con mi relación iba bien, eh y ya, y ya después del tiempo empiezan los celos la pelea en la 
 relación, y qué pasó, que esa relación se me volvió como mi hogar, porque en el hogar de él y en la 

 familia de él encontré lo que yo no tenía aquí en Bucaramanga, que era que mi mamá estuviera 
 pendiente, que si yo me enfermaba mi mamá no corriera conmigo, sino que corría él, entonces se me 

 volvió como mi vida y los logros de él, entonces se volvieron mis logros”  [LV] 

 “Crea uno como una dependencia hacia los hombres porque uno tiene como ese vacío, ¿no?, Creo yo 
 […] Por lo mismo, porque no hubo esa imagen que uno siempre va a necesitar de un hombre, que lo 

 valore, que lo quiera a uno, que sea respetuoso, entonces uno va a querer llenar ese vacío de 
 cualquier modo, si? Cómo de un hombre, y pues como imagen de padre ha sido Dios, yo digo imagen 

 de padre, padre como tal ha sido Dios, pero un hombre carnal que yo lo pueda ver ellos”  [DP] 

 “Yo me sentía muy bien con él, me sentía querida (risas) me sentía amada…Él era  mucho mayor, 
 como nueve años, entonces esto él era como más maduro y yo como no, entonces de cierto forma pues 

 estar con él como que me hacía sentirme protegida, y esto que, y pues nosotros digamos, nosotros 
 teníamos mucha confianza, si, había mucha confianza, o sea yo confiaba mucho en él y él también, 

 entonces si cualquier cosa pues nosotros como que nunca peleamos, bueno en mi yo nunca peleamos, 
 pues como que siempre era como más pasiva”.  [AG] 

 “Uno como mujer debe ser muy detallista, estar muy pendiente del hombre, yo creo que si un poco 
 cumplía ese rol de la mujer que debe estar super pendiente, si estaba conmigo ven te cocino, que si él 

 estaba enfermo yo iba a cuidarlo... siempre fui así incluso cuando éramos amigos era muy especial 
 con él, y era como eso, la mujer que tiene que estar ahí con lo que él diga. Yo creo que ese, el del 

 macho dominante, manipulador, el hombre que se hacía todo lo que él quisiera”  [TM] 

 Los fragmentos anteriores, manifiestan las expectativas  de noviazgo que tienen las 

 mujeres, las cuales sobrevaloran e idealizan el rol masculino. Es así, como las técnicas de 

 conquista del hombre, tienen efecto, al lograr el enamoramiento de ellas.  Asimismo, las 

 carencias afectivas percibidas, aumentan la vulnerabilidad de las mujeres al momento de 

 entablar una relación de noviazgo, ya que, el hombre que cumple con las expectativas 

 formadas va a obtener poder sobre la mujer, al actuar como protector que brinda afecto, lo 

 cual, conlleva a la noción simbólica del hombre como “hogar” para las participantes. Al 

 satisfacer las necesidades mediante el vínculo amoroso, las mujeres permanecen en el 

 noviazgo a pesar de las prácticas violentas que se presenten, puesto que, el hombre provee 

 aquello que les falta. Por consiguiente, en una relación amorosa, interactúan el 
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 enamoramiento, las carencias afectivas y la idealización del hombre, que trae como 

 consecuencia, la dependencia emocional de las mujeres hacia sus parejas, posibilitando la 

 formación del vínculo subordinado, como resultado del desequilibrio de poder-  lo anterior se 

 ve reflejado en cuatro mujeres a excepción de TM, quien tiene satisfecha sus necesidades 

 afectivas-. 

 En este sentido, se puede interpretar que el rol asumido por la mujer, consiste en el 

 sumiso, por lo que el hombre dominante hace uso de diferentes prácticas para someter a la 

 mujer, limitando así, su autonomía y poder de decisión. Teniendo en cuenta lo anterior, 

 Galarza & Távora (2008), identifican que las mujeres incorporan la fantasía de que a través 

 del amor de un hombre se puede lograr la satisfacción de carencias afectivas, lo que permite 

 priorizar el amor romántico como el objetivo de vida.  Asimismo, cuando las primeras 

 experiencias de afecto y satisfacción de necesidades no son cubiertas, por los vínculos 

 afectivos primarios, se desarrolla un apego ambivalente y/o evitativo que se relaciona con la 

 posibilidad de ser víctima de violencia en las relaciones de pareja (González, Carracedo, 

 Oribe y Arismendi, 2016). Por lo tanto, se puede identificar en las cinco mujeres, 

 construcciones subjetivas relacionadas al noviazgo desde la socialización patriarcal, lo cual 

 permitió la normalización de prácticas violentas en el amor romántico y, apropiación del 

 significado del hombre como medio que permite la satisfacción de necesidades de afecto y 

 protección, posibilitando así, una relación de abuso de poder como lo reflejan sus discursos. 

 Sin embargo, los significados de noviazgo se transformaron en estas mujeres, a partir 

 de las resignificaciones de las experiencias violentas en sus noviazgos, y la influencia del 

 marco relacional; que les permitió establecer por medio de la narrativa, nuevas 
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 construcciones subjetivas asociadas al noviazgo sano y violento como se refleja mediante los 

 siguientes fragmentos: 

 “Un noviazgo ya es una relación más formal, más seria, en la que se estableció un título y el título 
 trae unas ciertas reglas como implícitas como normas de conducta, límites en cuanto lo que se puede 

 o no hacer…Una relación sana es el poder comunicarse con el otro y que esa comunicación sea 
 positiva que yo tenga la posibilidad de hablar con mi pareja y que no sea que si yo le digo que me 

 siento mal por cualquier cosa no sea de una vez un problema, un conflicto no se genere una 
 discusión”  [TM] 

 “Lo más importante para mí, pienso que es la confianza, tiene que haber confianza, tiene que haber 
 lealtad, honestidad, amor, o sea yo siento que para que yo sienta uy no está es, o sea esta es la mejor 

 y con esta es la con la que yo he soñado, yo creo que más qué novios, tenemos que ser amigos y ser 
 un buen equipo, o sea yo creo que, pienso que es lo más importante ser equipo los dos... Si la relación 

 es de los dos, pues o sea entre los dos tenemos que construir, si y pues obviamente si uno no está de 
 acuerdo pues no está de acuerdo, no que porque sea el hombre ahí si usted no esté de acuerdo tiene 

 que hacer, ¡no!, no, porque si a usted no le parece pues no le parece y ya”  [AG] 

 “Es un compromiso, es un compromiso es vamos a ponernos un título, a ser novios y vamos a tener 
 algo en serio…Creo que debe ser un aporte de parte y parte, ya sea emocional, ya sea económica, 
 ósea si tiene que haber un apoyo, tiene que haber un aporte porque uno de amor no vive, para que 

 llegue a ver una verdadera conexión es porque hay trabajo de por medio, entonces creo que es 
 trabajo, creo que es aportar por parte y parte, creía que apoyó en todo sentido, creo que es 

 aceptación”  [LV] 

 “  Una relación sana o una relación saludable sería  eso, el poder crecer respetando también el límite 
 de la otra persona, uno no puede presionará a la otra persona para que sea como uno quiere que esa 

 persona sea, esa persona es y ya, uno no puede decirle haga esto porque no lo puede obligar pero 
 entonces si poner un, un, cómo llegar a un consenso en el que los dos puedan crecer, cómo el 

 apoyarlo emocionalmente, psicológicamente, económicamente, si, en todas las áreas, para que los 
 dos crezcan”  [DP] 

 Por lo tanto, las mujeres en este caso establecen el noviazgo como una relación 

 caracterizada por la igualdad de los roles de género, lo cual, propicia una postura de rechazo 

 al rol sumiso impuesto a la mujer desde el patriarcado. Asimismo, delimitan los vínculos 

 amorosos como un  equipo,  donde se debe practicar el  amor mutuo, la responsabilidad 

 afectiva y la comunicación asertiva, que posibilita equilibrio de poder en la relación, dado 

 que tanto el hombre como la mujer tienen agencia para tomar decisiones. Esto influye de 

 manera positiva en el bienestar de las partes implicadas, y no solo en el hombre, como suele 
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 suceder en el vínculo subordinado. Por lo tanto, la mujer al tener poder de decisión y ser 

 autónoma, establece límites claros en conjunto con su pareja, impidiendo la ejecución y 

 mantenimiento de prácticas violentas. 

 También, se resalta el hecho de la mujer como persona que vive por sí misma, y que 

 busca en el hombre no un salvador o dueño, sino un compañero, ya que las dos personas son 

 seres individuales que están juntos para apoyarse recíprocamente, con poder de decisión 

 propio y divergencias en diferentes aspectos de la vida  -como amigos, gustos, creencias- 

 permitiendo así, un crecimiento individual. En este sentido,  García & Castro  (2008) plantean 

 que, al terminar la relación violenta, la mujer crea nuevos significados acerca del amor y las 

 relaciones románticas, lo cual concuerda con Magnabosco, (2014) quien expone que las 

 construcciones subjetivas son dinámicas, por lo tanto, posibilitan la creación de un camino de 

 reflexión mediante discursos alternativos para la descripción de lo vivido, generando así, 

 nuevos significados del mundo. Por consiguiente, se puede identificar que, en las cuatro 

 mujeres, se transformaron los significados de noviazgo, mediante la deconstrucción de los 

 valores tradicionales de género, internalizados desde la cultura patriarcal; lo cual les permitió, 

 asumir una postura flexible que establece al hombre y la mujer como seres humanos iguales y 

 completos, que forman vínculos sanos y están en constante búsqueda de su crecimiento 

 personal. 

 En contraste, está participante, permite visibilizar contradicción en los significados 

 asociados al noviazgo, como se refleja en el siguiente fragmento: 

 “El noviazgo es una preparación para el matrimonio y bíblicamente hablando es real, es una 
 preparación al matrimonio, para mí eso…Yo sigo diciendo que el príncipe azul va a llegar...Es que yo 
 siempre he pensado, que todo es un 50 y 50 y que si las cosas no son equivalentes simplemente no van 

 a servir…Como un equipo”  [YH] 
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 Esta mujer, al igual que las otras, evidencia una postura de género igualitaria en el 

 noviazgo, sin embargo, muestra una fuerte inclinación hacia los estereotipos de género, 

 donde ella espera pacientemente a que el “príncipe azul” llegue, lo cual se puede relacionar 

 con esa búsqueda de satisfacer las carencias afectivas por medio del amor romántico. Es 

 importante señalar, el hecho de que la mujer ha internalizado de manera rígida los valores 

 enseñados por la institución eclesial, lo cual influencia sus construcciones subjetivas 

 relacionadas al noviazgo y, por lo tanto, lo delimita como un paso hacia el matrimonio, 

 afirmando así, el rol dominante del hombre. En concordancia con lo anterior, Illescas et al., 

 (2018) exponen que la cultura al estar constituida por una serie de valores, leyes, creencias 

 religiosas, entre otros elementos, perpetúan un patrón de conductas e ideologías rígidas que 

 subordinan a la mujer. Esto se ve reflejado en YH, ya que el impacto de sus creencias 

 religiosas, según su discurso, es la mayor determinante en la creación de significados 

 asociados al noviazgo, debido a su socialización en este contexto desde la infancia. 

 Asimismo, los significados de noviazgo tóxico y violencia tuvieron una 

 transformación, debida al desistimiento de la relación violenta, que les permitió reflexionar 

 en los hechos vividos y desnaturalizar prácticas violentas que se promueven desde el 

 patriarcado, como se visibiliza mediante los siguientes fragmentos: 

 “Un amor que no lo deje a uno desarrollarse, que lo hace sentir a uno mal, que lo, que lo pone a uno 
 como en una, en un estado en el que uno no puede avanzar, tanto en la relación como personalmente, 

 entonces tóxico porque lo hace sentir a uno mal”  [DP] 

 “Es una relación llena de sufrimiento, en donde usted llora, se deprime, no está tranquila, eh no le 
 encuentra sentido a la vida, un problema por más pequeño que sea usted lo ve muy grande, pues 

 aparte de todo si es que la pareja que uno tiene lo hace sentir a uno como siempre el culpable, como 
 el que usted no vale nada o usted como diciéndole que uno es muy poca cosa, entonces, o sea no, no, 

 lo que hace es como destruir a la persona que uno es, si, entonces una relación tormentosa”  [AG] 
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 “Creo que cuando ya hay desconfianza, no hay la posibilidad de tener un canal de comunicación 
 asertivo, cuando ya definitivamente se entra a herir física, verbalmente, psicológicamente a la 

 persona ya hay algo de toxicidad en ese sentido”  [TM] 

 “En una relación entonces yo te celo y tú eres mía y tienes que entender que eres mía y estás conmigo 
 y entonces por no perder ese poder que esté por encima tuyo, lo hago... una relación violenta es 

 porque no hay límites, no hay respeto, no hay, no sé, creo que no hay, no sé confianza, sobre todo” 
 [LV] 

 “No, es que el hecho de que a usted lo traten mal no quiere decir que sea con golpes o inclusive no 
 signifique que sea con malas palabras, es que la violencia tiene varias formas por decirlo de alguna 

 manera”  [YH] 

 En los fragmentos previos, es evidente que la construcción de violencia en el 

 noviazgo se ve soportada por las experiencias románticas que han tenido, ya que actualmente, 

 las mujeres identifican las  redflags  que tienen los  hombres, las cuales minimizaban debido a 

 la normalización de prácticas violentas que se gestan en el amor romántico como son los 

 celos, la manipulación, el aislamiento de amigos, entre otras, que facilitan la subordinación 

 femenina ante la hegemonía masculina. Por lo tanto, la relación tóxica, según las voces de las 

 cinco participantes, es un vínculo subordinado, potencialmente violento, donde el hombre 

 asume un rol dominante, que no permite la comunicación asertiva y responsabilidad afectiva, 

 que imposibilita el establecimiento de límites claros. En este sentido, existe un desequilibrio 

 de poder, que beneficia al rol masculino, lo que conlleva al sufrimiento psicosocial de la 

 mujer ante la pérdida de su autonomía, que es necesaria dentro de la estructura patriarcal, 

 para mantener al hombre a su lado. 

 Al respecto de lo anterior, Magnabosco (2014) expresa que la organización de las 

 experiencias vividas, a través del dinamismo del lenguaje y marco relacional, permite la 

 construcción de significados en el individuo y su contexto, que posibilita establecer distintos 

 cambios en las maneras de estar en el mundo, y rechazar/evitar otras; que se observa en el 

 discurso de las cinco participantes que asumen significados del noviazgo desde un vínculo 
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 sano y con igualdad de poder de las dos partes, al contrario, de sus experiencias de noviazgo 

 pasados. Las mujeres en este caso, al reflexionar acerca de sus experiencias violentas 

 identificaron que la violencia va más allá de las afectaciones físicas-  como pueden ser los 

 golpes-  pues también hay violencia psicológica, sexual  y económica-  que suele ser 

 normalizada desde el patriarcado como los celos, dudoso consentimiento y rol proveedor del 

 hombre  - que trae consecuencias negativas en sus vidas,  como la baja autoestima. Este 

 ejercicio narrativo, posibilitó el reconocimiento de las participantes como víctimas de 

 violencia, que se encontraban encarceladas al sentimiento de enamoramiento y/o apego hacia 

 el hombre; así como también, la delimitación de noviazgo tóxico, que se identifica por ser 

 una relación donde el hombre abusa del poder y hace uso de prácticas violentas para 

 subordinar a la mujer. 

 Como se ha mostrado, la categoría de noviazgo permitió identificar nuevas 

 construcciones subjetivas asociadas al noviazgo, a través de la reflexión de las experiencias 

 vividas y la deconstrucción de valores tradicionales del amor romántico, que perpetúan el 

 sometimiento de la mujer ante el hombre, promoviendo así, las prácticas de violencia como 

 “muestras de amor” que se normalizan. Por lo tanto, las cinco mujeres, rechazan el rol 

 femenino tradicional, al adquirir nuevos significados del noviazgo que se encuentran 

 relacionados al amor mutuo, igualdad entre el hombre y la mujer, establecimiento de límites y 

 respeto por la autonomía de la otra persona, que existe más allá de la relación y está en 

 constante búsqueda de su crecimiento personal. 

 Prácticas de violencia en el noviazgo 

 Como tercer apartado del análisis, se mencionará la categoría de prácticas de 

 violencia en el noviazgo, donde se presentan fragmentos alusivos agrupados según los 
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 antecedentes tanto familiares como personales de experiencias violentas, que vivieron 

 algunas de las participantes. Así como también, de acuerdo con los tipos de violencia sufrida 

 en el vínculo afectivo de pareja, el afrontamiento de la violencia, los efectos de esta, en el 

 ámbito psicosocial de las participantes. 

 En primera instancia, se presentan los fragmentos relacionados con las experiencias 

 violentas qué cuatro de las cinco participantes vivenciaron en su hogar, y una de ellas no solo 

 en su hogar sino también en las instituciones educativas donde estudió, principalmente 

 durante los grados 6, 7 y 8. 

 “Mi mamá y mi hermana son muy cizañeras, y a mí me criaron con un lema, diciéndome todo el día, 
 todos los días, que yo no servía para nada, que yo tal cosa, que yo tal otra, y pues es muy maluco ese 

 tipo de cosas, eso me llevó a querer mi independencia, a no depender de absolutamente nadie, porque 
 créame que es muy feo”  [YH] 

 “Yo era super peleona, ósea… yo en sexto por ejemplo aprendí que si yo no quería que alguien 
 hablara en clase o me fastidiaba, ósea me quitaba un zapato y se lo tiraba y ya y aprendí a marcar la 
 diferencia y aprendí que pues así no me iban a molestar entonces aprendí que era pelear […] Si con 

 mi familia me tenía que agarrar a los golpes, yo me agarraba a los golpes, pero yo no me dejaba 
 tocar”  [LV] 

 “Si, o sea la primera pareja que yo vi así de relación, ¿sí? Contacto de relación, fue mi mamá y mi 
 padrastro, pero no para mí no fue, no fue chévere, porque él bueno a mi mamá le gusta mucho tomar 

 entonces como que se emborrachaban los dos y se agarraban a pelear enfrente mío, mi mama si se 
 llenó de sangre bueno de muchas cosas, entonces uno como que uy no;  ah también que mis hermanas 

 tenían novios y eso, entonces yo las veía y yo no decía ay no yo no quiero tener novio; porque ellas 
 sufrían muchísimo”  [DP] 

 “La relación de mis padres era completamente conflictiva, ellos...De verdad se peleaban mucho, o 
 tenían muchos problemas, demasiado incluso a veces se agredían, entonces era una relación muy 

 conflictiva es lo que yo más recuerdo que había muchos conflictos.  Ellos a veces estaban bien, él era 
 muy detallista con mi mama, mi mama era muy atenta con mi papá eso no lo niego, pero la relación 

 de ellos era muy conflictiva”  [TM] 

 A partir de los fragmentos anteriores, se puede visibilizar la naturalización de la 

 violencia, en el entorno familiar, donde se ejecutaban prácticas violentas como agresiones 

 físicas y verbales, entre los padres o la pareja amorosa; ya que algunas participantes crecieron 
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 sin su padre biológico y fueron sus padrastros, quienes perpetraron la violencia. Sin embargo, 

 en el caso particular de LV, presenció cómo su madre fue víctima de violencia física y 

 psicológica por su padre y posteriormente por su padrastro. Por consiguiente, internaliza una 

 crítica y rechazo hacia su madre por permitir la violencia y un estilo de comunicación 

 agresivo ante cualquier indicio de maltrato ya fuera con su madre o hermanos; por lo cual, 

 durante la adolescencia hace uso de conductas violentas contra la pareja de su madre y 

 durante la adolescencia en las diferentes instituciones educativas donde estudió, participa de 

 manera activa en situaciones violentas, interpretándose como factores que contribuyeron a la 

 interiorización y normalización del uso de la violencia como una estrategia, que le permite 

 ejercer poder para lograr sus objetivos y, evitar ser víctima de abusos. 

 Por otra parte, DP evidencio prácticas violentas tanto en la relación de su madre y en 

 las relaciones amorosas de sus hermanas, donde los hombres eran violentos, al hacer uso de 

 insultos, lo cual perpetúa el rol sumiso de la mujer, al aceptar la violencia a pesar del 

 sufrimiento, que se evidencia a través del llanto. Esto generó que la participante tuviera una 

 ideología negativa acerca de las relaciones, generando rechazo o dificultades para establecer 

 un vínculo afectivo de pareja, por miedo al sufrimiento que le podría ocasionar. 

 Teniendo en cuenta lo anterior, es importante mencionar que dos de las participantes 

 fueron víctimas de violencia psicológica por familiares cercanos, manifestada por medio de 

 insultos constantes, desvalorizando su valor a través de críticas y humillaciones (YH y DP); 

 lo cual ocasionó un deseo de independencia en una de ellas (YH) desde temprana edad. De 

 igual manera, en el contexto familiar de LV, DP y TM, se puede identificar la sobrevaloración 

 del amor romántico y, por lo tanto, de la figura del hombre, quien es el sujeto que brinda este 

 afecto; en consecuencia, las relaciones de pareja eran tóxicas al generar dependencia 

 emocional, celos y control. También es importante añadir, que las construcciones subjetivas 
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 asociadas al rol del hombre, tanto para LV como DP desde su infancia, giraban en torno al 

 hombre abusivo, violento y dominante. En ese contexto, Fernández y Martínez, (2010) 

 recalcan que ser víctima de violencia en la infancia, influye en las construcciones subjetivas 

 de las relaciones sociales y la violencia. Además, conlleva al desarrollo negativo para las 

 personas víctimas como inseguridad, baja autoestima, naturalización de la violencia y 

 dificultad de establecer relaciones sanas, afectando así, la elección de una pareja romántica y 

 el afrontamiento frente a la violencia (Fernández y Martínez, 2010). 

 De igual manera, Palomera Bezanilla (2018) expone que la violencia puede ser 

 influenciada por la familia, los medios de comunicación y el entorno social (amigos, 

 compañeros etc.). Por lo tanto, un joven que haya sido expuesto a comportamientos violentos 

 dentro de la relación de pareja de sus padres puede aprender estos comportamientos y 

 llevarlos a cabo en sus relaciones futuras; sin embargo, la experiencia en sí misma y su 

 posterior interpretación no es determinante de violencia en el noviazgo ni el rol que va a 

 tomar la persona con su pareja. En contraste, Gómez, Gutiérrez & Gómez, (2016), 

 identificaron por medio de una correlación significativa entre haber presenciado algún tipo de 

 violencia entre los padres y el reporte de haber sido víctima de algún tipo de violencia por 

 parte de la pareja; que la observación de violencia en los modelos parentales representa un 

 factor de riesgo de ser víctima de algún tipo de violencia por parte de la pareja. 

 En segunda instancia, se expondrán los fragmentos relacionados con el tipo de 

 violencia infligida en el vínculo de noviazgo, donde la violencia psicológica predomina, 

 seguida de la violencia sexual, económica y física. 

 “Lo que él me pedía era “Y yo quiero sexo oral”, porque él y yo nunca tuvimos un coito sexual, 
 entonces decía “quiero sexo oral”  yo le decía “no, yo no quiero”, pero llegaba un punto en que me 

 hacía sentir de que obligatoriamente tenía que hacerlo porque si no no iba a responder por mí, y 
 como mi mama no estaba respondiendo por mi pues obligatoriamente me tocaba hacerlo entonces, 
 paso así, él lo hacía conmigo pero yo nunca lo hacía con él, jamás, pero el sentía placer idóneo sin 

 entrar en detalles”  [YH] 
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 “Si...yo muchas veces decía no quiero, no me apetece, no me gusta y créame la mayoría de las veces 
 yo lloraba porque no quería, no me nacía, en el mismo acto, yo lo detenía, pero él tenía que empezar, 

 él era muy persuasivo como que sí, tenía que ser como él diga, cuando él diga y ya como que yo 
 siempre cedía y era como “bueno si, está bien” pero después yo decía “no, no más” ... es que no me 

 gustaba, no era algo que yo disfrutara...nunca ni un momento”  [DP] 

 “Había dicho que iba a estar en un lugar, pero eso al final no era cierto porque estaba en otro lugar y 
 tuvimos una discusión por eso, yo iba a terminar la relación por esa razón, y el en ese momento actuó 
 de otra manera, el...como que se arrodillo para no terminar la relación, fue como muy manipulador y 
 yo fui como bueno está bien y dejé pasar eso y seguimos con la relación. A partir de ahí hubo muchos 

 momentos donde él era muy manipulador, él se hacía la víctima, y si yo me sentía mal entonces él 
 cambiaba todo y yo me decía cómo bueno eso no está bien pero así continuamos”  [TM] 

 “Muchas veces yo me levantaba y fue como no, pero fueron empujones de parte y parte y uno dice si 
 es verdad, yo lo comencé, yo le empecé a pelear, yo le empecé a decir cosas que no le gustaban y yo 
 me lo gané, ¿pero también era esa confusión de realmente que pasó? Ósea y ahí fue cuando yo tomé 

 la decisión de grabar, ahí fue cuando yo supe que si me ahorcó, porque muchas veces era como oye tú 
 hiciste, no, tú estás loca porque inventas, y ya cuando llegó el día en qué yo tenía absolutamente todo 
 grabado, porque es como si uno borrará todo de la cabeza es increíble, ósea llega un punto en el que 

 tú sabes que pasó pero al otro día dices no, debo ser yo que estoy exagerando, pero el día que me 
 levanté y vi los vídeos me di cuenta que no estaba exagerando y antes era peor de lo que yo 

 pensaba”  [LV] 

 De acuerdo con los fragmentos citados con anterioridad, en primer lugar, vale la pena 

 aclarar que las cinco mujeres fueron víctimas de violencia psicológica, manifestada por 

 medio de insultos, humillaciones, manipulación, celos constantes e intentos de control. En 

 segundo lugar, dos de ellas (YH y DP), sufrieron violencia sexual, caracterizada por la 

 utilización del chantaje, violencia psicológica o económica, para coaccionar a las 

 participantes a realizar actos sexuales que no deseaban, donde el consentimiento era dudoso. 

 En tercer lugar, en estas mismas participantes, se perpetró violencia económica, como una 

 estrategia para subordinar a la mujer que permitiera la satisfacción de los deseos del hombre; 

 debido a que en el caso de YH, el hombre no solo la chantajeaba por medio de la posibilidad 

 de no ayudarle económicamente sino accedía a lo que él le pedía, sino también escogía su 

 vestuario, comida, entre otras cosas, es decir, básicamente todo lo relacionado con las 
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 necesidades básicas; lo cual limitaba su poder de decisión. Mientras que el caso de DP, el 

 hombre intentaba sabotear sus oportunidades laborales y, la ofendía cada vez qué la ayudaba 

 económicamente ante la dificultad para trabajar que la participante tenía en ese momento. 

 Finalmente, en todos los casos hubo presencia de empujones y apretones de brazos, pero solo 

 en LV se evidenció la perpetración de violencia física con mayor intensidad. 

 En concordancia, las dinámicas identificadas de los vínculos afectivos se caracterizan 

 por el abuso hacia las participantes, manifestando los estereotipos de género, donde el 

 hombre reproduce el rol dominante y la mujer el rol sumiso. Por consiguiente, el hombre 

 ejecuta comportamientos orientados a someter a la mujer bajo su dominio, a partir de 

 prácticas de violencia que se gestan dentro del vínculo amoroso y, escalan de manera gradual, 

 lo cual se interpreta cómo la estrategia que encontró el hombre para no perder el poder que 

 tiene sobre la mujer. Por otra parte, la mujer ante la violencia recibida asume un papel de 

 rechazo y desconcierto, al no ser capaz de reconocer lo que está viviendo; por lo tanto, accede 

 a lo que el hombre desea para poner fin a la violencia, y deja a un lado los intentos por 

 expresar su desacuerdo ante las dinámicas de relación asociadas a prácticas violentas. A 

 diferencia del hombre, cuyo rol dominante lo lleva a exigir y demandar, los cambios qué 

 considere pertinente ante las situaciones qué le generan malestar. 

 Teniendo en cuenta lo anteriormente expuesto, Ocampo y Amar (2011), declaran que 

 la violencia es el intento que se hace para doblegar la voluntad del otro, ya que el ejercerla es 

 sinónimo de poder, lo que permite la consolidación de un vínculo subordinado. Esta 

 subordinación de la mujer hacia el hombre posibilita prácticas violentas dentro del noviazgo, 

 que se logran mantener por factores asociados a el estereotipo femenino de la tolerancia, la 

 pasividad y/o la sumisión y, la imagen cultural del amor romántico que influyen en la 

 permanencia de la mujer tal como lo plantea Villanueva (2012). De igual manera, Cubells & 
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 Casamiglia (2015), establecen que debido a la construcción diferencial que hay entre 

 hombres y mujeres, los primeros suelen tomar un papel activo en la relación que les permite 

 establecer límites ante situaciones que les genera malestar al contrario de las mujeres que se 

 muestran sumisas siendo más indulgentes. 

 En tercera instancia, se muestran los fragmentos relacionados con el afrontamiento de 

 la violencia en las participantes, donde se destaca la actitud conciliadora de las mujeres, 

 acorde al rol pasivo asumido en la relación. No obstante, en algunos casos se evidencio el uso 

 de violencia física y psicológica (gritos e insultos), como respuesta a la violencia recibida. 

 “Simplemente lo empujaba y le pegaba en la cara, pare de contar, y cuando no quería que hablara le 
 decía ya no más y siempre cuando ya no quería que hablara pues yo le gritaba y le decía cállese, 

 cállese, cállese y ya no hable más”  [YH] 

 “Yo ya estaba enamorada de él, entonces yo como qué siempre, siempre era muy pasiva, si, entonces 
 como qué obviamente no me dejaba insultar, yo decía no respéteme, ¿si me entiende? [...] Yo siempre 

 buscaba como la forma de arreglar las cosas pues porque a mí no me gustaba pelear, ni estar peleada 
 con él”  [AG] 

 “Cuando ocurría las cosas yo decía bueno tal vez yo estoy exagerando y por eso ocurrieron las cosas 
 y tiempo después él iba y me buscaba y me decía como arreglemos las cosas y era un amor y me envía 

 cosas, pero ya después volvía a lo mismo [...] A mis amigas les daba vapor, les daba miedo y a mí 
 también, entonces yo empezaba ya a tener cuidado con qué lo qué decía, a como actuaba, con quien, 

 a quien miraba, mmmm, y ya sabía qué en la noche podía pasar de todo”  [LV] 

 “Creo que la única vez que recuerdo haber sido violenta, fue la vez que se arrodilló y todo eso porque 
 yo pues me senté al sofá y le dije porque las cosas se iban a acabar, este muchacho me fue a tocar la 

 mano y yo le quité la mano bruscamente y levanté la voz pues no quería que me tocará ni me hablara 
 y no quería saber nada de él y pues yo me iba a ir y él no me quería dejar ir entonces yo lo estaba 

 como corriendo, empujando, como: córrase, que me quiero ir, pero no recuerdo ninguna situación y 
 creo que no pasó porque yo con él era muy sumisa, entonces creo que fue la única vez que claro, fui 

 impulsiva, actúe de forma agresiva con el”  [TM] 

 “Yo le decía “váyase yo no quiero verlo, yo quiero estar sola, no me joda, no me mire, no me toque, 
 no se me acerque, nada”, porque ya era un fastidio para mi verlo. Yo al otro día decía bueno él es mi 
 pareja, y decía “bueno si volvamos, miremos a ver que hacemos”, porque yo veía que todo el mundo 
 decía que él era bueno para mí, que yo no sé qué, bueno, en fin, pero es que no todo el mundo sabía 

 lo que yo estaba viviendo, entonces es complejo, es complejo ver todo eso desde adentro”  [DP] 

 A partir de los fragmentos anteriores, como ya se mencionó previamente, la actitud 

 conciliadora es la principal estrategia de afrontamiento qué utilizan las cinco participantes 
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 frente a la violencia de sus parejas, ya que, mediante la búsqueda de conciliación con el 

 hombre, intentaban solucionar el conflicto presente, mantener el vínculo y evitar la 

 perpetuación del ciclo violento. Sin embargo, como ya se ha analizado anteriormente, el 

 hombre cumplía el rol dominante en el noviazgo, por lo que buscaba/deseaba la 

 subordinación de la mujer. En consecuencia, tres de ellas, YH, LV y TM, exhiben prácticas 

 violentas durante la relación con su agresor como una estrategia de autoprotección, es decir, 

 cómo el medio para mitigar o hacer frente al abuso infligido; lo que a su vez evidencia una 

 actitud de defensa, presentándose una bidireccionalidad de la violencia en la relación; que 

 desestabiliza la jerarquía de poder qué anteriormente caracterizaba el vínculo subordinado. 

 Respecto a lo anterior, Cuervo y Martínez (2013), exponen qué la víctima de violencia no 

 siempre asume un papel sumiso, por el contrario, responde por medio de algún tipo de 

 violencia, mientras es maltratada. 

 De igual manera, resulta importante citar algunos fragmentos relacionados con la 

 actitud de las mujeres frente a la violencia recibida: 

 “Uno enamorado uno es muy idiota, entonces, yo ahí ya vi que entonces estaba conociendo otra 
 manera de cambiar de él que no me estaba gustando, más sin embargo yo no estaba de acuerdo, pero 

 igual yo tampoco lo quería dejar, entonces yo seguí con él [...] Yo no lo quería perder, porque como 
 cuando nosotros terminamos a mí me dio tan duro, entonces él se aprovechaba de eso, porque él 

 sabía que él era como todo pa´ mí, entonces él sabía que yo no iba a ser capaz de dejarlo [...] Lo que 
 yo sufrí, lo que yo pasaba, yo misma era y yo me lo tragaba y yo era mire a ver cómo solucionaba las 

 cosas ”  [AG] 

 “Era la primera vez que yo tenía una relación tan larga y la primera vez que alguien me gustaba 
 tanto entonces yo seguía ahí porque seguía dándole oportunidades”  [TM] 

 “Siempre intento arreglarlo todo, decía podemos arreglarlo todo porque si lo teníamos al comienzo 
 porque ahora no… decepción… culpa… decepción ¿por qué? Pues porque yo no lo podía creer, ósea 

 no ese no es A, ósea no, yo lo conozco y no, no sé qué es lo que está pasando, pero ese no es él. Culpa 
 porque yo decía bueno que hice para que esté ocurriendo esto, necesito saber. Sin embargo, también 
 me daba rabia, porque yo era consciente… y era muy conmigo misma ahorita no sé, en su momento 

 podía decir me daba rabia como me coge, pero también era conmigo misma porque yo estoy 
 permitiendo esto y no sé cómo salir de esto, si obviamente quiero reaccionar en contra de él y quiero 

 hacer lo mismo, y en su momento yo también lo empujé, yo también lo insulte, pero era más como por 
 que no me puedo zafar, porque no me puedo ir”  [LV] 
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 “Uno aveces piensa que esas pequeñas cosas “ay, pero eso es una bobada” o “mañana se le pasa, 
 mañana ya va a estar bien, ya va a estar tranquilo” pero no, se vuelve entre más y más como una 

 bolita de nieve que va bajando y va bajando y se va creciendo y va creciendo, entonces ya se 
 vuelve...O sea está bien que una persona esté brava un día, pero todos los días ya como que uno le 

 coge fastidio y entonces ya llego un momento donde yo empecé a repelerlo si, a que yo ya no quería 
 estar con él, de muchas formas o sea, ya empezamos a tener relaciones sí, pero entonces yo nunca 

 nunca lo disfrute”  [DP] 

 “La violencia tiene varias formas por decirlo de alguna manera, un insulto en ese caso era diferente 
 me hacía sentir menos, a uno le dicen y le dicen tantas cosas, llega un punto en el que la persona 

 psicológicamente hablando se lo cree, ¿sí?, y pues al ver que eso era una relación, porque para mí 
 eso era una relación en ese momento, claramente yo no quería eso”  [YH] 

 Los anteriores fragmentos, permiten evidenciar la concientización de ser víctimas de 

 violencia por parte de las participantes, lo cual les genera malestar e inconformidad hacia la 

 relación y ellas mismas, manifestado por medio de sentimientos relacionados con la tristeza, 

 baja autoestima, decepción, culpa y resentimientos. No obstante, deciden continuar el vínculo 

 debido al apego emocional establecido por la mayoría de ellas, a excepción de YH, quien 

 mantiene el vínculo únicamente por la presión social, ejercida principalmente por su madre, 

 “  mi mamá me decía, pero mire y me lo metió por los  ojos”  , la falta de recursos económicos y 

 el empoderamiento en la toma de decisiones, que se había visto afectado por el rol dominante 

 del hombre. Por consiguiente, a excepción de YH, se evidencia en las participantes una 

 ideología qué sobrevalora el amor romántico, por lo cual, toleran y justifican la violencia, 

 para así mantener el vínculo afectivo y evitar la ruptura que les ocasiona dolor emocional, 

 como consecuencia de la dependencia emocional, que se desarrolló en las dinámicas de 

 relación, y puede estar relacionado con sus antecedentes familiares. 

 En este contexto, se puede concluir que las mujeres justifican la permanencia en el 

 noviazgo por dos razones: la primera, el enamoramiento que sienten por el hombre que las 

 hace actuar de manera poco objetiva, debido a que no dependen de su voluntad y, la segunda 

 el sufrimiento emocional que se experimentan al terminar la relación, lo que actúa como 
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 recordatorio de que estar sin él es peor que estar con él. No obstante, vale la pena recalcar que 

 hubo intentos de terminar la relación por parte de los hombres principalmente, cuya respuesta 

 de las mujeres era buscar la reconciliación. Por este motivo, las oportunidades de desistir de 

 la relación, no se mantuvieron, debido al dolor emocional mencionado con anterioridad, y la 

 influencia social, que generaba presión para mantener el vínculo en algunos casos YH y DP. 

 A diferencia de las otras mujeres (LV, AG), a quienes la influencia social constituida 

 principalmente por amigos e incluso ciertos desconocidos conscientes de la situación, las 

 orientaron hacia el rompimiento del ciclo violento, el cual puede interpretarse que se 

 mantuvo, mediante la tendencia de autosacrificio arraigada culturalmente en las mujeres, 

 donde se debe mantener la relación de pareja por encima de todo y se sobrevalora la ideología 

 de qué el amor todo lo puede y todo lo soporta. 

 En este sentido, García & Gimeno (2017), describen que el modelo amoroso se 

 sustenta en un conjunto de creencias irracionales y mitos, que sobrevaloran el sentimiento de 

 enamoramiento, al establecer que este no depende de la persona y es suficiente dado que todo 

 lo puede y soporta. Por consiguiente, se puede justificar y aceptar comportamientos violentos, 

 que en condiciones normales no serían aceptables; pero, que caben dentro de ese paquete de 

 comportamientos y actitudes que es el “amor romántico”. Asimismo, Cubells & Casamiglia, 

 (2015), establecen que el amor al ser concebido como un sentimiento intenso, irracional y 

 fuera de control propicia prácticas violentas como: celos posesivos, chantaje emocional, 

 control de las relaciones sociales y el acceso no autorizado al celular; por lo tanto, la 

 violencia, es normalizada en el contexto del amor romántico. De igual manera, Morales Díaz 

 y Rodríguez Del Toro (2012), exponen que la decisión de romper la relación se obstaculiza 

 por sentimientos de culpa, temor a represalias y creencias de no tener motivos válidos. 

 91 



 Asimismo, describen que las mujeres que no cuentan sus experiencias de violencia ni 

 a su familia, amigos o fuentes de ayuda, es porque subestiman la situación o se encuentran en 

 aislamiento. Esto puede evidenciarse en las cinco participantes, quienes fueron víctimas de 

 aislamiento social, ya que, por medio de la manipulación, el chantaje y el constante control de 

 sus redes sociales, perdieron a su red de apoyo, el cual se vio limitado a sus parejas y el 

 contexto relacional del mismo. No obstante, este aislamiento también fue utilizado por las 

 participantes, principalmente por LV y AG como una estrategia para evitar posibles 

 conflictos. Adicionalmente, algunas de ellas, DP, YH y LV compartieron sus experiencias 

 mientras la vivenciaron, reflejándose el apoyo social como un factor determinante para el 

 desistimiento de la relación subordinada. 

 En cuarta y última instancia, con relación a las prácticas de violencia, se muestran los 

 fragmentos relacionados con los efectos en las mujeres como consecuencia de esta 

 experiencia, donde se denota en el ámbito psicosocial de ellas (durante y después de la 

 relación), baja autoestima, desconfianza, enfermedades o malestares físicos, como resultado 

 de la somatización del dolor emocional, y dificultades para entablar nuevos vínculos 

 afectivos. 

 “Había días donde yo me estresaba tanto, de tanto estrés de tantas peleas que yo me deprimía 
 muchísimo, muchísimo, entonces yo me enfermaba, me daba dolor de cabeza, me daba dolor de todo 

 y yo me enfermaba y él quería estar conmigo cuando estaba enferma (llora). Entonces se quebró 
 muchas cosas dentro de mi si, mi seguridad, mi autoestima a partir de eso, lastimó tanto mi 

 autoestima que yo decía créame que cuando terminamos, yo pensaba, yo llegué a pensar (empieza a 
 llorar) que nadie más me iba a querer, que nadie más se iba a fijar en mí. [...] Antes de eso nunca fui 

 celosa, nunca fui posesiva, nunca, lo único era eso, qué yo quería tal cosa y él lo tenía que hacer 
 (risas), pero ahorita sí creo, notó más que me he vuelto un poco más posesiva, o sea un poco más 

 como a querer controlar y hacer lo que quiera y ya, no me importa qué a la otra persona le molestó” 
 [DP] 

 “Un impacto fue el hecho que anterior a esta relación yo no era una persona celosa y a mi había 
 muchas cosas que no me incomodaban y creo que al culminar esta relación por todas las cosas que 

 ocurrieron y eso, se generaron muchas inseguridades o se potenciaron muchas inseguridades que ya 
 empecé a sentirme y actuar como una persona más celosa. Creo que también por mucho tiempo eso 

 exacerbó algunos pensamientos de cómo que potenciaban mi baja autoestima entonces como que no 
 era suficiente y por eso me había pasado todas esas cosas, que me habían sido infiel por eso entonces 
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 exacerbo algunos pensamientos negativos ahí que estaban latentes [...] Tuve dificultades para 
 entablar relaciones duraderas con alguien porque no confiaba entonces automáticamente rompía mis 

 relaciones o hacia lo posible para hacer que esta persona quisiera terminar conmigo”  [TM] 

 “Si ese era un ejemplo de mi relación, yo no quería tener más relaciones interpersonales con las 
 personas, por eso me volví tosca, por eso me volví amargada, por eso me volví fuerte, inclusive 

 prepotente porque hoy día digo “Dios mío he dejado la prepotencia a un lado” alzada, me volví super 
 grosera, yo conocí el alcohol, a pesar de que ya lo había probado aquí lo tenía un poquito más a la 

 expensa”  [YH] 

 Teniendo en cuenta los fragmentos presentados con anterioridad, es importante 

 mencionar que a excepción de YH, las cuatro participantes restantes, establecieron un vínculo 

 afectivo muy fuerte, que las llevó a desarrollar una dependencia emocional. En donde, cada 

 vez que se presentaba una ruptura ocasional o había un conflicto fuerte, caracterizado por 

 prácticas violentas de tipo psicológico, insultos, humillaciones, entre otras; las mujeres 

 experimentaban un fuerte dolor emocional, que dejaba secuelas biológicas como dolores de 

 cabeza, dolores musculares y fatiga. También, evidenciaban secuelas o daños a nivel 

 psicológico como irritabilidad, tristeza recurrente, baja autoestima, desconfianza y/o 

 inseguridad, vulnerabilidad al daño. 

 Por consiguiente, en el caso de TM y DP, se evidencia con claridad las repercusiones 

 en sus relaciones futuras, quienes exhibieron el uso de nuevas estrategias a la hora de 

 relacionarse románticamente, como la violencia, lo cual se puede deber al sometimiento 

 reiterativo vivido en el pasado, que deja a la mujer en estado de alerta frente al mínimo 

 intento de subordinación por parte del hombre.  Reflejando, el impacto negativo que este tipo 

 de violencia tiene en el bienestar de estas mujeres. De igual manera, YH también muestra 

 repercusiones en el establecimiento de vínculos afectivos nuevos, pero a diferencia de las 

 participantes anteriores, refleja el deseo de no tener más relaciones interpersonales, 

 principalmente de pareja; exhibiendo conductas impulsivas y de riesgo, como el consumo de 

 alcohol. 
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 Asimismo, Ocampo y Amar (2011), describen que la violencia psicológica genera un 

 daño emocional, ya que las víctimas experimentan: malestar, confusión, incertidumbre, dudas 

 sobre las propias capacidades, lo que, a su vez, genera consecuencias como la reducción en la 

 autoestima y somatización del dolor emocional por parte de las víctimas. Esto sucede, a causa 

 de las agresiones verbales y emocionales, denigraciones y humillaciones perpetradas por el 

 victimario tal como lo plantea Rey Anacona (2009). En consecuencia, se presenta baja 

 autoestima o desvalorización, lo cual contribuye al mantenimiento del vínculo violento, y 

 dificulta la relación de terminar la relación, al experimentar sentimientos de inferioridad, qué 

 perpetúan la ideología de qué no podrán ser felices con otro hombre (Deza, 2012). 

 Sin embargo, también se evidenciaron efectos positivos a raíz de la resignificación de 

 las experiencias vividas, pudiéndose citar los siguientes fragmentos: 

 “Yo siento qué en una relación futura pues no sé, no sabría, pero yo creía qué no, de pronto no 
 afectaría porque yo siento que está relación fue como un aprendizaje, si me entiende, entonces y es 

 que no se, yo pienso que por ejemplo no porque haya logrado con un mal hombre, no quiere decir, o 
 sea yo pienso que no todos son iguales”  [AG] 

 “Yo también, era la par, llegó un punto en que bueno lo que usted me diga, yo le respondo, y eso 
 influyó mucho en mí, ahora yo siempre que veo que se va a presentar una discusión le digo a esa 

 persona, oye yo no quiero pelear, no me siento bien así que prefiero irme y hablar después, algo que 
 yo no era capaz de hacer estando con él porque no sabía cómo reaccionar, esto todo eso fue también 
 culpa mía, porque él no es una persona tóxica, ni yo soy una persona tóxica, solo no sabíamos cómo 
 reaccionar en esos momentos y descubrimos muchas cosas el uno del otro que no conocíamos hasta 

 ahora.”  [LV] 

 Estos fragmentos de los relatos de las participantes, permiten dar cuenta del 

 reconocimiento de que no todos los hombres son iguales y, por tanto, es su responsabilidad, la 

 formación de vínculos sanos a través de la responsabilidad afectiva y establecimiento de 

 límites que se gestan de manera conjunta.  Por consiguiente, se puede concluir que la 

 influencia actual de las secuelas negativas de la violencia tanto en LV como en AG son 

 mínimas, puesto que, mediante la resignificación de los eventos vividos, las participantes 

 pudieron transformar la imagen de sí mismas de forma positiva, al considerarse mujeres 
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 valiosas, valientes, emprendedoras, dignas de ser amadas y respetadas. Tal como lo plantean 

 García & Castro  (2008), cuando afirman que las mujeres  luego de terminar una relación 

 violenta de noviazgo crean nuevos significados del amor. 

 En síntesis, la categoría de prácticas de violencia permitió identificar las diferentes 

 prácticas violentas que se gestionan en el noviazgo las cuales son de tipo psicológico, sexual, 

 económico y físico, que experimentaron las cinco participantes. En este sentido, la violencia 

 es el medio por el cual el hombre perpetúa la subordinación de la mujer. De igual manera, se 

 identificó que frente a la violencia la mujer utiliza estrategias de afrontamiento, a través de 

 una actitud conciliadora o golpes e insultos, es decir violencia física y psicológica. Por 

 consiguiente, los efectos de la violencia en el noviazgo en estas cinco mujeres se visibilizan 

 por medio de los sentimientos recurrentes de culpabilidad, somatización del dolor emocional 

 y baja autoestima. Así como también, la apropiación de prácticas violentas perpetradas por 

 sus ex novios como son los celos, y el control en relaciones amorosas posteriores. Sin 

 embargo, la resignificación de la experiencia violenta permite la creación de nuevos 

 significados asociados al noviazgo y al sentido de mujer. 

 Desistimiento 

 Como cuarto y último apartado del análisis de resultados, se presenta la categoría de 

 desistimiento, donde se exponen los fragmentos relacionados con aquellos factores 

 psicosociales que facilitaron o contribuyeron en la toma de decisión para que las mujeres 

 decidieran no continuar con el vínculo violento. Así como también, algunas recomendaciones 

 de las participantes para el empoderamiento de las mujeres, enfocados a no permitir este tipo 

 de trato violento y algunas pautas a tener en cuenta en caso de que se encuentre en dicha 

 situación. 
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 En primer lugar, se presentan algunos fragmentos alusivos sobre la importancia de la 

 influencia social como un mecanismo que permite un ejercicio reflexivo sobre los perjuicios 

 de su permanencia en este tipo de relación y la falta de apreciación a su valor como parejas y 

 mujeres. 

 “Eh digamos como las personas que estaban alrededor mío o nuestro, porque digamos ellos se daban 
 dé cuenta de que yo no soy una mala persona, ¿si me entiende? Y pues ellos cómo de cierta forma 

 sabían cómo era él, entonces esas personas pues obviamente ellas de cierta forma estuvieron en ese 
 proceso cuando nosotros terminábamos y cuando volvíamos que yo era otra persona muy diferente, si 

 entonces esas personas qué me decían no Y usted está joven, está bonita, quiérase, valórese, elija a 
 alguien qué le conviene, él no es un hombre para usted”  [AG] 

 “Y le cuenta todo a la líder, ella me dice: Y, pon un pare, ya, basta, no más sufrimiento, no más 
 entregadas al dolor, no vas a seguir mendigando amor, porque créame, eso era lo que yo estaba 

 haciendo...inclusive en repetidas ocasiones lo he hecho, ya hace unos dos meses por fin después de 
 tanto decirlo, puedo decir: Y te estás dando tu lugar, como mujer”  [YH] 

 “El miedo, pues en su momento el miedo porque yo aprendí a llegar y no saber que iba pasar en una 
 noche ósea (risas) no sabía si iba a terminar la noche y que ya el miedo, digamos cuando 

 inicialmente era el mío, no importaba, pero cuando ya el miedo no solo mío, sino que empezó a ser de 
 mis amigas, de mi familia ya uno dice no me estoy involucrado solo yo, ya no importó solo yo, estoy 

 metiendo a alguien más y después cuando pasó eso yo digo no más”  [LV] 

 Los anteriores relatos, permiten dar cuenta que la influencia social, mediante palabras 

 y consejos sobre romper el vínculo violento y apreciarse a sí mismas, tuvo repercusiones en 

 las participantes, principalmente en AG y YH, debido a que en el caso de LV, pese a contar 

 con este mismo de factor, su decisión no se vio influenciado por el mismo, no obstante, sí 

 causó un impacto, como se observa en su discurso. Por otra parte, en el caso de las 

 participantes DP y TM, se denota la falta de apoyo, lo cual puede deberse a que ellas no 

 compartieron su experiencia mientras sufrían la violencia, sino posterior a ella, y en el caso 

 particular de DP, su círculo social la instaba a seguir con el hombre violento, al considerarlo 

 una excelente pareja, desconociendo sus abusos hacia la participante. 

 Por lo tanto, puede interpretarse que la influencia de terceras personas potencializan la 

 concientización del maltrato perpetrado por parte de sus parejas, jugando un papel activo en 
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 la reestructuración de los roles asumidos en la relación subordinada, el cual se aleja de sus 

 concepciones subjetivas relacionadas con el noviazgo, sentido de mujer y la percepción de sí 

 mismas. En consecuencia, ocurre una exteriorización de estas subjetividades, que les permite 

 adoptar una conciencia del autocuidado, que a su vez propician sentimientos de 

 inconformidad por las dinámicas de relación, caracterizada en ese momento por una entrega 

 total por parte de la mujer, y una tendencia del hombre a no retribuir de manera igualitaria lo 

 recibido. Esto, en conjunto con el ejercicio reflexivo, realizado por las participantes, conllevo 

 a la posibilidad de romper el vínculo amoroso, que empezaron a percibir como desvalorizante 

 y peligroso, al ver su integridad tanto física, como moral y emocional, afectadas. 

 En concordancia con lo anterior, Orozco et., (2021) resaltan la importancia del apoyo 

 tanto familiar, social y de instituciones gubernamentales tiene en la decisión de terminar 

 relaciones abusivas y el ciclo de violencia, debido a que la mujer no solo tiene la posibilidad 

 de conservar y  desarrollar  su  propia  identidad, superar  los  traumas  que  trae  consigo  el 

 abuso  que  se  ejerció  en su contra, y encontrarle un sentido al dolor que ha experimentado, 

 sino también permite mitigar los efectos negativas de esta experiencia. 

 En segundo lugar, se analizan los fragmentos alusivos al ejercicio reflexivo llevado a 

 cabo por las participantes, propiciado por lo anteriormente mencionado, sentimientos de 

 inconformidad por las dinámicas del vínculo afectivo y la influencia social. 

 “Yo estaba empezando a hacerme como un autoanálisis, si, pues yo era una persona que me estaba 
 convirtiendo y no me gustaba, porque yo no soy así, entonces, o sea si lo quería, pero ya no, o sea 

 tenía que yo quererme, si, o sea más yo que él, entonces pasó así, terminamos”  [AG] 

 “Si, creo que al final eso fue lo que me ayudó a terminar esa relación, que, pues realmente no me 
 estaba ayudando en nada, por hacer esa reflexión de no, aquí va a seguir pasando lo que me hacía 

 daño y yo no quiero seguir ahí, aunque yo estaba muy enamorada de este hombre, me costó 
 muchísimo, muchísimo realmente superar esta relación, me costó años, años, mucho tiempo, pero yo 

 no quería seguir ahí”  [TM] 

 97 



 De acuerdo con los anteriores fragmentos, es posible visibilizar cómo a través del 

 ejercicio autorreflexivo de la experiencia vivida, las participantes otorgaron nuevos 

 significados a su relación; lo que, a su vez, les permitió tener una postura objetiva de la 

 percepción de sí mismas, conllevando a un empoderamiento en la toma de decisiones, el 

 cambio de las motivaciones, que orientan su conducta hacia el rompimiento del vínculo. Por 

 lo tanto, se evidencia lo expuesto por Maruna (2001 citado por McNeil, 2016), quien 

 manifiesta que la narrativa de las personas es clave en el proceso de desistimiento, ya que 

 acentúan el significado de los cambios subjetivos en la percepción de sí mismos y de su 

 propia identidad como personas, reflejados en cambios de motivaciones y más consideración 

 por el futuro. De igual manera, este autor, afirma que el proceso de desistimiento tiene lugar 

 en un punto medio entre las interfaces del desarrollo de la madurez personal, el cambio de los 

 vínculos sociales establecidos y asociados con ciertas transiciones de la vida, y las 

 construcciones narrativas subjetivas individuales que cada individuo construye alrededor de 

 estos eventos y cambios claves; resulta importante recalcar que los eventos y los cambios por 

 sí solos no son relevante, sino que también los significados que las personas involucradas le 

 otorgan a estos eventos y cambios. 

 En tercer lugar, se presentan relatos cortos del discurso de las participantes, que 

 refleja cómo el cambio en la percepción o imagen que se tenía del hombre; así como también, 

 la adquisición de un trabajo posibilita el empoderamiento en las mujeres para terminar el 

 vínculo amoroso. 

 “Yo siempre lo ponía a él de primero, yo digamos, para hacer algo yo primero pensaba en él antes 
 que en mí, si, y pues al ver que él no era igual que yo, no, él era primero pensaba en él o pensaba en 

 sus amigos y de último pensaba en mí, él hacía cualquier cosa y él no contaba conmigo, entonces 
 todas esas cosas como que me llevaron a tomar la decisión como que ya no en serio, en serio que me 

 está pasando, o sea yo no soy la mujer más divina que hay, pero yo siento que yo soy una buena 
 persona que tengo un gran corazón y lo mínimo que yo me merezco es estar con alguien que de 

 verdad quiera estar conmigo, que me quiera, qué me ame este gordita, esté flaquita, este como sea, y 
 que me sume no que me reste”  [AG] 
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 “Me cansé, me abrumé tanto que yo le dije que no quería volver a saber nada de él que no quería 
 hablar con él porque él seguía siendo una persona mentirosa que quería obtener lo que quisiera y no 

 le importa a cómo ocurría eso”  [TM] 

 “Cuando ya terminamos definitivamente, me hizo salir pues de esa figura de hombre que tuve 
 siempre, fue una vez que él me dijo es que usted y yo ya no estamos en la misma página, yo ya terminé 

 de estudiar, ya vivo solo, tengo mis cosas, y él me hizo sentir tan poca cosa que yo ya dije no más, yo 
 he hecho muchas cosas por él, y básicamente dijo que yo no hacía nada o lo que hacía era muy poca 

 cosa, dije no más y ya después dije si él tiene eso, porque yo no, entonces ahí ya decidí irme a vivir 
 sola y lo hice, él me escribió me dijo qué volviéramos, que lo intentáramos, que podía viajar acá, y en 

 el momento era muy bonito pero me mantuve en no vamos a volver”  [LV] 

 “Yo empecé a trabajar, entonces para mí eso fue de gran ayuda porque yo me di cuenta de que yo 
 trabajar, porque yo sentía que yo no podía, que yo no era capaz, que yo no iba a poder sin él, que yo 
 podía progresar económicamente, entonces solo salgo con él porque él es el que me gusta, entonces 

 yo en perspectiva vi, si él fue chévere conmigo, porque ya después ash, juemadre, que cosa tan 
 terrible tuve que haber visto para darme cuenta de que no era bien de que no estaba bien”  [DP] 

 “Ya llegado un punto, la gota que rebasó el vaso fue en el accidente, ahí conocí a W realmente, 
 porque tenía que depender de alguien para pararme porque obviamente tiene que tener reposo la 

 persona o sea tengo una pierna partida juemadre, tengo una férula en toda la pierna, lógicamente 
 para mí no va hacer fácil pararme, entonces a mí me metieron en esa habitación, me metieron aquí en 
 esta habitación  W no me venía a cuidar y ni siquiera un vaso de agua era capaz de alcanzarme, sabe 

 que decía, solo con eso, vaya y parece usted y lo alcanza”  [YH] 

 Estos fragmentos, evidencian que, al asumir la ideología objetiva, respecto a la poca 

 posibilidad de la mejora de la relación y, los cambios esperados en la pareja, por parte de las 

 participantes; ocasiona un cambio a nivel cognitivo, emocional, y comportamental. Por 

 consiguiente, estas mujeres cambian los imaginarios respecto a su pareja, que en estas 

 mujeres a excepción de YH, se resumen en expresiones como:  “un hombre maduro, 

 inteligente, seguro de sí mismo, una pareja ideal”  ;  lo que a su vez, permite el desarrollo y la 

 expresión de sentimientos relacionados con el agotamiento, como consecuencia de una 

 relación de pareja que no contribuye al crecimiento personal, pero sí implica esfuerzos por 

 mantener la armonía del vínculo, mediante el autosacrificio o el rol reiterativo de 

 conciliadoras. 
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 Por esta razón, asumen un rol activo en la relación, donde empiezan a ser conscientes 

 de su propio valor, decidiendo terminar la relación o no restablecer el vínculo, en los casos 

 donde la ruptura se efectuó por parte del hombre. Así pues, ante los intentos por parte de los 

 hombres de retomar el control de la relación, por medio de prácticas violentas, especialmente 

 expresiones desvalorizantes, ya no se presenta una afectación en las participantes; por el 

 contrario, actúan como catalizador para su desarrollo y crecimiento personal, que les permite 

 proyectar un futuro independiente a esta relación, que está caracterizada por una jerarquía de 

 roles, y dependencia emocional, es decir, se presenta un cambio de sus motivaciones en 

 cuanto a la presencia de este hombre en su vida. Pudiéndose interpretar que estas 

 modificaciones en cuanto a su proyecto de vida, ocurre gracias al autoconocimiento de las 

 capacidades propias y, la independencia económica, como consecuencia de la adquisición de 

 un empleo. Esto es acorde con lo planteado por Gallego y García (2011), quienes identifican 

 la independencia económica a través de un trabajo, desvanecimiento de lazos afectivos hacia 

 el agresor y conciencia del autocuidado, como variables determinantes para la terminación de 

 una relación violenta. Asimismo, Tello & Suárez (2020) describen que el acceso a estos 

 recursos psicosociales permite procesos psicológicos como: motivación de cambio, 

 activación conductual, reevaluación de pensamientos y responsabilidad, lo que permite 

 utilizar estrategias de afrontamiento para llevar a cabo la decisión de desistimiento. 

 En concordancia, Cuervo y Martínez (2013), identificaron que el rompimiento del 

 ciclo de la violencia es posible al presentarse un cambio de los imaginarios sobre el posible 

 cambio del agresor y la mejora de la relación, es decir, cuando la víctima es consciente de que 

 la relación puede permanecer así durante toda su vida y las promesas de cambio de su agresor 

 no se efectuarán. Por lo tanto, se rompe el ciclo, al generarse un cambio en la víctima. 
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 Por otra parte, resulta importante mencionar cómo a raíz del aislamiento por la 

 emergencia nacional del COVID 19, una de las participantes logró terminar el vínculo 

 afectivo y otra de ellas fue consciente de los efectos negativos del noviazgo violento, 

 pudiendo así tomar acción para el mejoramiento de su bienestar. 

 “Llegó la cuarentena entonces ya pues todo se volvió muy rutinario, ya yo no, o sea ya me aburría la 
 rutina, ya yo sentía que lo quería sí, yo a él lo quería pero ya no era como, o sea lo quería pero no 

 era como que yo quería que él siguiera en mi vida, si me entiende?, o sea yo al ya no lo quería como 
 pareja porque pues yo sentía que a él ya le había dado muchas oportunidades, que yo sentía qué yo 

 estaba dando más de lo que debía y yo no recibía lo mismo de parte de él, o sea si yo daba se supone 
 que es, los dos tenemos que dar de nuestra parte, pero él no, yo siento que yo siempre daba más qué 

 el, yo siempre tomaba la iniciativa, o sea si yo siempre trata de arreglar todas las cosas, de sí, y no la 
 relación tiene que ser de dos y no de una sola persona, y pues eso fue lo que me llevó a qué 

 termináramos”  [AG] 

 “Yo creo que la cuarentena también reveló muchas cosas en mí, yo no me había dado cuenta de mi 
 autoestima, que yo no podía vivir sola, de estar un día, un día sola yo no era capaz, yo me 

 atormentaba muchísimo, no era capaz de estar un día encerrada, se me volaba la cabeza, me 
 deprimía, muchas veces pensé que nadie me quería, que nadie compartía conmigo porque nadie me 

 quería...siempre he tenido muchos amigos pero siempre he pensado eso, bueno pensaba, ya no lo 
 pienso tanto, sabe y si me siento un poco sola llamo a alguien y me digo no, no estoy sola, estoy 

 compartiendo con mucha gente”  [DP] 

 A partir de los relatos anteriores, se puede interpretar que ante el evento calamitoso 

 del COVID 19, las participantes tuvieron un espacio de reflexión, que ocasionó un 

 enfrentamiento de su realidad subjetiva y emocional, donde se vieron limitadas las 

 posibilidades de escape, debido a la medida preventiva del aislamiento. Por ello, se 

 produjeron cambios en sus percepciones, donde actualmente, DP abraza su vulnerabilidad y 

 la comparte con el mundo, lo que ha traído consecuencias positivas en su autoestima, al poder 

 expresarse emocionalmente, tener libertad de toma de decisiones, trabajar, compartir con 

 amigos y hallar la felicidad que anhelaba en sí misma. Mientras AG, resignifica y exterioriza 

 sus concepciones respecto al noviazgo, el cual debe ser un equipo, donde los dos se colaboren 

 mutuamente, característica que no se hallaba presente en su relación y al reconocer esta 

 circunstancia, se posibilita, la decisión radical de terminar su relación. 
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 En este sentido, Ruano Leyton (2017), quien cita a Rogers afirma que el ser humano 

 se construye, moldea, y realiza todo el tiempo; por lo tanto, está en constante cambio y se 

 adapta a las circunstancias en las que vive, es decir, hay una motivación de crecimiento, 

 supervivencia, y resignificación de lo vivido. Asimismo, Lara-Salcedo (2010), establece que 

 la subjetividad permite la reelaboración y reconstrucción de sus experiencias de la vida 

 cotidiana, donde confluyen las dimensiones del pasado como reconstrucción en el presente y, 

 como apropiación del futuro, dando paso a la capacidad de reconstruir tramas de 

 significación. 

 Finalmente, se exponen los fragmentos relacionados con las aportaciones de las 

 participantes, desde su experiencia, a otras mujeres para procurar un ejercicio reflexivo sobre 

 el bienestar que presentan en su situación actual, en caso de encontrarse en una relación, y la 

 importancia de establecer límites y acuerdos antes de establecer un vínculo amoroso, 

 procurando siempre buscar ayuda. 

 “Eh qué siempre habrá una opción, que siempre deben mirarse a sí mismas y darse cuenta de que 
 necesitan ayuda… que no necesitan digamos de una persona, de un hombre para ser felices, sino que 
 la felicidad está en ellas mismas, que necesitan abrir los ojos y darse cuenta porque les está haciendo 

 daño, de que esa persona no es conveniente para ellas, uno tiene también que reflexionar y ser 
 consciente que si esto me está lastimando, no me gusta, pero entonces para poder uno salir de ahí 

 tiene que ser muy sincero, muy franco, llamar las cosas por su nombre, esto es violencia”  [DP] 

 “No decir yo nunca porque uno no está exento, de que le ocurran esas cosas, porque cuando hay un 
 sentimiento, a veces el sentimiento es muy fuerte y es difícil separarse de ese sentimiento, pero es 

 importante reflexionar sobre todo lo que pasa, y sobre eeeeh...que está pasando conmigo mientras 
 estoy en esta relación, si estoy realmente cómoda y si estoy realmente feliz, o si no me la paso más 

 triste y llorando”  [TM] 

 “Amarse a uno y saber el valor que uno tiene como mujer y, y no dejarse o sea no dejarse no me 
 refería ay no a que usted me insulta también lo voy a insultar, no, o que, si le pegan usted también 

 pegar, no, pero siempre o sea yo digo qué lo más importante es siempre dialogar, es dialogar y usted 
 dar su punto de vista y aunque no estemos de acuerdo, usted exprese su opinión, porque el problema 

 está cuando a usted le están pasando las cosas y usted se calló y usted no dijo nada”  [AG] 

 Con base a estos fragmentos, se resalta las consideraciones realizadas por las 

 participantes a otras mujeres, a quienes invitan a tener una apertura frente a la posibilidad de 
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 ser víctima de violencia en cualquier momento, sin excepción alguna. Por consiguiente, 

 orientan a las mujeres a tener conciencia de este peligro, tener amor propio (resaltando la 

 autoimagen o percepción de sí misma, como el pilar para establecer los límites permitidos en 

 una relación) y, no ocultar este tipo de experiencia, sino por el contrario expresarla, al igual 

 que su desacuerdo con ciertas circunstancias o decisiones. Por lo tanto, puede interpretarse 

 que como resultado de su propia experiencia, estas mujeres actualmente reconocen la 

 importancia de comunicar tanto sus emociones, ideas y vivencias, para prevenir o mitigar las 

 secuelas negativas del abuso experimentado, mediante el apoyo social. Así como también, se 

 destaca una resolución de conflictos, caracterizada por la negociación y comunicación 

 asertiva, mediante el ejercicio narrativo. En consecuencia, se visibiliza la importancia de 

 llevar a cabo una constante reflexión o análisis profundo de su nivel de satisfacción, 

 autonomía y crecimiento personal dentro de las dinámicas de los lazos afectivos establecidos, 

 a la vez que se insta a la búsqueda de señales, que evidencian la falta a los límites 

 establecidos y la transgresión de los derechos individuales como la vulneración al libre 

 desarrollo social. Ante esto, Morales Diaz y Rodríguez del Toro (2012), exponen que la 

 autoevaluación y aprendizajes derivados de la experiencia de violencia en el noviazgo, 

 conllevan a sentimientos de felicidad al terminar la relación, y propicia las recomendaciones 

 de buscar ayudar, seguir las metas propuestas, valorarse y no seguir en el noviazgo violento. 

 Teniendo en cuenta todo lo anterior, este apartado permite concluir que el proceso de 

 desistimiento, ocurre mediante la vinculación de diversos factores, donde se denota la 

 importancia del apoyo familiar, de amigos o instituciones, en conjunto con el ejercicio de 

 autorreflexión, ya que este implica la reestructuración de las construcciones subjetivas y 

 resignificación de las experiencias vividas, por medio de la narrativa; lo cual conlleva a un 

 cambio en la percepción que se tiene acerca de sí mismo, de las situaciones y las personas 
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 con las que se comparte el mismo contexto. De ahí, que la adquisición de responsabilidades 

 que involucran nuevos espacios de socialización, a la vez que permite una independencia en 

 distintas esferas personales, como un empleo, también resulta determinante para la decisión 

 de romper el ciclo violento. 

 Asimismo, evidenció los cambios en las construcciones subjetivas de las mujeres, al 

 reconocer que estaban siendo víctimas de violencia; posibilitando el acceso de ayuda, 

 rompimiento del vínculo y empoderamiento a otras mujeres, desde el ejercicio narrativo de su 

 experiencia y los aprendizajes adquiridos de esta. 

 Resumiendo lo expuesto en las categorías presentadas en este capítulo, se concluye 

 cómo la construcción de nuevos significados asociados al sentido de mujer desde el 

 empoderamiento y el noviazgo sano que se forma desde la ideología de género igualitaria, 

 permiten rechazar ciertas formas de estar en el mundo, modificando la forma de relacionarse 

 con el otro. De ahí, que los resultados evidencian que las mujeres toman la decisión de 

 desistir del noviazgo violento, a partir de cambios en su contexto como: conseguir trabajo, 

 pedir ayuda a su red de apoyo y tener en cuenta su proyecto de vida que difiere con la 

 realidad violenta que estaban viviendo con su pareja. En este sentido, las participantes 

 realizan una resignificación de sus experiencias de noviazgos violentos que les permite 

 delimitar lo que es violencia y lo que es el amor, desde la reflexión. Este ejercicio de 

 reflexión interna les permite desnaturalizar lo normalizado desde la cultura patriarcal, por lo 

 que abandonan el rol sumiso que venían expresando para asumir el control de sus vida y 

 decisiones. Por consiguiente, se resalta la apropiación de una ideología de género igualitaria, 

 que rechaza cualquier práctica violenta y actúa como factor protector de la violencia. De 

 igual manera, la teoría narrativa se refleja como un componente qué permite la 
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 resignificación de las experiencias vividas y la apropiación de valores propios, que permiten 

 el desarrollo personal. 
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 Capítulo 6: Discusión y conclusiones 

 En este apartado, se presenta la contrastación de los resultados obtenidos con los 

 hallazgos de investigaciones previas (antecedentes), y las teorías abordadas para su 

 correspondiente análisis, para así, exponer las principales similitudes y contradicciones 

 encontradas. La epistemología que se compara concierne a la teoría ecológica, la teoría del 

 construccionismo social, la teoría del desistimiento del delito, abordada desde el marco 

 relacional, y las teorías explicativas de la violencia. De igual manera, se exponen las 

 conclusiones o consideraciones finales, para dar cuenta de las aportaciones y limitaciones del 

 presente trabajo, así como también algunas recomendaciones para futuras investigaciones. 

 Discusión 

 A partir del análisis de los resultados, se encontró que las construcciones subjetivas, 

 que guían el comportamiento y la forma en que se percibe la realidad y a sí mismo, son el 

 resultado de una serie de intercambios entre las experiencias vividas, el significado que se le 

 otorga a estos eventos, y los vínculos establecidos en los diferentes contextos de desarrollo y 

 socialización. Todo esto, resulta pertinente con la teoría ecológica del desarrollo humano de 

 Bronfenbrenner, que menciona que hay una serie de sistemas (microsistema, mesosistema, 

 exosistema y macrosistema), que se relacionan entre sí, e influyen en el desarrollo del 

 individuo, mediante el establecimiento de relaciones en esos entornos, lo que permite 

 estructurar una forma de concebir la realidad y relacionarse con otros, por lo que las 

 características del contexto donde interactúan los individuos, juegan un papel determinante en 

 su desarrollo (Montero, 2004). Asimismo, la teoría del construccionismo social, evidencia 
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 similitudes con lo anterior, ya que,  consiste en un proceso psicológico y social donde la 

 realidad se construye, por medio del intercambio entre individuos que comparten el mismo 

 contexto cultural (Agudelo y Estrada, 2012). 

 En consecuencia, el planteamiento acerca de  abordar  el fenómeno de la violencia de 

 pareja, desde los factores culturales, sociales y psicológicos a través de la interrelación de 

 factores concéntricos denominados nivel individual, microsistema, exosistema y 

 macrosistema, siguiendo los planteamientos de Bronfenbrenner, realizados  por  Heise (1998, 

 citado por De Alencar-Rodrigues & Cantera, 2012); resulta pertinente, al evidenciarse en los 

 hallazgos encontrados que las características del nivel individual y el microsistema de las 

 participantes, se caracterizan por la presencia de relaciones de abuso, que se gestaban en la 

 convivencia de padre/padrastro y madre; lo cual, concuerda con la teoría de aprendizaje 

 social de Bandura (1976, como se cita en Domènech & Íñiguez, 2002), que explica la 

 violencia de pareja, desde tres influencias principales: la familia, los medios de comunicación 

 y el entorno social (amigos, compañeros etc.). Esto se confirma con lo presentado por 

 Gómez, Gutiérrez & Gómez (2016)  , al indicar que presenciar  violencia en la infancia, 

 representa un factor de riesgo de ser víctima de violencia por parte de la pareja. 

 Asimismo, en el estudio realizado se reporta que las mujeres tuvieron experiencias 

 tempranas donde sus necesidades no fueron satisfechas completamente, ya que, se 

 desarrollaron en hogares donde había ausencia de la figura paterna, negligencia materna, y la 

 violencia era predominante y normalizada al hacer uso de ella como un medio de resolución 

 de conflictos, donde las participantes, también llegaron a ser víctimas de insultos y críticas 

 (violencia psicológica). Respecto a lo anterior, Bowlby (1979) y Oliva (1995, como se cita en 

 Almanzor, 2012) exponen que los primeros vínculos de apego (padre/madre o cuidador/a) 
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 condicionan el tipo de relaciones interpersonales que las personas formar a lo largo de su 

 vida. En el caso de las mujeres, se puede identificar que las figuras de apego impedían el 

 acceso a la satisfacción de las necesidades y eran inconsistentes en su atención y cuidado; lo 

 cual genera como consecuencia, el desarrollo de un apego inseguro-  ambivalente o evitativo  - 

 que produce efectos como la inseguridad, dependencia emocional y preocupación ante el 

 abandono 

 Sin embargo, en el caso de las mujeres del estudio, afirmar que el tipo de relaciones 

 sociales que van formando a lo largo de su vida está determinado únicamente por el tipo de 

 apego que desarrollan, es reduccionista y también de cierta manera contribuye a la narrativa 

 de que la víctima es la culpable de la violencia perpetrada por su pareja. Lo anterior se puede 

 confirmar según los apegos románticos expuestos por Hazan y Shaver (1987), quienes 

 proponen desde la teoría del apego que las personas que desarrollan un apego 

 inseguro-ambivalente tienen miedo al abandono, son celosas y reacias al compromiso a largo 

 plazo: y las que presentan apego inseguro-evitativo tienen falta de confianza, inestabilidad 

 emocional, dificultad para aceptar los defectos del otro en la relación e inhibición social 

 (Kasanzew, Pell, Brasca, Fernández & Prudente, 2008), por tanto, se puede inferir que la 

 mujer permanece en una relación violenta porque se vuelve dependiente al hombre y/o lo que 

 este ofrece: amor, protección y cuidado. Pero como ya se ha venido argumentando, el proceso 

 de mantenimiento en una relación violenta es más complejo y se debe abordar desde una 

 perspectiva holística que tenga en cuenta los factores psicosociales que están influenciando 

 esta decisión. 

 En estas mujeres se evidencian como los espacios de socialización, las propiedades 

 del contexto y las relaciones que forman dentro de estos permiten que puedan internalizar 
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 ciertos valores y maneras de relacionarse en el mundo que posibilitan la normalización de 

 diferentes prácticas violentas. Por estas razones, se observa la interrelación de diferentes 

 condiciones que propician el mantenimiento del vínculo violento, donde en las participantes, 

 se identifican por un lado, condiciones culturales que facilitaban la subordinación femenina 

 ya que fueron socializadas según el modelo patriarcal desde la infancia hasta la adultez según 

 los valores predicados por la familia, la escuela, el barrio, la universidad y los medios de 

 comunicación  que promueven el rol sumiso femenino, por lo tanto, naturalizan como 

 objetivo de vida ser amadas por un hombre; y por el otro lado, las condiciones afectivas que 

 tienen las participantes, que se encuentran insatisfechas por las carencias emocionales que 

 presentan desde la niñez y la afectación de su autoestima. 

 Por ende, se visibiliza mayor vulnerabilidad en las mujeres de este estudio, debido a 

 sus experiencias previas, los distintos contextos de interacción social y a las construcciones 

 subjetivas que han venido formando y consolidado; y es por esta razón que, al momento de 

 entablar una relación amorosa, establecen un vínculo sustentado en la idealización del 

 hombre quien va a satisfacer sus necesidades afectivas y la va a amar incondicionalmente. 

 Por lo tanto, la mujer debe comportarse de manera sumisa ante él para mantener su afecto y 

 protección; lo cual resulta contraproducente, porque renuncia a su autonomía, entregando así, 

 el poder de su felicidad y proyecto de vida al hombre, quién ante una mínima muestra de 

 insubordinación hace uso de diferentes prácticas violentas para seguir sometiendo a la mujer, 

 un ejemplo de ello es el aislamiento social experimentado por las participantes, que debilitó 

 sus redes de apoyo y trae como consecuencia que el hombre sea el único vínculo estable, lo 

 cual representa una paradoja establecida en el noviazgo violento. Teniendo en cuenta lo 

 anterior, no se puede responsabilizar del noviazgo violento a las mujeres en este caso, ya que 

 hay una estructura patriarcal que promueve la socialización de las mujeres desde la carencia y 
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 de los hombres desde el dominio, debido a la influencia que tiene en los distintos contextos 

 de interacción social y la perpetuación de valores tradicionales. 

 Por otra parte, resulta importante mencionar, que otra de las participantes-  YH  -, fue 

 reiterativa en su discurso, en cómo la imagen del padre ausente en su vida condicionó la 

 forma en que vivió su primera relación amorosa y violenta, ya que, la participante otorgó la 

 imagen de padre a su pareja, a él cumplir el rol de cuidador, que protege y brinda seguridad. 

 Pudiéndose interpretar que la influencia de los espacios de socialización-  iglesia, familia, 

 barrio  - fortaleció esta construcción subjetiva de  padre, gestada desde los valores patriarcales, 

 generalizando así su experiencia y adjudicando, que todas las mujeres que viven en hogares 

 monoparentales tienen problemas y van a ser “vendidas al mejor postor” por sus madres, 

 debido a los significados tradicionales del hombre como proveedor.  De acuerdo con lo 

 anterior, es posible resaltar qué culturalmente hay un discurso donde al hombre se le se le 

 acreditan cosas y permiten cosas, por lo tanto existe una visión del hombre como proveedor, 

 la cual es un dispositivo de poder, al ser el responsable de los gastos del hogar y por tanto 

 quien toma las decisiones, convirtiéndose en una imagen imprescindible para algunas 

 mujeres, en consecuencia de múltiples factores como la socialización en una cultura 

 patriarcal y la interiorización de esos valores paternalistas. 

 De acuerdo con esto, Rule (2013, citado por González  Avendaño  , 2015) expone 

 desde la teoría psicoanalítica, que las mujeres que crecieron sin padre presentan un anhelo 

 por esa figura paterna, con quien nunca establecieron un vínculo, pudiendo llegar a buscar de 

 manera inconsciente en sus relaciones, aquella imagen del hombre que busca desde la 

 infancia, y le brinde afecto, protección y valorización. No obstante, Montoya, Castaño y 

 Moreno, (2016), presentan un panorama distinto al establecer que esta postura patologizada, 
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 frente a los sentimientos de ausencia de los padres, que experimentan los hijos, cierra la 

 posibilidad del desarrollo de la resiliencia, y recursos psicosociales, factores que posibilitan la 

 construcción de proyectos de vida satisfactorios que generan bienestar, aún con la presencia 

 de estos sentimientos de ausencia y abandono. Como se evidencia en otra participante-  AG  -, 

 quien también creció en un hogar sin la presencia de una figura paterna, al ser criada por una 

 madre soltera, y ser víctima de violencia de pareja, asume significados diferentes, al adquirir 

 valores anti-patriarcales, pudiendo desempeñarse en el mundo, como una mujer autónoma, 

 que busca satisfacer sus carencias afectivas a través del amor propio, sin la necesidad de un 

 hombre a su lado. 

 Por consiguiente, se denota que, en el caso de estas participantes, sus espacios de 

 socialización se orientan a una concepción de significados y valores del mundo desde una 

 cultura patriarcal, al ser la ideología dominante en su contexto de desarrollo y marco 

 relacional. De ahí, que, desde sus experiencias tempranas e interacciones sociales, se 

 visualice que las mujeres pueden desarrollar sentimientos asociadas a sentirse incompletas y 

 poco valiosas, por no haber crecido con una figura paterna, estigma que se propicia desde el 

 patriarcado, al promover la sobrevaloración de lo masculino sobre lo femenino. Sin embargo, 

 la deconstrucción de significados y resignificación de sus experiencias, por medio de la 

 narrativa y el establecimiento de nuevos vínculos, permite la apropiación de una ideología de 

 género igualitaria, donde las mujeres pueden desarrollarse de manera satisfactoria aun sin la 

 influencia de una figura masculina. 

 En cuanto al exosistema de las participantes, se reforzaba en ellas creencias 

 relacionadas con que las mujeres debían ser delicadas, sumisas y sexualizarse en orden de 

 recibir aceptación masculina, estableciendo patrones de conducta, que benefician al hombre, 
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 al representar o asumir un rol en la relación que las deja vulnerables al abuso. Esto es 

 congruente con lo expuesto por Belski (1980), quien menciona que el barrio, la escuela y la 

 iglesia, son espacios de socialización donde se perpetúan pautas culturales, sexistas y 

 autoritarias, que contribuyen a la internalización de valores tradicionales como la mujer 

 pasiva y el hombre dominante. 

 De igual manera, el macrosistema de estas mujeres, se caracteriza por creencias, 

 actitudes y conductas que perpetúan y generan prácticas de violencia, como una forma de 

 coacción basada en género, debido al machismo predominante en distintos contextos de la 

 sociedad, que conlleva a la repetición de atribuciones y/o funciones estereotipadas a hombres 

 y mujeres, en donde los niños, niñas adolescentes y mujeres, se consideran como 

 subordinados; lo cual es pertinente con lo expuesto por Illescas, Tapia y Florez (2018). Del 

 mismo modo, las teorías feministas confirman lo anterior, al explicar que la violencia en la 

 pareja se inicia y mantiene a partir de variables sociales y culturales, tales como roles de 

 género que promueven creencias, actitudes, sentimientos, valores y conductas que marcan la 

 diferencia entre hombres y mujeres desde la estructura patriarcal (De Alencar-Rodríguez & 

 Cantera, 2012).  Por consiguiente, según Galarza y  Tavora (2008), la construcción subjetiva 

 de muchas mujeres se ve influenciada por el patriarcado, que empieza desde las interacciones 

 en el grupo familiar de la niñez hasta las demás interacciones que tenga a lo largo de su vida, 

 lo cual potencia la construcción de vínculos subordinados. Esto se refleja en los discursos de 

 las mujeres, donde se evidencia la socialización patriarcal que tenían al momento de iniciar la 

 relación de noviazgo, que se visibiliza a través del comportamiento sumiso, idealización del 

 hombre y significados primarios de sentido de mujer. 
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 Por otra parte, las teorías relacionadas con el desistimiento del delito definen este 

 término como un cese definitivo de los actos delictivos y/o como un proceso gradual que 

 conduce al término decisivo de comportamientos criminales. El cual, ocurre como 

 consecuencia de un evento desconcertante, que conlleva a cambios en el individuo, los 

 cuáles, posibilitan el desacoplamiento de conductas, hábitos y relaciones que inducen su 

 involucramiento en actos delictivos; en donde el proceso de desistimiento se refleja en tres 

 etapas: inicialmente por un compromiso de cambio, en segundo lugar, como un anuncio 

 público de la decisión de dejar el delito y, en tercer lugar, por el mantenimiento de la decisión 

 de cese (Florez, 2019). 

 Por consiguiente, para el caso particular del estudio, al hacer una aproximación a las 

 relaciones de pareja se evidencia este proceso de desistimiento como un proceso gradual, 

 donde uno de los involucrados, inicia un proceso de desvinculación con su pareja, hasta la 

 toma de decisión definitiva del rompimiento del vínculo. Lo cual, es acorde con lo 

 encontrado por López-Ramírez y Sosa (2017), quienes evidenciaron que el proceso de 

 abandono de una relación de pareja violenta no es lineal, sino que está conformado por 

 diversas etapas desde darse cuenta de lo que está sucediendo, la aceptación de los hechos, 

 hasta la toma de decisiones. También es común que las parejas se separen y reconcilien varias 

 veces antes de poner fin al ciclo de violencia, que puede ser modificado por los contextos que 

 rodean a las personas, en donde las redes familiares y sociales son fundamentales para poder 

 llevar la relación violenta a un punto final. 

 Esto es concerniente con los resultados obtenidos, debido a que las mujeres 

 participantes, reflejan un evento desencadenante, que propicia el cambio de los imaginarios 

 acerca de su pareja, lo que a su vez, las lleva a iniciar una etapa de desenamoramiento, donde 
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 se deja de lado la imagen idealizada que se tenía acerca de su pareja, lo cual, también 

 coincide con lo expuesto por Cuervo y Martinez (2013), quienes exponen que el rompimiento 

 del ciclo violento, es propiciado por los cambios cognitivos que tienen lugar en la mujer, al 

 reconocer que la relación puede permanecer así durante toda su vida, y las promesas de 

 cambio de su agresor no se efectuarán. Así mismo, antes de tomar la decisión de romper el 

 vínculo, en la mayoría de los casos buscan apoyo social, el cual es determinante para que 

 algunas de estas mujeres -  YH, AG y LV  -, rompan el  vínculo afectivo amoroso; mientras que 

 en el caso de las otras participantes -  TM y DP  - al  no compartir su situación les es más difícil 

 llevar a cabo este proceso de ruptura. No obstante, se evidencia como antes del término 

 definitivo de la relación, ocurren varias rupturas y reconciliaciones.  De acuerdo con lo 

 anterior,  Orozco Vargas, Mercado Monjardín, García  López, Venebra Muñoz & Aguilera 

 Reyes (2021) enfatizan la importancia que el apoyo tanto familiar, como social y de 

 instituciones gubernamentales tiene en la decisión de terminar este tipo de relaciones 

 abusivas y romper el ciclo de violencia. 

 Adicionalmente, Maruna y Farrall (2004 citados por McNeil, 2016), exponen que el 

 desistimiento al ser un proceso gradual debe distinguir entre el desistimiento primario, en 

 donde se logra un periodo de tiempo sin cometer delitos; del desistimiento secundario, donde 

 hay un cambio subyacente de la identidad propia del individuo, donde el ex-infractor se 

 considera a sí mismo como tal, es decir, que hay un cambio cognitivo que impacta su 

 personalidad y, por ende, su comportamiento. Esto se refleja en los hallazgos de la 

 investigación, puesto que las participantes realizan una resignificación de sus construcciones 

 subjetivas acerca de sí mismas, y sus experiencias vividas; por consiguiente, orientan su 

 conducta al término de la relación violenta. 
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 Sin embargo, también surge una contradicción, ya que durante el vínculo afectivo, las 

 mujeres no se consideraban víctimas, fue posterior al término de la relación, que empezaron a 

 ser conscientes de este hecho, generando así, nuevos significados relacionados con el 

 noviazgo sano, que se relaciona con la responsabilidad afectiva y establecimiento de límites; 

 y el noviazgo violento/tóxico, que relacionan con un vínculo subordinado de la mujer, donde 

 el hombre asume un rol dominante, impidiendo así, el establecimiento de límites claros. 

 Asimismo, el sentido de mujer, es decir, el concepto de mujer a nivel general, y su 

 representación de sí misma, también se modifica al otorgar nuevos significados que se alejan 

 de la concepción tradicional de la mujer, como un ser vulnerable y subordinada ante el 

 hombre, reflejando una ideología de género igualitaria, donde se destacan las características 

 de empoderamiento, autonomía y poder de decisión. 

 Respecto a lo anterior,  Rogers (como se cita en Ruano  Leytón, 2017), expone que el 

 ser humano se construye, se moldea, y se realiza todo el tiempo; por lo tanto, se encuentra en 

 constante cambio y se adapta a las circunstancias en las que vive, dependiendo de su 

 capacidad para aprender de las experiencias cotidianas que ha tenido. En consecuencia, el 

 proyecto de vida de las participantes, anteriormente orientado desde el amor romántico es 

 transformado por la búsqueda de desarrollo personal; lo cual se relaciona con  lo presentado 

 por  Álvarez (1986) y González Rey (1985), quienes  enfatizan la importancia del contexto en 

 la formación del proyecto de vida, ya que, este es resultado de la interacción social, y la 

 propia subjetividad de las personas en un contexto específico (Escribens Pareja, 2011). 

 Por consiguiente, se destaca de las tres teorías explicativas del proceso de 

 desistimiento, identificadas por Maruna (2001 citado por McNeil, 2016),  la teoría de los 

 vínculos sociales  , que sugiere que los lazos familiares,  el empleo o programas educativos en 
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 los adultos jóvenes, explican y permiten la decisión de elegir un camino diferente al delictivo, 

 ya que, ante la ausencia de estos lazos, los delincuentes consideran que tienen menos que 

 perder al continuar cometiendo delitos; en el caso de las relaciones abusivas y/o violentas, el 

 apoyo social permite mitigar los efectos negativos de la violencia y es determinante en la 

 prevención o ausencia de su presencia durante los primero años de vida en pareja, y su 

 ausencia contribuye a la permanencia de las mujeres en este tipo de relaciones al considerar 

 qué no pueden ser felices al lado de otra pareja. Así como también,  la teoría narrativa  , la 

 cual acentúa el significado que los cambios subjetivos tienen en la percepción de sí mismos, y 

 de su propia identidad como personas, reflejando cambios en las motivaciones, mayor 

 preocupación por los demás y más consideración por el futuro, posibilitan el desistimiento de 

 relaciones violentas. Esto se puede observar en la investigación realizada por Gallego y 

 García (2011), donde se identificó que la independencia económica, el apoyo familiar y/o 

 social, el desvanecimiento de lazos afectivos hacia el agresor y la conciencia del autocuidado, 

 son factores determinantes en la decisión de terminar una relación violenta. De igual manera, 

 Tello & Suárez (2020), afirman que la decisión de terminar la relación de pareja se realiza por 

 medio del apoyo social, y oportunidades laborales, ya que se encontró que estos factores 

 permiten procesos psicológicos como: motivación de cambio, activación conductual, 

 reevaluación de pensamientos y responsabilidad lo que permite utilizar estrategias de 

 afrontamiento para llevar a cabo esta decisión. 

 Consideraciones finales 

 La violencia en el noviazgo puede explicarse, mediante las experiencias vitales que se 

 tienen a lo largo de la vida, las cuáles permiten la formación de significados del mundo y 

 modos de interacción social; donde confluyen tanto las teorías feministas al tener en cuenta la 
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 cultura patriarcal, y las teorías de aprendizaje social y apego, al reconocer el impacto de las 

 experiencias en los espacios de socialización como lo son la familia, escuela, universidad 

 entre otros.En este sentido, la mujer al crecer puede ir transformando estas construcciones 

 subjetivas o fortalecerlas, según su marco relacional y vínculos formados. En el caso 

 específico de las participantes, se puede ver, la socialización patriarcal al momento de iniciar 

 la relación de noviazgo, que fue enseñada, aprendida y reforzada desde la familia, el colegio, 

 los amigos y la sociedad, lo cual permitió la normalización de prácticas violentas en el amor 

 romántico y mantenimiento del vínculo subordinado en el noviazgo violento. 

 No obstante, posteriormente se evidencia cómo al iniciar el ejercicio reflexivo acerca 

 la posibilidad de romper el vínculo afectivo, y el cese definitivo o el término de la relación, 

 permitió que tres de las participantes adoptaran una ideología de género más igualitaria, 

 rechazando así los patrones impuestos a la mujer por el patriarcado. Por consiguiente, es 

 posible afirmar que el impacto de la violencia sufrida por parte de su pareja, en el proyecto de 

 vida de las participantes, no es considerable, debido al apoyo social recibido, principalmente 

 por conocidos y amigos; así como también, gracias al ejercicio narrativo que les permitió 

 resignificar la experiencia vivida, la cual visibilizan como un aprendizaje que posibilita la 

 formación de vínculos sanos, al identificar aquello que se debe permitir o no (establecimiento 

 de límites), rechazando la violencia y dando importancia a dinámicas de relación igualitarias, 

 donde tanto el hombre como la mujer, tienen autonomía y crecimiento personal. 

 Teniendo en cuenta todo lo anterior, se resaltan las aportaciones de la teoría ecológica, 

 ya que esta, permitió identificar los factores psicosociales que facilitan el proceso de 

 desistimiento de un noviazgo violento, abarcando todos los sistemas de desarrollo del 

 individuo al interrelacionarse entre sí. Por consiguiente, se puede concluir que el proceso de 
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 desistimiento tiene lugar en un punto medio entre el apoyo social recibido y asociado con 

 ciertas transiciones de la vida, como la adquisición de un empleo y las construcciones 

 subjetivas que cada individuo construye alrededor de estos eventos y cambios claves; 

 generando nuevos significados, que se manifiestan mediante la modificación de su proyecto 

 de vida, y los cambios en las concepciones sobre la violencia, el noviazgo y sentido de mujer. 

 Por lo tanto, se recomienda que en futuras investigaciones se analice la incidencia de 

 los factores identificados en la toma de decisión de romper el ciclo de la violencia en las 

 relaciones de pareja por parte de la mujer, con una población que presente características 

 distintas, para así, evaluar si se logran identificar otro tipo de factores que propicien el 

 proceso de desistimiento, y permitan realizar una comparación con los hallazgos obtenidos en 

 esta investigación. 

 Finalmente, se enfatiza en la importancia de realizar más investigaciones enfocadas a 

 esta temática del proceso de ruptura, ya que, al identificarse los factores involucrados en la 

 decisión de romper el ciclo violento, se contribuye al empoderamiento de otras mujeres 

 víctimas, y se posibilita la creación de programas enfocados al fortalecimiento y/o acceso a 

 estos recursos psicosociales que permitan finalizar la violencia y mitigar sus efectos 

 negativos. 
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 Anexos 

 Anexo 1. Entrevista semiestructurada 

 Datos sociodemográficos 

 Nombre (Seudónimo – Iniciales) ________________________________________________ 

 Edad ________           Género __________________        Ocupación ___________________ 

 Escolaridad ___________________                     Procedencia _________________________ 

 Nivel socioeconómico _______________            Seguridad social _____________________ 

 Parentesco de las personas con quien vive actualmente 

 ___________________________________________________________________________ 

 Numero de contacto _________________ 

 Obje�vo Específico  Categoría  Ítems/ Preguntas 

 Comprender las 

 construcciones 

 subje�vas de las 

 mujeres con relación a 

 la violencia en el 

 noviazgo. 

 Sen�do de mujer  ¿Qué es ser mujer? 
 ¿Qué rol cumple la mujer, en la familia, el noviazgo y la 
 sociedad? 
 Podríamos hablar de ¿qué es ser mujer?, primero como 
 niña, adolescente y ahora como mujer… 
 ¿Cómo han sido las experiencias con los hombres? 
 Empecemos desde la primera figura masculina en tu 
 vida, ¿cómo fue esa relación? ¿Cómo te sen�as a su 
 lado? ¿Qué aprendiste de él? ¿cómo se comportaba 
 con�go? 

 Noviazgo y prác�cas de 
 violencia en el noviazgo 

 ¿Cómo define el noviazgo? 
 ¿Cómo fueron sus primeras experiencias román�cas? 
 ¿Cómo define usted el amor román�co? 
 ¿Cómo fueron sus primeras experiencias relacionadas 
 con el noviazgo? 
 ¿Qué caracterís�cas considera que debe tener una 
 relación? 
 ¿Qué caracterís�cas consideras que �ene un noviazgo 
 sano? 
 ¿Qué piensa acerca de la violencia en el noviazgo? 
 ¿Qué implica para usted que algo sea o no violento 
 dentro de un noviazgo? 
 ¿Cómo definiría usted la violencia en el noviazgo? 
 ¿Qué caracterís�cas �ene un noviazgo violento? 
 ¿Qué caracterís�cas recuerdas de las primeras 
 experiencias o acercamientos que tuviste sobre 
 relaciones violentas en el noviazgo? 
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 Prác�cas de violencia en 
 el noviazgo 

 ¿En sus relaciones de noviazgo, ha experimentado 
 alguna vez una experiencia de maltrato? 
 Especifique: 
 ¿De qué modo? (Gritos, insultos, que palabras, 
 negligencia) 
 ¿Con qué frecuencia? 
 ¿Cuáles eran las razones? 
 ¿Qué sen�mientos experimentó luego de este suceso? 
 ¿Cómo conoció a esta persona? 
 ¿Qué caracterís�cas le llamaron la atención de este 
 hombre? 
 ¿Cómo fue el proceso de inicio y desarrollo de la 
 relación? 
 ¿Que la llevaron a decidir iniciar una relación con él? 
 ¿Que la enamoró de él? 
 ¿Cuánto �empo llevaban de relación cuando sucedió 
 esto? 
 ¿Qué pensaste sobre esta persona luego de esto? 
 ¿Con�nuaste la relación? (En caso de que la respuesta 
 sea sí, ¿qué te llevó a tomar esta decisión?) 
 ¿Ha realizado usted en algún momento de su vida algún 
 acto de violencia? 
 Especifique: 
 ¿De qué modo? (Gritos, insultos, que palabras, 
 negligencia) 
 ¿Con qué frecuencia? 
 ¿Cuál fue la razón? 
 ¿Qué sen�mientos experimentó luego de este suceso? 
 ¿Alguna vez sin�ó que alguna agresión fue dada sin una 
 razón específica? cuál, por qué, cómo se sen�a luego de 
 ser (agredida) y qué hizo. 
 Surgió un cambio luego de este suceso 
 ¿Qué percepción tenía sobre su pareja antes, durante y 
 después del acto violento? 
 ¿Cómo cree que se sen�an sus parejas, antes, durante y 
 después del suceso? 
 ¿Para usted qué significa ser víc�ma de violencia en el 
 noviazgo? A nivel personal y en términos generales. 

 Obje�vos Específicos  Ítems/ Preguntas 
 Describir los recursos 

 psicosociales con los que cuentan 

 las mujeres para tomar la 

 decisión de desis�r del noviazgo 

 violento. 

 Caracterís�cas cogni�vas 

 1)  Autoconcepto 
 ¿Cómo te describes a � misma? 
 ¿Cómo eras estando en la relación violenta y al terminar la 
 relación violenta? 
 ¿Consideras que esa relación te hizo cambiar? ¿De qué manera? 

 2)  Autoes�ma 
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 Analizar el impacto de la relación 

 violenta en el proyecto de vida de 

 las par�cipantes. 

 ¿Cómo era tu autoes�ma durante la relación y luego de 
 terminarla? ¿Qué cambios hubo? ¿Qué crees que influyó en 
 esto? 

 3)  Autoeficacia 
 ¿Tu opinión acerca de � misma y tus habilidades cambiaron? 
 ¿Qué metas tenías durante la relación? 
 ¿Qué metas tenías al terminar la relación? 

 4)  Resiliencia 
 ¿Considera que sus experiencias di�ciles han aportado en su 
 desarrollo personal? ¿De qué forma? 

 Caracterís�cas emocionales 

 1)  Estado de ánimo 
 ¿Cuándo estabas en la relación cómo te sen�as? 
 ¿En qué momento sen�ste que la relación ya no era posi�va 
 para tu vida? 
 ¿Cómo te sen�ste al tomar la decisión de terminar la relación? 
 ¿cómo te sientes ahora? 
 ¿Qué cambios en tu estado de ánimo viste cuando estabas en la 
 relación? 

 Caracterís�cas conductuales 

 1)  Estrategias de afrontamiento y es�los de comunicación 
 ¿Qué situaciones problemá�cas evidenció durante su infancia?, 
 ¿Cómo las afronto? 
 ¿Cómo resolvían los conflictos familiares?, mencione una 
 situación que ejemplifique 
 ¿Qué clases de problemas tenías con tu novio? 
 ¿Cómo resolvían los problemas de pareja con tu novio? 
 ¿Qué hacías cuando peleabas con tu novio? 
 ¿Qué hacías cuando querías decirle no a tu novio? 
 ¿Qué hacías cuando tu novio hacía un comentario o alguna 
 conducta que no te gustaba? 
 ¿Qué hacías cuando él…? (se menciona las conductas que el 
 novio tenía con ella las cuales fueron mencionadas 
 anteriormente) 
 ¿Buscas ayuda de familiares, amigos o profesionales cuando 
 �enes algún problema? 

 2)  Proyecto de vida 
 Durante la relación ¿con�nuaste con tu proyecto de vida? 
 ¿Hubo cambios? ¿En algún momento proyectaste planes a 
 futuro con esa persona? 
 Después de terminar la relación ¿cómo visualizaste tu vida? 
 ¿Qué cambios hubo? 
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 ¿Qué efectos tanto posi�vos como nega�vos tuvo esta relación 
 en tu proyecto de vida? 

 Núcleo familiar en la infancia 
 ¿Cómo estaba conformado su núcleo familiar durante su infancia? ¿Con 
 quiénes creció? 
 ¿Quién se encargaba de las tareas del hogar? 

 Relación con los padres 
 ¿Cómo era la relación con sus padres? 
 ¿Cómo era el trato que recibía de parte de ellos? 
 ¿Cómo se sen�an con el trato que recibía por parte de ellos? 
 ¿Acudía a ellos en los momentos de dificultad? ¿Cómo respondían ellos 
 a esa demanda? 
 ¿A nivel afec�vo, cómo se mostraban con usted? 
 ¿Cuándo necesitaban corregirla, de qué manera lo hacían? 
 ¿Con cuál de los dos se sen�a más seguro y valorado? 

 Relación entre los padres 
 ¿Cómo era la relación de sus padres (entre ellos)? 
 ¿Cómo resolvían sus problemas? 
 ¿Se demuestran cariño? ¿De qué forma, abrazos, besos, halagos, etc.) 
 ¿En algún momento evidenció malos tratos de parte de uno de ellos 
 hacia el otro? ¿De qué �po, gritos, golpes, insultos, etc.) 
 Dame un ejemplo 
 ¿Lo involucraron en sus problemas de pareja? 
 ¿Qué opinión �enes acerca de ellos y su relación de pareja? 

 Relación con los hermanos 
 ¿Cómo era la relación con sus hermanos? 
 ¿Cómo era el trato que recibía de parte de ellos? 
 ¿A nivel afec�vo, cómo se mostraban con usted? 
 ¿Cómo se sen�a con el trato que recibía por parte de ellos? 
 ¿Considera que la trataban de manera diferente por ser mujer? 
 Barrio 
 ¿En qué barrio pasaste tu infancia, adolescencia y donde vives 
 actualmente? 
 ¿Cómo describirías el crecer ahí? 
 ¿Cómo se comportaban los niños y las niñas? 
 ¿Qué religión era la predominante en aquel lugar? 
 ¿Qué �pos de familia recuerdas que había en aquel lugar? 
 (Monoparental, nuclear, extensa) 
 ¿En algún momento evidenciaste alguna situación violenta?, ¿Quiénes 
 fueron los par�cipantes? ¿Como inicio y como termino? 

 Iglesia y/o Dios 
 ¿Tienes alguna creencia religiosa? 
 ¿Durante tu infancia o adolescencia tus padres te inculcaron alguna 
 religión?, ¿cuál?, ¿Qué valores y prác�cas se promueven en esta 
 religión? 
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 Según tus creencias religiosas ¿cómo debe ser la dinámica de una 
 relación de pareja? ¿Qué rol cumple el hombre y la mujer? 
 Quiere contarme cómo es su experiencia espiritual. 

 Lugar de trabajo/Universidad/Colegio 
 ¿Cómo era la relación con tus profesores y compañeros? 
 ¿Cómo era el ambiente en esta ins�tución? 
 ¿Qué valores te inculcaron? 
 ¿Actualmente estás laborando?, ¿En qué trabajas? 
 ¿Cómo es tu ambiente laboral? 
 ¿Consideras qué hay diferencias en cuanto a los cargos según el 
 sexo/genero? 
 Redes sociales 
 ¿Cuentas con personas de confianza?, ¿Cuál es tu vínculo afec�vo con 
 ellas? 
 ¿Con quiénes de estas personas puedes contar cuando las cosas van 
 mal? 
 ¿Hablaste con alguna persona luego de que sucediera el hecho violento 
 que experimentaste? Si, no… ¿Por qué? 
 ¿Quién fue la primera persona a la que se lo dijiste? 
 Valores y roles (Patriarcado) 
 ¿Estás familiarizado con el término patriarcado? 
 ¿Podrías decirme qué es? 
 ¿Qué postura �enes acerca de este sistema? 
 ¿Consideras que esta cultura está bajo un sistema patriarcal? 
 ¿Has evidenciado en tu familia, amigos, escuela, universidad o lugar de 
 trabajo, este �po de sistema? 
 ¿De qué forma? 
 ¿Cómo reaccionaste y qué pensaste en torno a este suceso? 
 ¿Consideras que este sistema patriarcal tuvo o �ene alguna influencia 
 en tu relación de noviazgo? 
 ¿Consideras que podría haber un cambio? 
 ¿De qué forma? 
 Influencia de feminismo 
 ¿Qué postura �enes sobre las diferencias de género? 
 ¿Qué opinas acerca del feminismo? 
 ¿Qué consideras acerca de las posturas de género igualitarias? 
 Durante la relación, ¿cómo era tu postura respecto al género y el rol que 
 desempeñaba cada uno? 
 Luego de terminar la relación, ¿esta postura cambió? 

 Obje�vo Específico  Categoría  Ítems/ Preguntas 

 Describir los 

 recursos 

 psicosociales con 

 Desis�miento 
 ¿Cuántos años tenía decidió terminar esa relación violenta? 
 ¿Qué considera que lo llevó a desis�r de ese noviazgo violento? 
 Describe cómo fue el proceso del desis�miento (qué personas, 
 situaciones, acontecimientos influyeron) 
 ¿Qué significó para su vida aquello que lo llevó a desis�r? 
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 los que cuentan las 

 mujeres para tomar 

 la decisión de 

 desistir del 

 noviazgo violento. 

 ¿Qué percepción �ene ahora acerca de la relación 
 violencia/noviazgo ahora que ya no está inmersa en ese �po de 
 relación? 
 ¿Qué le aconsejarías a una persona que esté en una relación 
 violenta en este momento? 
 ¿Esta experiencia ha afectado sus relaciones futuras? 

 Anexo 2. Consentimiento informado 

 CONSENTIMIENTO INFORMADO 

 De  acuerdo  con  los  principios  establecidos  en  la  Declaración  de  Helsinki  :  respeto  a  los  derechos  del 
 sujeto,  prevaleciendo  su  interés  por  sobre  los  de  la  ciencia  y  la  sociedad  y  el  respeto  por  la  libertad  del 
 individuo;  en  el  Reporte  Belmont  :  respeto  por  las  personas,  beneficencia  y  justicia  y  en  las  Pautas 
 CIOMS  que  rige  los  principios  éticos  para  la  ejecución  de  la  investigación  en  seres  humanos, 
 especialmente  en  los  países  en  desarrollo  como  Colombia,  dadas  las  circunstancias  socioeconómicas, 
 leyes,  reglamentos  y  sus  disposiciones  ejecutivas  y  administrativas.  A  nivel  nacional,  en  la 
 Resolución  008430  de  Octubre  4  de  1993  y  debido  a  que  esta  investigación  se  consideró  como  de 
 bajo  riesgo  y,  en  cumplimiento  con  los  aspectos  mencionados  con  el  Artículo  6  de  dicha  Resolución, 
 este estudio se desarrollará conforme a los siguientes criterios: 

 a.  Prevalece  el  criterio  del  respeto  a  la  dignidad  y  la  protección  de  los  derechos  y  bienestar  del  sujeto 
 de estudio. 

 b.  Cuenta con el consentimiento informado y por escrito. 
 c.  La entrevista se llevará a cabo cuando se obtenga el consentimiento informado 

 Con  base  en  los  principios  establecidos  en  la  Resolución  008430  del  4  de  octubre  de  1993  ,  por  la 
 cual  se  establecen  las  normas  para  la  investigación  en  salud,  específicamente  en  el  Artículo  15  ,  en  lo 
 relacionado  con  el  Consentimiento  Informado,  usted  en  calidad  de  participante  mayor  de  edad  deberá 
 conocer  acerca  de  esta  investigación  y  aceptar  participar  en  ella  si  lo  considera  conveniente.  Por 
 favor lea con cuidado y haga las preguntas que desee. 

 Información general 

 Se  está  realizando  un  estudio  acerca  de  los  factores  psicosociales  que  conllevan  a  que  una  mujer 
 desista,  es  decir,  termine  con  una  relación  de  noviazgo  violento,  en  mujeres  entre  18  y  25  años  de 
 edad,  habitantes  del  área  metropolitana  de  Bucaramanga,  la  decisión  de  participar  en  este  estudio  es 
 voluntaria,  y  puede  retirarse  en  cualquier  momento  que  lo  desee.  Por  consiguiente,  es  importante  que 
 lea  este  documento  y  si  está  de  acuerdo  lo  firme.  Recuerde  que  el  estudio  es  llevado  a  cabo  por 
 estudiantes  de  psicología  de  noveno  semestre,  Sady  Jalkh  y  Beatriz  Reyes,  como  ejercicio  práctico  e 
 investigativo  para  optar  por  el  título  profesional  de  Psicólogas,  asesoradas  por  la  Doctora  Luz  Adriana 
 Aristizabal  Becerra.  Es  relevante  que  tenga  en  cuenta  que  el  presente  estudio  es  de  carácter  gratuito, 
 por  lo  cual  usted  no  pagará  ningún  tipo  de  costo  económico  por  los  procedimientos  que  en  él  se 
 efectúen;  además,  su  participación  en  este  estudio  no  le  ayudará,  pero  podría  ayudar  a  personas  en  el 
 futuro. 

 137 



 Objetivo del estudio 

 El  objetivo  de  este  estudio  es  identificar  los  factores  psicosociales  que  conllevan  a  las  mujeres  al 
 desistimiento de un noviazgo violento, por lo tanto, no se garantiza la entrega de resultados. 

 Procedimiento del estudio 

 Durante  este  estudio  se  realizará  una  serie  de  entrevistas,  relacionadas  con  las  construcciones 
 subjetivas  y  los  factores  psicosociales  con  los  que  cuenta  cada  participante,  las  cuáles  serán  grabadas, 
 para asegurar la correcta transcripción de la información y su posterior análisis 

 Confidencialidad 

 La  información  obtenida  en  el  presente  estudio  mantendrá  un  carácter  confidencial,  respetando  su 
 integridad  y  dignidad  como  participante.  Los  resultados  obtenidos  se  utilizarán  sólo  con  fines 
 académicos. 

 Derecho a rehusar o retirarse del estudio 

 Su  participación  en  este  estudio  es  voluntaria  respetando  su  libre  elección  y  sin  coacción  alguna,  por 
 lo  tanto,  usted  puede  rehusarse  a  participar  o  retirarse  en  cualquier  momento  sin  necesidad  de  alguna 
 explicación  adicional  al  estudiante  aplicador  y  sin  por  ello  se  generen  para  usted  sanciones  o 
 perjuicios. 
 En caso de requerir más información acerca de este estudio por favor llame al número 3197104224 o 
 3008577123 (será atendido por Sady Jalkh o Beatriz Reyes) si: 
 •  Tiene alguna pregunta sobre el estudio. 
 •  Tiene preguntas sobre sus derechos. 
 •  Cree que se ha lesionado de alguna manera por participar en este estudio. 

 Aceptación del procedimiento a realizar 

 Al  firmar  este  Consentimiento  Informado  declara  que  es  mayor  de  edad  y  lo  hace  en  su  propio 
 nombre. 
 Por  medio  del  presente,  yo  ______________________________________,  identificado  con  el 
 documento  de  identidad  ________________________,  en  plenas  condiciones  mentales,  declaro  que 
 he  sido  informado  adecuadamente  de  los  procedimientos,  ventajas  y  riesgos  a  los  que  puedo  estar 
 sometido  como  participante  de  este  estudio.  En  Bucaramanga,  a  los  ______  días  del  mes  de 
 _____________ del año _________ 

 ________________________________ 
 Firma del participante 
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 C.C. 

 _________________________________ 
 Estudiante de Psicología 

 __________________________________ 
 Estudiante de Psicología 
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 Anexo 3. Unidades y/o matrices de análisis 

 Anexo 3.1. Matriz de análisis AG 

 Edad:  25 años 
 Lugar de residencia:  Café Madrid 
 Nivel socioeconómico:  Estrato 1 
 Escolaridad:  Técnico de estética 
 Ocupación:  Zapatería 

 Categoría  Fragmento AG  Análisis 
 Sentido de mujer  “Mujer es, es ser, ser algo extraordinario, una mujer extraordinaria (risas), 

 con muchos dones, con  muchos talentos, es ser muy apasionada, es lo 
 mejor de todo, es amarse, amarse tal y como uno es, con cualidades y 
 con defectos, pero lo más importante es amarse a uno mismo […] Pues 
 en la familia, es pues muy fundamental, no, yo creo que una familia sin 
 una mujer no es una familia, si, o sea porque yo pienso que la mujer es 
 como la cabeza de cierta forma de la, de la familia, pues porque está el 
 papá que el que trae las cosas, pero como tal siento qué la mujer es 
 como la qué le da ese sentido a la familia y ese color a la familia, y lo 
 mismo en una relación siento qué la mujer es un apoyo, es una mujer 
 qué se entrega, no? a la relación, como lo dije al principio qué está 
 dispuesta a compartir una parte de su vida y a crecer, y a que crezcan 
 juntos, ¿no? […] Sumisa, de casa, ¿qué si el marido dice no es no, ¿qué 
 el marido es el qué tiene que trabajar y la mujer es la que tiene que 
 quedarse en la casa mantequiando y qué si los dos trabajan, la mujer así 
 trabaja tiene que llegar a su casa a esclavizarse, viendo qué los dos 
 trabajan, porque son como uno trabaja y tiene que llegar a hacer las 
 cosas del hogar, el hombre también, osea todos por igual, no?” 

 Los fragmentos previos, permiten comprender las 
 construcciones subjetivas asociadas al sentido de 
 mujer, por parte de AG. Teniendo en cuenta sus 
 experiencias tempranas, se puede visibilizar el 
 impacto positivo que tuvo el rol femenino en AG, al 
 suplir sus necesidades de cuidado, atención y 
 protección. Por lo tanto, los significados que abarca 
 el ser mujer para AG, la localizan como una persona 
 dignificada, talentosa, empoderada y valiosa, que 
 valora positivamente su feminidad, al amarse a sí 
 misma y buscar el desarrollo individual. En contraste 
 con lo anterior, se identifica cierta contradicción en el 
 discurso narrativo; ya que AG, adjudica una 
 connotación negativa a los roles sumisos que 
 muchas mujeres representan. Sin embargo, se 
 perciben componentes tradicionales en su 
 significación del rol femenino, al delimitar la mujer 
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 como quien se entrega al hombre en una relación 
 amorosa-  vínculo subordinado  - y resalta el rol de 
 proveedor del hombre y de cuidadora a la mujer. En 
 este sentido, según Illescas, Tapia y Florez (2018), 
 se puede concluir que resulta difícil el cambio de 
 estos significados arraigados culturalmente, debido 
 al patriarcado que perpetúa roles de género rígidos, 
 mediante la socialización de lo masculino y 
 femenino, como dominante y sumiso 
 respectivamente. 

 “No yo qué lo primordial, lo primordial yo digo qué tiene que ser el amor 
 propio, o sea yo creo que el amor propio es lo que lo puede todo, osea 
 porque igual a la final y lo qué cuenta es cómo uno se siente, o sea uno 
 como mujer se sienta bien, si osea porque ya igual a la final o sea lo qué, 
 osea un noviazgo es importante porque tener una persona, bueno una 
 persona qué sea un apoyo para uno y si no quedé sola, o sea una mujer 
 qué la están abusando osea que sí, osea qué no la valoren, osea para 
 qué está uno con una persona qué no lo quiere, si me entiende, qué 
 obviamente qué si osea es difícil, osea es difícil pero no es imposible, si 
 osea yo digo qué todo va en como usted se quiera, en cómo usted se 
 quiere y el concepto qué usted tiene de sí misma, porque yo digo si usted 
 sabe la clase de mujer qué es obviamente sabe qué se merece y qué no 
 se merece, si, qué obviamente es difícil salir de una situación de esas, 
 porque si es difícil  ,  pero yo digo si uno tiene valor,  o sea qué uno se llene 
 de valor, y diga yo no me merezco esto […] Pues es qué o sea yo digo 
 qué me hizo como llenarme de valor fue eso o sea qué, el saber uno la 
 mujer qué uno es, si me entiende, porque aunque haya muchas mujeres 
 no todas las mujeres son como uno, si me entiendo y como digo una 
 mujer como yo no sé encuentra en la vuelta de la esquina, si ve, 
 entonces es eso, osea uno tiene que buscar lo qué se merece, osea 
 porque un estar mendigándole a alguien tiempo, estar mendigándole a 
 alguien amor, ay no venga regáleme un poquito de su tiempo o ay no 
 venga póngame cuidado, no, porqué uno tiene que estar mendigando 

 Los fragmentos anteriores, permiten identificar los 
 cambios en la percepción de sí misma, que permitió 
 el empoderamiento de la mujer a partir del 
 desistimiento del noviazgo violento. Es decir, AG 
 logró establecer límites claros al interactuar con 
 otras personas, lo cual es un factor protector que 
 orienta a la participante a relacionarse con personas 
 que le generen bienestar y seguridad, lo cual influye 
 en la elección de sus amistades y posibles parejas. 
 Al tener autonomía y poder de decisión, su valor 
 como mujer se aleja del patriarcado, lo que beneficia 
 su autoconcepto y autoestima, al priorizar el amor 
 propio sobre el amor romántico. El amor propio le 
 posibilita conocerse a sí misma y reflexionar sobre 
 qué tipo de mujer quiere ser, lo que moviliza su 
 comportamiento. El ejercicio narrativo, da cuenta de 
 la seguridad y resiliencia de AG, quien interactúa sin 
 miedo con los demás y concibe la vida como un 
 proceso de aprendizaje, flexible y dinámico, lo cual 
 es visible en sus experiencias, al afrontar las 
 situaciones difíciles, como la violencia en el 
 noviazgo. Respecto a lo anterior, Magnabosco 
 (2014) expresa que la organización de las 
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 cuando uno osea puede encontrar a alguien de verdad qué sí lo quiera, 
 qué uno tenga que mendigarle nada si no qué a esa persona le va a 
 nacer darle todo a uno, si, entonces yo digo qué es llenarse uno de valor, 
 de amarse uno mismo, de quererse tal y como uno es y saber lo que uno 
 se merece […] Y (risas), Y es una mujer berraquita, si yo me considero 
 una mujer muy berraca y muy echada alta adelante, o sea yo creo que a 
 pesar de  las dificultades uno siempre tiene que buscarle el lado positivo 
 a las cosas, y seguir hacia adelante porque la vida es un aprendizaje si 
 en donde todos tenemos que aprender y dónde nos tenemos que 
 estrellar para aprender y de eso se trata de caerse y volverse a levantar, 
 pues me considero muy entregada, o sea muy entregada, muy 
 apasionada a lo que quiero, a lo qué amo, o sea yo lo todo por el todo, 
 soy muy incondicional, muy transparente también, con carácter también y 
 de pronto como qué si lo había perdido porque aja estaba apendejada, 
 pero no ya, ya no” 

 experiencias vividas, a través del dinamismo del 
 lenguaje y marco relacional, permite la construcción 
 de significados en el individuo y su contexto, que 
 posibilita establecer distintos cambios en las 
 maneras de estar en el mundo, y rechazar/evitar 
 otras, como en el caso de AG. 

 Noviazgo  “Bueno pues el noviazgo yo pienso qué es una relación qué primero debe 
 de ser de dos personas, ¿no?, en donde dos personas están dispuestas 
 pues a compartir cada uno una  parte de su vida con  la otra, en donde 
 tiene que haber respeto, confianza, amor […] Eh yo creo que lo más 
 importante, lo más importante para mí, pienso que es la confianza, tiene 
 que haber confianza, tiene que haber lealtad, honestidad, amor, osea yo 
 siento qué para qué yo sienta uy no está es, osea esta es la mejor y con 
 esta es la con la que yo he soñado, yo creo qué más qué novios, 
 tenemos qué ser amigos y ser un buen equipo, o sea yo creo que, pienso 
 qué es lo más importante ser equipo los dos […] o sea yo no soy la mujer 
 más divina qué hay, pero yo siento qué yo soy una buena persona qué 
 tengo un gran corazón y lo mínimo qué yo me merezco es estar con 
 alguien que de verdad quiera estar conmigo , qué me quiera, qué me 
 ame este gordita, esté flaquita, este como sea, y qué me sume no qué 
 me reste […] Pues es qué digamos de cierta forma, yo creo qué osea 
 siempre busca qué el hombre es como qué es el qué tiene que ser la 
 cabeza y tiene qué ser el macho y como qué manda y el machismo, si, y 

 En los fragmentos anteriores, puede evidenciarse el 
 significado qué AG le otorga al noviazgo, 
 caracterizado por una igualdad de los roles de 
 género en la dinámica de la relación. Por 
 consiguiente, tanto el hombre como la mujer pueden 
 desempeñar el papel de proveedor y encargarse de 
 las tareas del hogar. Esto propicia una postura de 
 rechazo a la cultura patriarcal, lo qué a su vez 
 conlleva a la delimitación de las relaciones como un 
 equipo,  donde el amor incondicional y el respeto por 
 las diferencias, debe ser dado y retribuido por las 
 dos partes, hombre y mujer, rasgo característico de 
 la ideología igualitaria de género. De igual manera, 
 se identifica una apropiación de sí misma, como una 
 mujer digna de recibir amor; lo cual, denota una 
 autoestima alta, qué en conjunto con sus 
 construcciones subjetivas del noviazgo, la llevan a 
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 pues no, normalmente eso es lo que ve, sí, pero no me parece que deba 
 ser así no, porque yo digo si la relación es de los dos, pues o sea entre 
 los dos tenemos que construir, si y pues obviamente si uno no está de 
 acuerdo pues no está de acuerdo, no qué porque sea el hombre ahí si 
 usted no esté de acuerdo tiene qué hacer, ¡no!, no, porque si a usted no 
 le parece pues no le parece y ya” 

 rechazar cualquier tipo de relación donde esté en 
 riesgo su crecimiento personal, y por ende, la 
 violencia. Respecto a lo anterior, Casique (2014), 
 expone qué la ideología de género igualitaria, 
 plantea una actitud de rechazo frente a la violencia, 
 siendo un factor protector. 
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 “Eh, pues yo creo que sí hay mucha diferencia, porque cuando yo digo es 
 un noviazgo sano siento qué es como todo, van a haber problemas, van 
 a haber discusiones, pero yo siento ósea cuando está en una relación 
 sana pues siempre se busca la manera de solucionarlas las cosas bien, 
 osea usted se siente bien, pues a pesar de haber  problemas  yo siento 
 que uno se siente en paz, se siente tranquilo. Ahora yo siento qué 
 cuando la relación es algo tóxica es todo lo contrario, si, pues porque es 
 una relación llena de sufrimiento, en donde usted llora, se deprime, no 
 está tranquila, eh no le encuentra sentido a la vida, un problema por más 
 pequeño que sea usted lo ve muy grande, pues aparte de todo si es qué 
 la pareja qué uno tiene lo hace sentir a uno como siempre el culpable, 
 como el que usted no vale nada o usted como diciéndole qué uno es muy 
 poca cosa, entonces, eh  o sea no, no, lo que hace es como destruir a la 
 persona qué uno es, si, entonces una relación muy tormentosa [...] 
 Fatales (risas fuertes) […] No pues o sea cómo qué en, en mis 24 años 
 no tenido así que diga la mejor experiencia, no, bueno siento qué no he 
 tenido como la mejor experiencia, pues no he tenido muchas, pero las 
 pocas, no han sido como muy buenas tampoco” 

 En el fragmento anterior, se identifica la 
 diferenciación qué realiza la participante, en torno a 
 lo qué significa y representa estar en un noviazgo 
 sano y un noviazgo violento/tóxico; en consecuencia 
 de sus experiencias en las relaciones amorosas qué 
 describe como  fatales.  Por consiguiente, puede 
 interpretarse que la concientización acerca de la 
 influencia del marco relacional en el bienestar 
 personal, propician el establecimiento de relaciones 
 caracterizadas por un sentimiento de tranquilidad 
 -vínculos sanos-  y rechazo hacia las relaciones 
 interpersonales donde hay presencia de violencia, 
 especialmente la psicológica, mediante la 
 desvalorización  -vínculos tóxicos-  , qué conlleva a  la 
 presencia de una baja autoestima y sufrimiento. Por 
 consiguiente, se interpreta qué en futuras relaciones, 
 se orientará a la búsqueda de bienestar y 
 crecimiento personal, marcando límites claros, para 
 evitar experiencias reiterativas de abuso o 
 insatisfacción personal. En corcondancia con lo 
 anterior, Magnabosco (2014) expresa que la 
 organización de las experiencias vividas, a través 
 del dinamismo del lenguaje y marco relacional, 
 permite la construcción de significados en el 
 individuo y su contexto, que posibilita establecer 
 distintos cambios en las maneras de estar en el 
 mundo, y rechazar/evitar otras. 

 “Empezando pues a mí el nunca no, osea me gustaba pues porque el 
 man era bien, osea tenía una forma de ser bien, pero ya así como tal 
 como hombre, pues no, a mí no me gustaba, pues porque igual al 
 principio el a mi como qué nunca me insinuó nada entonces pues o sea 

 En los fragmentos anteriores se denota el 
 dinamismo en la relación de AG con su pareja, 
 pudiéndose destacar qué los inicios del vínculo 
 afectivo se remontan a una amistad, qué al 

 5 



 yo no lo miraba con ojos de amor, no, (risas) entonces a él le empezó a 
 gustar mi amiga, pero pues mi amiga tampoco nunca le paro así 
 atención, sin embargo seguíamos tratando normal, entonces ya después 
 ya pues como qué de tanto tratar y tanto hablar como qué una cosa fue 
 dando a la otra, entonces después ya nos agregamos a WhatsApp y 
 pues éramos  amigos, la pasábamos muy bien pero era  una amistad sana 
 no era una amistad qué vamos a tener sexo para fortalecer la amistad, 
 no, pero entonces si era una amistad sana osea hablábamos me contaba 
 sus problemas, yo los míos, pero si éramos amigos normales, entonces 
 ya pues el después ya pues obviamente, como de cierta forma ya fue 
 cambiando, él ya se fue yendo por otro lado, yo le empecé a gustar a él 
 pero el a mi todavía no me gustaba, entonces, él no me gustaba y 
 entonces el me invitaba a salir, pero yo siempre al principio como qué le 
 sacaba así como el cuerpo pero ya después como qué también de tanto, 
 tanto insistir hasta qué bueno vamos a salir, y bueno ese pues para qué 
 salimos la pasamos bien y todo, bueno un día éramos amigos todavía, 
 entonces bueno salimos y bueno paqui... “taca taca”, paso eso, pero sin 
 ningún compromiso, si, así si fortalecimos la amistad (risas) fortalecimos 
 nosotros la amistad y todo eso […]  Bueno entonces, fortalecimos la 
 amistad, y pero entonces ya después de esa vez qué nosotros salimos, 
 pues a mí me gustó, osea ya como que yo poco a poco como qué yo 
 como qué empezaba como a sentir ya también cosas por él, si porque 
 pues el cómo qué si siempre, pero a mí, yo nada más era como amigo, 
 pero entonces ya como qué pasó eso pues ya hablamos más frecuente, 
 ya entonces ya nos veíamos más de seguido, entonces como que pues 
 con todas esas cosas como que, ni qué uno fuera de palo como para no 
 sentir, entonces si yo me fui involucrando mis sentimientos, pero no, osea 
 me gustaba pero no era ni siquiera porque me gustara físicamente 
 porque no, si porque pues yo me sentía muy bien con él, me sentía 
 querida (risas) me sentía amada, y pa' que al principio es como todo, 
 todo es muy bonito, la persona de uno siempre va a mostrar lo mejor de 
 uno, si, no va mostrar el demonio qué uno tiene adentro, entonces, esto 
 qué, y para qué éramos muy bonito,  nos veíamos más de seguido, 

 despertar el interés por parte del hombre de 
 profundizar dicho vínculo, emprende estrategias de 
 proximidad, para alcanzar dicho objetivo. En 
 consecuencia, logra el enamoramiento por parte de 
 AG, quien al recibir constantes atenciones por parte 
 de este hombre, enaltece las características de la 
 relación; al considerar qué durante el transcurso de 
 la relación no se presentaron discusiones, como 
 resultado de la confianza mutua presente en la 
 relación. No obstante, la participante reconoce qué 
 la baja frecuencia o aparente falta de conflictos se 
 debe a su actitud conciliadora; la cual estaba 
 orientada a solucionar las problemáticas de la 
 relación de forma tranquila y por medio del diálogo. 
 Por consiguiente, se puede interpretar qué el rol 
 asumido por el hombre consistía en el dominante, y 
 el de AG el sumiso; lo cual podría asociarse a la 
 diferencia de edad, debido a qué esto representa 
 una desventaja para la participante según lo 
 inculcado por la sociedad  -que resalta las 
 características y/o virtudes de las personas 
 mayores, al considerar qué tienen un conocimiento 
 más amplio por sus distinta experiencias y, por 
 consiguiente, hay qué procurar respeto, 
 especialmente a los hombres-  reflejado por medio 
 de verbalizaciones como  “él era como más maduro y 
 to no”.  Respecto a lo anterior, Casique (2014), 
 expone que las mujeres solteras, presentan menos 
 autonomía qué las mujeres comprometidas, porque 
 hipotéticamente las primeras tienen una mayor 
 disposición de complacer a su pareja aceptando una 
 relación de sujeción con su novio, lo cual se refleja 
 en AG, quien inicialmente se muestra poco 
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 hablábamos todos los días, entonces, todo fue fluyendo de una vez… y 
 ya después entonces nosotros hay si ya nos hicimos novios, entonces y 
 pues seguíamos bien, pero entonces después, bueno así bien qué 
 digamos duramos como que, como, como un año, como un año bien, 
 osea, normalmente nosotros no peleábamos porque no habían así como 
 motivos, y lo qué pasa era pues como qué he pues como qué él era 
 mucho mayor, como nueve años, entonces esto él era como más maduro 
 y yo como no, y yo pues digamos nunca había estado como, osea 
 durado con un hombre tanto y qué fuera mayor mucho menos entonces 
 de cierto forma pues estar con él como qué me hacía sentirme protegida, 
 y esto qué, y pues nosotros digamos, nosotros teníamos mucha 
 confianza, si, había mucha confianza, osea yo confiaba mucho en él y él 
 también, entonces si cualquier cosa pues nosotros como qué nunca 
 peleamos, bueno en mi yo nunca peleamos, pues como qué siempre era 
 como más pasiva, como qué vamos a aclarar las cosas, pero hablando, 
 de mí hacia él nunca hubo como, como que groserías o insultos o golpes, 
 no, jamás, nunca”. 

 dispuesta a entablar una relación amorosa con este 
 hombre, pero finalmente cede y ejecuta acciones 
 con la finalidad de mantener el vínculo, como su rol 
 conciliador y pasivo qué la sitúa en un posición de 
 fácil dominio. 

 “no, o sea pues como tal no, yo no tuve como una figura masculina, 
 porque yo no crecí con mi papá, sino qué yo crecí con mi mama, 
 entonces de alguna u otra forma ella cumplió como con ese papel de los 
 dos, si, no tuve como, como una figura paterna por decirlo así […] Ahora 
 yo digo qué también, porque yo digo o sea uno de mujer como al no 
 crecer con una figura paterna, qué oye digamos en la relación qué yo 
 estaba él al ser mucho mayor qué yo, entonces de cierta forma, yo 
 pienso qué esos sentimientos qué uno tuvo ahí como guardados hacia un 
 padre, hacia un hombre, entonces como qué todos esos sentimientos 
 pues obviamente hicieron qué pues qué yo me apegara más a él, si me 
 entiende?, y pues al no tener la figura paterna de cierta forma yo creo 
 que a él yo lo pensé a ver así como, como eso” 

 En los fragmentos anteriores, puede evidenciarse la 
 ausencia de la figura paterna durante el crecimiento 
 y desarrollo personal de la participante. También, se 
 refleja qué la figura materna cumplió 
 satisfactoriamente con los dos roles madre/padre. 
 Por lo cual, no se evidencia de manera explícita las 
 carencias afectivas y/o emocionales qué pudo haber 
 desarrollado. Sin embargo, se logra identificar, qué 
 para suplir la imagen del padre ausente, entabla una 
 relación con un hombre mayor (9 años mayor), a 
 quien concibe como su figura de apego paterna. Lo 
 anterior, permite concluir qué AG presenta la 
 necesidad de brindar y recibir amor de un padre o 
 una representación mental completa y realista de 
 este. Por consiguiente, presenta un anhelo por el 
 padre con quien nunca estableció un vínculo, 
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 pudiendo llegar a buscar de manera inconsciente en 
 sus relaciones, aquella imagen del hombre que 
 busca desde la infancia, quien le pueda brindar 
 afecto, protección y valorización (Rule, 2013, citado 
 por González, 2015). 

 Prácticas de 
 violencia 

 “Si, si, o sea pues hay muchas formas de llamar violencia no muchas 
 veces la pareja tiene que estar pegándole a uno para uno sentirse ay no 
 me está violentando, no, tal vez físicamente no, pero hay muchas formas 
 de, de, de, de dar violencia pues con palabras, violencia psicológica, 
 emocional, entonces no solamente física, pero de pronto sí se dé, pero 
 yo no he dado con un tóxico violento (risas), gracias a Dios no, pero sí de 
 cierta forma me han dañado digamos psicológicamente y 
 emocionalmente [...] No, no él no, él digamos como qué  el me trataba 
 mal, pero con palabras, sí, pero no como uy este pirobo me pegó, me 
 empujó, no nunca, pa' qué nunca, pero entonces esto qué, pero usted 
 sabe qué a veces no son más los golpes físicos, sino los traumas qué le 
 dejan a uno, ush (risas) de verdad, entonces qué, ese día yo me vine 
 llorando pues porque él otra vez era injusto conmigo, eso era lo qué me 
 dolía a mí, tanta injusticia, si me entiendes?” 

 En este fragmento se evidencia que a través del 
 ejercicio narrativo, DP pudo desnaturalizar las 
 prácticas violentas que experimentó en su noviazgo. 
 Por consiguiente, la participante identificó que lo 
 vivido no eran manifestaciones de amor, sino que 
 era violencia por parte del hombre. Al realizar un 
 ejercicio retrospectivo, reconoce los perjuicios de la 
 violencia en el noviazgo, como el daño psicológico. 
 Sin embargo, se evidencia un componente cultural, 
 por el cual, AG jerarquiza las prácticas violentas-  al 
 sentirse aliviada de solo sufrir violencia psicológica y 
 no física  -. Al respecto de lo anterior, Ocampo y Amar 
 (2011) describen el impacto de la violencia 
 psicológica pues involucra daño a nivel emocional 
 que afecta de manera negativa la autoestima de la 
 víctima. 

 “Sí como al año, al año pues ya las cosas empezaron a cambiar, 
 entonces todo fue porque una vez como yo trabajaba, no me queda así 
 mucho tiempo, entonces pues ya a veces yo ya salía muy cansada  del 
 trabajo entonces yo ya no iba para donde él, osea no iba digamos al 
 negocio pero entonces, sí cuando él salía, pues nosotros nos 
 encontrábamos, y una vez, esto eso fue como un sábado, entonces 
 había una vieja, pues como qué siempre estaba enamorada de él, y pues 
 ese día yo llegue del trabajo,  y el subió ahí unos estados, y en los 
 estados pues la vieja esa qué estaba enamorada le había regalado una 
 gorra y una camisa, entonces, yo me metí al WhatsApp y vi los estados y 

 Los fragmentos antecedentes evidencian los inicios 
 de las prácticas violentas, que ejecutaba el hombre 
 para mantener un vínculo subordinado con la 
 participante. Después de un año de noviazgo, el 
 hombre comenzó a comportarse de una manera 
 violenta, al hacer uso de insultos, humillaciones y 
 denigraciones, frente a una situación que escapaba 
 de su control, al no saber el lugar donde se 
 encontraba AG. Por lo tanto, la mujer afronta la 
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 pues cómo qué no, osea no me pareció, pues porque no había motivos 
 para qué ella le regalara, total fue qué ese día pues sí, pues yo me puse 
 brava con el, y pues yo le hice el reclamo porque no me parecía, y yo 
 como por más hacer yo dije pues no, yo hoy no voy a salir, no voy a ir a 
 verlo porque yo estaba brava, si me entiende?, y bueno entonces ese 
 día, pues yo sabía, qué cuando el me (risas), cuando saliera de trabajar 
 él me iba a llamar para qué nos viéramos, pues yo lo que hice hijueputa 
 fue apagar el celular pero yo me quedé en mi casa, o sea yo me quede, y 
 bueno yo apague el celular, y como a eso de la madrugada yo me 
 levante y se me dio por prender el celular, cuando yo prendí el celular, 
 pues obviamente como me habían estado llamando llego el mensaje de 
 qué yo ya había prendido el celular y a mí también me llegaron los 
 mensajes de las llamadas, nooo con eso pa’ que eso fue, entonces al 
 otro día el domingo yo no tenía qué trabajar, entonces yo no tenía que ir 
 a trabajar, entonces ese día pues yo me levanté, y yo lo llamaba y él no 
 me contestaba y él me había dejado un mensaje bravo, pero bravo bravo, 
 pero en mi yo no tenía maldad, entonces no, yo lo llamaba, no me 
 contestaba, yo le escribía me dejaba en visto, y yo de verdad cómo qué, 
 qué pasó, entonces yo por más hacer, de hueva, pues entonces yo me 
 bañe, yo me arregle, y yo me fui para la casa de él pues para hablar con 
 él para… no ese hombre estaba qué se lo llevaban los diablos, y 
 entonces ese día, fue como qué, me empezó a tratar mal, entonces qué 
 sí, qué yo porque le había apagado el celular, qué yo no sé qué más, qué 
 quién sabe dónde estaba, qué con quién estaría culiando, qué yo no sé 
 qué, ese día me falto al respeto literal, yo como qué, osea, y yo como qué 
 tratándole de explicar realmente qué había pasado, y no el no, yo le dije 
 lo que realmente había pasado, y el no me creyó no, qué quién sabe en 
 dónde estaba, qué con quién estaba, no sé, pero qué yo estaba con 
 alguien, por allá, copiando, entonces, ese día peleamos y si me trato mal, 
 pero, claro como qué yo ya estaba enamorada de él, entonces yo como 
 qué siempre, siempre era muy pasiva, si, entonces como qué obviamente 
 no me dejaba insultar, yo decía no respéteme, si me entiende?, pero yo 
 tampoco le faltaba al respeto a él o insultarlo, no, entonces yo lo único 

 discusión, desde una actitud conciliadora que 
 contrasta con la actitud agresiva del hombre, lo que 
 impide gestionar el conflicto. En el hombre, se 
 identifica un intento de  gaslighting  que no es exitoso 
 en AG, pues ella sigue firme en sus razones. Por 
 consiguiente, el hombre termina la relación al 
 identificar que AG, no es una “mujer decente”;  lo 
 cual se relaciona con expectativas de género 
 asociadas a la mujer. Estas expectativas, afectan la 
 percepción de noviazgo de AG, al afirmar que el 
 hombre nunca va a estar satisfecho, lo que hace que 
 sea propenso a no respetar los límites establecidos 
 en la relación. Al culminar la relación, es visible la 
 afectación física y psicológica, que ella denominaba 
 como “depresión”, pues AG lloraba constantemente, 
 sufría insomnio, se sentía triste de manera 
 recurrente y, se desconcentraba fácilmente. Esto, 
 permite identificar que la participante crea una 
 asociación de este estado con la pérdida de su 
 pareja, lo que le produce mucho sufrimiento, ya que 
 ella no es culpable. Esta situación sitúa al hombre 
 como la víctima de una mujer infiel frente a su marco 
 relacional, lo que permite la omisión de conductas 
 irrespetuosas por parte de él, como coquetear con 
 otras mujeres y recibir sus detalles, lo cual 
 representa el inicio del ciclo de violencia en la 
 relación amorosa de AG. Respecto a lo anterior, 
 González Pérez (2018)  ,  expresan que la población 
 joven se ve afectada por la idea de amor romántico 
 que existe culturalmente; ya qué, es definido desde 
 el patriarcado, el cual sostiene diferencias en las 
 dinámicas de poder entre hombres y mujeres, que a 
 su vez desencadenan dependencia emocional, celos 
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 qué le dije fue, “ah bueno, pues si eso es lo que usted piensa , entonces 
 para qué está conmigo, si usted piensa qué es qué yo soy una perra que 
 yo estaba culiando, entonces pues, para qué  sigue  conmigo, osea…ah 
 bueno total él se puso bravo, se puso bravo, bravo y entonces él me dijo 
 no qué termináramos, entonces me termino, uy no ese hombre me 
 termino y yo me quería morir, yo me quería morir (risas) me enferme, 
 entre en depresión, obviamente tenía que ir a trabajar, pero yo trabajando 
 y llore, llore, sin decirle mentiras, dure casi como quince días qué yo 
 lloraba todos los días, yo iba y trabajaba pero lloraba, con esos ojos 
 hinchados, yo no dormía, yo lo buscaba, yo qué no hacía, yo qué no 
 hacía yo estaba muy enamorada de él, o sea para mí era muy, era muy 
 injusto qué el me terminara por eso, es qué yo no había hecho nada, si 
 me entiende, si yo hubiese hecho algo, bueno porque porque si, está 
 bien qué le terminen porque yo las cague, las embarre, pero no, yo no 
 hice nada, entonces para mí era muy injusto, realmente como qué él me 
 hubiese terminado sin justa causa era como lo que más me dolía a mí, si 
 me entiendes? […]  No, no, osea es y es eso porque  pues no sé, yo digo 
 qué, qué independientemente de cómo las personas sean con uno, pues 
 si uno no debe pagar con la misma manera, en mí no hay maldad, 
 realmente es qué ni siquiera, no, no hay maldad, nada, porque yo a 
 pesar de que el me tratara mal, si yo fuera otra pues también lo insultaba 
 o me ponía a la par con él, pero una relación no se trata de eso, si me 
 entiende, entonces no, yo él nunca digamos nunca lo insulte, o le pegue 
 o qué no, osea si peleamos bueno ya yo me ponía brava y como qué, yo 
 como qué espera estar a como tranquila y tomaba aire y ya, pero qué ah 
 me sacó la piedra y este pirobo, está gonorrea, no, nunca, osea el no 
 puede decir ay no es qué Y me trataba mal, es Y me insultaba, es qué Y 
 me pegaba, es que Y me controlaba, porque no, osea yo digo esas son 
 bobadas, son bobadas porque el que quiere estar con uno, está con uno 
 sin uno estarlo vigilando, sin uno estarlo controlando, el qué se las va 
 hacer a uno, se la va a hacer, así sea uno la mujer más extraordinaria, un 
 hombre nunca va estar conforme con nada, entonces eso son bobadas” 

 y control, delimitando así, una relación tóxica. 
 Asimismo, Ocampo y Amar (2011) exponen que la 
 violencia psicológica involucra un daño a nivel 
 emocional, por consiguiente, las víctimas 
 experimentan sensaciones y malestares como 
 confusión e incertidumbre. Esto sucede a causa de 
 las agresiones verbales y emocionales, 
 denigraciones y humillaciones perpetradas por el 
 victimario tal como lo plantea Rey Anacona (2009). 
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 “Volvimos, sí volvimos, pero entonces él ya era muy diferente, él ya era 
 como muy diferente, osea si me llamaba en las mañana al mediodía, en 
 la noche, pero entonces ya no, ya no era así como antes, ya era así 
 como más seco, era como más desprendido, y pues yo también, bueno. 
 Entonces pues ahí como qué medio volvimos y esto, el 24 nosotros lo 
 pasamos los dos, pero fue como maluco, porque pues yo pues no era 
 como santo de devoción de los amigos de él, entonces ese día como que 
 la pasamos con él y con los amigos de él, y unas viejas súper odiosas y 
 yo les caía super mal, después el 25 él tenía que ir a trabajar y pues yo 
 me fui con él, pero ese día él estaba tomado. Resulta qué ese día 
 también me trato mal, porque ese día, bueno desde ahí, bueno el ya, yo 
 ahí empecé a conocer la otra cara qué yo no conocía, entonces ese día 
 también se puso bravo por bobadas, porque entonces digamos ese día 
 estábamos allá en el negocio y él estaba con los amigos y él tenía el 
 celular de él y estaba chateando, y bueno pues, yo no era una persona 
 que por el ejemplo él tenía su celular y yo pendiente de él o yo pendiente 
 de qué hacía o qué no hacía, o hay no deme su celular, o no, osea no, yo 
 no, nada esas cosas, entonces bueno, entonces bueno él tenía su celular 
 y estaba ahí chateando, pero yo pues muy normal, en lo mío, entonces, 
 después yo después cogí mi celular y yo también estaba como 
 chateando pero era como con una amiga qué yo tenía, y entonces el qué 
 no, qué le diera el celular, y yo le dije qué no, qué yo no le daba el 
 celular, y bueno porque yo no le di el celular se puso grosero, se puso 
 grosero en serio se puso grosero […]  Es qué como yo no le daba ni le di 
 el celular el empezó como qué, ah qué si no me da  el celular qué quién 
 sabe con quién hijueputas estará hablando, qué no sé qué más, ah si no 
 me lo da es porque algo está escondiendo,  a ver muestre con quien […] 
 O sea si, así, si, si, era como a quitarme el celular, y no yo no le daba el 
 celular , y él era deme el celular, pero yo es que porque se lo tengo que 
 dar si yo no estoy haciendo nada malo, usted también tenía su celular y 
 yo en ningún momento le dije ay deme su celular o me puse brava 
 porque usted no me dio su celular, no, entonces, uy no lo peor de todo 
 fue qué, uy no menos mal que estábamos ahí, pues con los amigos de él, 

 En los fragmentos anteriores, se visibiliza las 
 dinámicas de la relación de abuso de la participante, 
 mediante las formas de control que ejercía el 
 hombre para someterla. La pareja decidió retomar 
 nuevamente una relación de noviazgo, con 
 dinámicas diferentes, pues el hombre empezó a ser 
 violento con ella, ya que creía fervientemente en que 
 AG le había sido infiel. El hombre vuelve a estar en 
 una posición de poder que le permite lastimar a la 
 participante, por la “traición” que cometió al estar 
 con otro hombre que no era él, lo que es 
 característico de la cultura patriarcal, donde el 
 hombre debe darle una lección a la “mala mujer”; lo 
 cual,  es visible en el exnovio de AG, quien buscó 
 venganza contra ella, por haber pisoteado su 
 masculinidad al engañarlo. De igual manera, se 
 destaca que cuando compartían con amigos o al 
 salir a citas, la mujer era percibida de manera 
 negativa por el marco relacional del hombre-  lo cual 
 se puede inferir que es debido a la “infidelidad” de 
 AG-  esto influye negativamente en el vínculo 
 amoroso, ya que el hombre recibe retroalimentación 
 distorsionada por parte de su contexto. Al tener 
 citas, que en su mayoría eran en la discoteca del 
 hombre, se gestaron prácticas violentas como la 
 humillación, insultos, gritos y denigraciones hacia la 
 participante, por no obedecer las órdenes dadas por 
 su pareja. La resistencia de AG, frente al deseo de 
 dominarla por parte del hombre es visible a partir de 
 su rol como conciliadora, el cual no es posible 
 porque no se somete a la voluntad del hombre, por 
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 y pues él entonces él ahí él empezó como a levantarme a la voz y yo 
 como qué cómo baje el tono, baje el tono, porque usted se está 
 montando en una película qué solo está en su cabeza, entonces se paró, 
 yo estaba ahí y se paró y se fue para otra mesa, (risas) se fue y me dejo 
 ahí como una turma y yo no sabía ni qué hacer pero igual, para mí era 
 injusto lo que él estaba haciendo, y pues como era tan injusto para mí 
 entonces, yo siempre buscaba como la forma de arreglar las cosas pues 
 porque a mí no me gustaba pelear, ni estar peleada con él, pues 
 entonces pasó así, entonces después como yo no le hice caso, ha 
 entonces me voy, yo le dije ah bueno entonces pues váyase, pero yo no 
 creí que el si se iba a ir,  y si se fue, y yo como una buena turma me fui 
 detrás de él, si o sea, si yo ya me estaba volviendo una persona qué yo 
 no era, sí o sea, yo en ese momento yo no, yo como qué no me medía 
 las consecuencias, yo no media en la persona qué me estaba 
 convirtiendo, porque yo estaba muy ciega [...] Si me estaba convirtiendo 
 en una persona qué yo no era, bueno entonces paso así, como estaban 
 ahí los amigos, él siempre ha sido como a creerse la última cocacola del 
 desierto, como qué él tiene el ego, se cree la última verga, entonces pues 
 él está acostumbrado como qué los amigos vean qué él es el machista, el 
 que manda qué no qué es uno el qué está votando la baba por él, si, con 
 esa intención es que el hacia todo eso pa' el quedar bien, y yo como 
 pues estaba enamorada, yo como una buena idiota, pues seguía, bueno, 
 ya con eso era dos veces, ya se estaba pasando, ya se estaba pasando 
 [...] Uno enamorado uno es muy idiota, entonces, yo ahí ya vi qué 
 entonces estaba conociendo otra manera de cambiar de el qué no me 
 estaba gustando, más sin embargo yo no estaba de acuerdo, pero igual 
 yo tampoco lo quería dejar, entonces yo seguí con él, bueno ya cuando 
 nosotros volvimos, yo cambie demasiado, bueno ya digamos de cierta 
 forma pues yo siento qué el cómo de cierta forma como qué me 
 manipulaba porque yo cuando ya él estaba, yo antes hablaba mucho 
 pues con la prima  de el  qué trabajaba allá y con la  cuñada de él, 
 entonces ya cuando nosotros volvimos ya como qué él no le gustaba qué 
 yo hablara con ella y no me dejaba si como hablar con ella, si, también 

 consiguiente, potencia la violencia en el noviazgo. El 
 hombre también empieza a hacer uso de la 
 manipulación, para demostrar a las demás 
 personas, que él es quien domina la relación y 
 controla a la mujer -  se refleja al abandonar el lugar 
 para que sus amigos vean que ella corre tras de él y 
 exigir a la mujer que se siente con él  -. En este 
 contexto, se puede concluir que la mujer justifica la 
 permanencia en el noviazgo por dos razones: la 
 primera, el enamoramiento que siente por el hombre 
 que la hace actuar de manera irracional, debido a 
 que no depende de su voluntad y, la segunda el 
 sufrimiento emocional que vivió al terminar la 
 relación con él, lo que actúa como recordatorio de 
 que estar sin él es peor que estar con él. Se denota 
 entonces, la objetivación que hizo el hombre de AG, 
 al aislarla de su red de apoyo, impedir el 
 relacionamiento con otros hombres -  por ejemplo, al 
 bailar  - y revisar constantemente su celular. La mujer 
 al ser percibida como posesión por su pareja, fue 
 despojada de su autonomía y poder de decisión, lo 
 cual mantenía el vínculo subordinado, por lo tanto, la 
 lleva a depender de su perpetrador, que se convierte 
 en la causa de su alegría, debido a su 
 enamoramiento y tristeza, por la violencia 
 psicológica, lo que establece una relación 
 paradójica. En este sentido, García & Gimeno 
 (2017), describen que el modelo amoroso se 
 sustenta en un conjunto de creencias irracionales y 
 mitos, que sobrevaloran el sentimiento de 
 enamoramiento, al establecer que este no depende 
 de la persona y es suficiente dado que todo lo puede 
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 digamos pues normalmente el también estaba ahí con los amigos y yo 
 ahí con él, pero entonces teníamos la libertad pues ahí en el negocio qué 
 si a él lo sacaban a bailar pues no pasaba nada y si a mí me sacaban a 
 bailar pues también no pasaba nada, pues porque los dos sabíamos lo 
 que teníamos, sí, pero entonces después ya no, si alguien me sacaba a 
 bailar el de una vez como qué me llamaba, pues yo ya no tenía amigos y 
 lo otro era qué digamos estábamos así y pues yo, pues él se sabía mi 
 clave del celular, entonces cuando él quería cogí y revisaba el celular, sí, 
 pero digamos como yo no tenía nada, o sea no tenía nada malo o sea yo 
 no, no tenía problema porque, porque o sea llegué como a ese punto  qué 
 yo, osea yo perdí mis amigos, perdí mi vida porque ya digamos con mi 
 amiga que yo mucho me la pasaba, no, ya no, pero entonces eran cosas 
 que yo no me, osea qué yo no me daba cuenta en ese momento, porque 
 yo estaba ciega, yo estaba muy enamorada y yo creía qué todo lo que yo 
 estaba haciendo estaba bien, entonces ya yo misma, yo sentí el cambio, 
 porque yo ya, yo sentía que yo si estaba con él, pero yo no me sentía yo, 
 sí, yo ya me sentía otra persona, yo sentía qué no era yo, pues yo porque 
 normalmente lo qué no me gusta no lo hago y lo qué no me gusta pues 
 yo lo digo, sí, pero entonces con el yo perdí esa autoridad, porque ya yo 
 hacía lo que él me decía […] Porque, pues yo digo qué era por lo mismo, 
 porque yo no, o sea yo digo qué no le decía a él, porque yo no lo quería 
 perder, porque como cuando nosotros terminamos a mí me dio tan duro, 
 entonces él se aprovechaba de eso, porque él sabía qué él era como 
 todo pa mí, entonces él sabía qué yo no iba a ser capaz de dejarlo, si me 
 entiendes? Sí porque él ya sabía del poder qué él tenía en mí, entonces 
 pues yo ya pues perdí como la alegría, ya pues estaba con él, pero yo no 
 me sentía feliz, no me sentía yo, como qué no tenía vida social, mi vida 
 se estaba convirtiendo como en una rutina, si, entonces más sin embargo 
 pues yo seguía ahí con él [...] Todas esas cosas a mí como qué también 
 ya me fueron aburriendo, me fueron cansando porque de tanta 
 desconfianza, "el ladrón juzga por su condición", si me entiendes, 
 entonces nosotros habíamos vuelto, pues resulta (risas entrecortadas) 
 qué la grosería esa había vuelto conmigo, porque supuestamente él se 

 y soporta. Por consecuencia, se puede justificar y 
 aceptar comportamientos violentos, que en 
 condiciones normales no serían aceptables; pero, 
 que caben dentro de ese paquete de 
 comportamientos y actitudes que es el “amor 
 romántico”. Asimismo, Cubells & Casamiglia, (2015), 
 establecen que el amor al ser concebido como un 
 sentimiento intenso, irracional y fuera de control 
 propicia prácticas violentas como: celos posesivos, 
 chantaje emocional, control de las relaciones 
 sociales y el acceso no autorizado al celular; por lo 
 tanto, la violencia, es normalizada en el contexto del 
 amor romántico. 
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 inventó en la cabeza que yo estaba comiendo supuestamente con quien, 
 pues volvió conmigo para desquitarse, resulta qué yo había vuelto con él, 
 pero yo seguía teniendo confianza con él y todo, entonces yo seguía 
 siendo la misma, había vuelto siendo la misma pero más aguevoniada, 
 como más boba, entonces volvimos pero cuando volvimos yo le dije que 
 él había cambiado, el cambio, o sea él era otra persona, y la tercera vez 
 qué me trató así mal fue allá estábamos en el negocio, también él estaba 
 con los amigos, entonces  él estaba sentado en su mesa  y yo estaba 
 sentada en otra mesa con mi amiga, pues yo había llegado temprano y él 
 estaba con los amigos y en todo el hijueputa rato, pues qué yo había 
 llegado él en ningún momento me dijo no amor venga siéntese acá 
 conmigo, no, él vio qué estaba allá con mi amiga y no me invitó a, yo no 
 me voy a sentar donde no me han invitado y pues yo estaba era con mi 
 amiga entonces resulta qué mi amiga ya se iba a ir, entonces yo le dije a 
 él, oye amor ya me voy, y pero todavía no iban a cerrar, entonces dijo no 
 amor, pero porque se va, entonces yo le dije no pues porque mi amiga 
 pues ya se va, entonces pues yo también ya me voy, entonces dijo, ay 
 pues si ella se quiere ir, deje qué se vaya y usted se queda, venga se 
 sienta aquí conmigo, ah entonces ahora sí, osea desde hace rato qué yo 
 llegue y usted no fue capaz de decirme qué me sentará con usted, pero 
 ahora sí qué mi amiga ya se va, ahora sí quiero qué yo me siente por yo 
 no irme, que yo no me vaya, cierto?, Entonces dijo ay pero amor pero si 
 usted estaba allá con su amiga, pues yo no la incomodar, entonces dijo 
 bueno si a lo que se vaya su amiga entonces viene, entonces yo le dije 
 ah bueno, pero yo era para irme, yo era como mamola yo no me voy a 
 sentar con él (risas), entonces resulta qué después mi amiga no se fue, 
 entonces nosotras nos quedamos en la otra mesa y él estaba ahí con los 
 amigos, pero entonces como él estaba con los amigos, él tenía qué 
 creerse el macho otra vez, entonces bueno él me llamaba, me llamaba y 
 me decía qué fuera y me sentará y yo le decía qué no qué yo no me iba ir 
 a sentar, eso pa' qué tuvo pa' qué ese hombre se arrechera, entonces 
 ese día se puso grosero delante de los amigos, entonces me dijo ay 
 lárguese qué no sé qué más, osea el me trató mal, o sea ese día me trató 
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 mal y esto era una bobada de él porque yo no me quise sentar con él, 
 nada más por darle gusto a él, porque no lo quise complacer como pa' 
 qué los amigos se dieran de  cuenta de que él es qué  me manda y me 
 controla, esa es la arrechera de él” 

 “No, no pues porque o sea qué es los qué, por lo mismo, o sea yo no 
 tengo mucho amigos, y pues las pocas amigas qué yo tengo pues he 
 digamos yo no soy mucho como de yo abrirme y contar esas cosas pues 
 porque no, porque yo digo bueno a la final, bueno se pone uno hablar y a 
 contar y esas cosas y no pasa nada y ya luego vuelvo uno y no entonces 
 las otras personas empiezan como ya a coger rabia a la otra persona y 
 no, osea lo qué pasaba en la relación, lo que yo sufrí, lo que yo pasaba, 
 yo misma era y yo me lo tragaba y yo era mire a ver cómo solucionaba 
 las cosas y pero no, o sea yo no era así como de contar las cosas, todo 
 eso siempre me lo guardaba para mí sola” 

 En el fragmento anterior, se identifica la estrategia 
 de buscar ayuda en AG. La mujer reconoce que la 
 mayoría de veces no le gusta mostrarse vulnerable 
 ante el otro, lo que impide que busque apoyo al 
 sufrir violencia por parte de su pareja. De lo anterior, 
 se puede inferir que debido a la socialización que ha 
 tenido a lo largo de su historia de vida, ha aprendido 
 a resolver los problemas por sí sola, así esté 
 atravesando sufrimiento. Asimismo, es evidente, la 
 normalización cultural que hay de la violencia en el 
 noviazgo, por lo que es natural que peleen y 
 retomen la relación, lo cual es claro para el marco 
 relacional en el que interactúa AG e influye en sí 
 misma. Por lo tanto, la participante toma la decisión 
 de afrontar las conductas violentas de su pareja, 
 mediante la búsqueda de conciliación con el 
 hombre, que perpetuaba el ciclo violento, pues lo 
 que buscaba el hombre era su subordinación. 
 Teniendo en cuenta lo dicho previamente,  Morales 
 Díaz & Rodríguez Del Toro (2012) describen  que las 
 mujeres que no cuentan sus experiencias de 
 violencia ni a su familia, amigos o fuentes de ayuda, 
 subestiman la situación o se encuentran en 
 aislamiento. 

 Desistimiento/rupt 
 ura 

 “Si, osea sí, porque yo digo independientemente de lo que haya pasado, 
 yo creo que todo es un aprendizaje, porque digamos todo lo hace 
 madurar, usted crece como persona, usted madura, ya empieza a ver 
 como marca un antes y un después porque digamos usted al estar en 

 En los fragmentos anteriores, se puede evidenciar la 
 significación que AG le otorga a su experiencia 
 temprana de violencia psicológica, ejercida por parte 
 de su pareja. La cual, está orientada a un proceso 
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 una relación así, usted ya sabe qué cosas usted no puede permitir, 
 porque es qué yo digo por ejemplo, osea todas esas cosas pasaron 
 porque yo las permití, sí, pero ya en una próxima relación, ya obviamente 
 pues uno sabe qué es lo que quiere, qué es lo que realmente le 
 conviene, qué cosa puede permitir usted y qué cosas no puede permitir y 
 obviamente qué gracias a Dios el nunca me pegó o cosas así, no, pero sí 
 de cierta  forma el sí como qué le dañaba a uno pues  como la autoestima, 
 osea cosas así como qué lo hacen dudar a uno de la mujer qué uno es, 
 si, entonces yo digo no todo fue malo, porque gracias a todo eso malo 
 qué pasó, yo hoy soy otra persona […]  Pues, obviamente  después de 
 eso queda uno como con ese sin sabor de ay no qué groserías, pero yo 
 siento qué en una relación futura pues no sé, no sabría, pero yo creía 
 qué no, de pronto no afectaría porque yo siento qué está relación fue 
 como un aprendizaje, si me entiende, entonces y es qué no se, yo pienso 
 que por ejemplo no porque haya logrado con un mal hombre, no quiere 
 decir, o sea yo pienso qué no todos son iguales, si, yo pienso qué el 
 mundo es muy grande y de tan grande qué es debe haber alguien qué 
 sea buena persona qué si es muy difícil, pero de que lo hay si yo tengo fe 
 qué si lo hay, si porque no todos son iguales” 

 de aprendizaje, qué le permite en futuras relaciones 
 amorosas, marcar límites claros de relacionamiento, 
 evitando así la vulneración de su dignidad y 
 autonomía como mujer y persona. Asimismo, se 
 identifica un ejercicio reflexivo, donde es consciente 
 de qué la perpetuación de la violencia, se logró 
 debido a la falta de herramientas y/o acciones 
 propias para ponerle fin. También reconoce, qué no 
 todos los hombre son iguales y, por tanto es su 
 responsabilidad, la formación de vínculos saludables 
 a través de la responsabilidad afectiva y 
 establecimiento de límites que se gestan de manera 
 conjunta.  Por consiguiente, se puede concluir que la 
 influencia actual de las secuelas negativas de la 
 violencia es mínima, pues mediante la 
 resignificación de los eventos vividos, la participante 
 pudo transformar la imagen de sí misma como 
 positiva, al ser una mujer valiosa y valiente digna de 
 amar y respetar. Tal como lo plantean  García & 
 Castro  (2008), cuando afirman qué las mujeres 
 luego de terminar una relación violenta de noviazgo 
 crean nuevos significados del amor. 

 “no ha sido como la peor etapa qué yo he tenido, osea es qué cómo yo 
 nunca, si había tenido otras parejas pero no, osea con ninguna había 
 sentido como yo me sentía con él, si, y por ninguno había sentido lo que 
 yo sentía por él, entonces claro al el terminarme de cierta forma él era 
 como mi motor, si me entiende, entonces él era como todo en mí, y al el 
 irse era como qué me sentía yo como qué desamparada como si yo no, 
 no, no, no sabía, bueno entonces, lloré, sufrí, me enferme, mejor dicho 
 de todo, pero ya después ya  como qué al ver la actitud  de él me daba 
 rabia también, y yo cómo qué dije no ya pues si se acaba pues se acabó, 
 ya qué más puedo hacer ya no puedo seguirme desgastando y sufriendo, 

 En  el fragmento anterior, se evidencia el sentimiento 
 de amor intenso e irracional de AG hacia su pareja. 
 Por lo cual, luego de la ruptura por parte de este 
 hombre, experimenta un fuerte malestar psicológico, 
 qué somatiza a nivel físico. No obstante, al ser 
 rechazada por parte de este hombre, quien asume 
 una actitud desinteresada, AG lleva a cabo un 
 proceso de desistimiento. En este sentido, le permite 
 aceptar la ruptura y por ende, dejar atrás el 
 sufrimiento que trae consigo, logrando así una 

 16 



 mientras yo estoy sufriendo a ese hijueputa no le importa, y pues dejarlo 
 porque qué más, qué duela lo qué tenga qué doler y ya, entonces ya 
 cómo qué dije no yo no puedo seguir así , no puedo, y no me lo permito, 
 porque no, porque ya eso ya es decisión  de cada quien, yo digo si es 
 inevitable qué todos suframos en algún momento por algo, pero pues 
 también está en la decisión de uno estar, ay no lamentándome y luego?, 
 o seguir y ya, pues es qué no va hacer como qué ash, de un día para 
 otro ya voy a olvidarlo y no, no porque eso lleva tiempo, pero entonces 
 todo va en uno, bueno entonces después de eso pasó así, bueno 
 entonces después él me busco, el me busco, pero pasó como uno mes, 
 paso como unos veinte días, dándoselas de digno, del arrechisimo, 
 bueno entonces ya de hay paso como veinte días, un mes, bueno 
 entonces él, volvimos a hablar, volvimos a hablar y esto y la boba cayó 
 (risas), si la boba cayó” 

 resignificación de sí misma, del dolor y la 
 importancia de mantener el vínculo afectivo. De 
 acuerdo con lo anterior, Maruna y Farrall (2004 
 citados por McNeil, 2016), definen el desistimiento 
 como un proceso gradual, donde se distinguen dos 
 instancias: el desistimiento primario como el periodo 
 donde se logra mantener la decisión de terminar la 
 relación-  aun sin cambios subjetivos  - y el 
 desistimiento secundario donde hay un cambio 
 subyacente de la identidad propia del individuo ya 
 que hay un cambio cognitivo que impacta su 
 personalidad y por ende, su comportamiento lo que 
 se refleja en cambios motivacionales. 

 “entonces al ver ya como su actitud a mí me fue cansando, me fue 
 aburriendo, y ese día también como de cierta forma me hizo despertar 
 fue porque ese día llegó una señora ahí, pero yo con ella nunca había 
 hablado y yo estaba sentada ahí en la mesa y ella estaba sentada en la 
 otra mesa y pues me quedaba de frente, entonces, ella me dijo no 
 mamita esto qué con quién está, qué si tenía novio, entonces yo dije que 
 sí, entonces me dijo qué quién era, qué en dónde estaba y pues yo se lo 
 señale, entonces ella me dijo no mamita usted está muy bonita, usted 
 está jovencita, ese hombre a usted no la quiere, y él no la valora, porque 
 si el a usted la quisiera, pues independientemente qué el estuviera con 
 sus amigos, si él la quisiera así estuviera allá con sus amigos, desde 
 hace rato le hubiera dicho no pues me daba su lugar, y a él a usted no le 
 da su lugar, además usted está muy bonita y no ese hombre a usted no 
 le conviene, entonces cómo qué las palabras de ella, como qué eran 
 como qué aah es verdad, osea yo digamos qué es lo qué pasa, osea yo 
 sabía qué lo qué él estaba haciendo conmigo estaba mal hecho, osea yo 
 lo sabía, pero yo no me merecía eso, pues porque no, pero entonces 
 aunque lo sabía no quería como aceptar mi realidad, pero entonces ya 
 como esos tratos de él hacía mí, a mí ya me fueron cansando, porque 

 En los fragmentos anteriores, puede evidenciarse 
 los primeros factores, qué permitieron el cambio en 
 la percepción de AG, en torno a su pareja y su 
 relación con este hombre. De esta manera, se 
 destaca el ejercicio de reflexión llevado a cabo y 
 propiciado por la influencia social de una mujer. El 
 impacto de las palabras dichas por la mujer, 
 permitieron la concientización de AG de la 
 insatisfacción que sentía por parte de las actitudes 
 violentas de su pareja hacia ella; además, de la 
 minimización de la violencia, que le impedían 
 aceptar el hecho de ser víctima de violencia, para 
 así evitar el rompimiento del vínculo afectivo. Sin 
 embargo, se presenta la ruptura por segunda vez, 
 llevada a cabo nuevamente por parte del hombre. 
 En consecuencia, AG normaliza esta conducta; por 
 lo tanto, ya no le genera tanto sufrimiento como la 
 primera vez. Al contrario, propicia una autorreflexión 
 acerca de su postura complaciente y sumisa ante el 
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 eran osea el me trataba mal sin justa causa, entonces bueno, después 
 esto ese día qué él se comportó así todo grosero, entonces y al otro día 
 él me terminó, pero ni siquiera él fue capaz de terminarme de frente no, 
 sino qué el me termino por celular, bueno me terminó por celular, pero 
 entonces él ya me terminó y a mí ya no, o sea si me dolió pero no, no, no 
 fue así como la primera vez, si, entonces él me terminó y yo ah pues 
 bueno, normal, pero entonces era por lo mismo, como el ya él tenía esas 
 actitudes, yo ya en mí y pues yo ya tenía como las palabras de la señora 
 muy presentes y como de cierta forma también yo estaba empezando a 
 hacerme como un autoanálisis, si, pues yo era una persona qué me 
 están convirtiendo y no me gustaba, porque yo no soy así, entonces, 
 osea si lo quería pero ya no, osea tenía qué yo quererme, si, osea más 
 yo que él, entonces, yo ah pues bueno, entonces paso así, terminamos 
 […] Bueno pero igual ahí nosotros ya habíamos terminado, entonces 
 bueno pasó así, si pasaron como 20 días qué yo no iba por allá y 
 después él volvió otra vez, volvió otra vez pero entonces ya como al mes 
 yo fui, volvía a ir allá, pero entonces yo ya iba y ya no, osea no le daba la 
 misma importancia qué antes, ya digamos yo iba y entonces con la que él 
 no quería qué yo hablara, pues yo ya hablaba, entonces yo ya iba y 
 digamos si él no quería qué yo bailará, pues yo bailaba, yo ahí yo ya 
 sentía qué en ese transcurso qué yo me deje con él, yo ya volvía a hacer 
 yo, y me gustaba. Entonces y pues a él no le gustaba, a él ya no le gusta 
 porque yo ya no me dejaba mangonear […] Porque yo me cansé, yo ya 
 me sentía cansada y yo ya lo había dado todo y ya cómo qué pasaba 
 mucho tiempo y pues sí al principio volvíamos y pues pa' que es bonito, 
 pero no era suficiente para lo que yo había dado, si, además pues yo con 
 él, pues como todo empezó muy raro entonces normalmente yo digo qué 
 uno tiene una pareja y de cierta forma hace planes a futuro, sé si, se 
 piensa en grande, la otra persona se, osea tiene qué ser un apoyo, tiene 
 qué motivarlo a uno a ser una mejor persona, si me entiende?, Y pues yo 
 sentía qué él no me motivaba, qué el no me motivaba aparte pues 
 porque yo nunca me vi en un futuro con él, o sea yo siento qué yo, osea 
 si me enamore de él, porque yo sentía muchas cosas y hice muchas 

 hombre, con la finalidad de satisfacer sus deseos y 
 evitar así, la ruptura. Por consiguiente, asume una 
 actitud de rechazo a este tipo de rol qué juega en la 
 relación, debido a qué no concuerda con sus 
 concepciones subjetivas acerca de si misma. De tal 
 manera, cuando este hombre la busca e intenta 
 retomar la relación amorosa, el vínculo afectivo se 
 ha debilitado; por lo tanto AG, ya no exhibe las 
 conductas sumisas y complacientes. Por lo tanto, se 
 produce una modificación del marco relacional de 
 pareja, donde AG se muestra satisfecha de tomar 
 sus propias decisiones, adquirir independencia y 
 recibir respeto por parte del hombre. No obstante, 
 este hombre se muestra en desacuerdo con la 
 nueva dinámica de la relación; por lo cual empieza 
 nuevamente a hacer uso de violencia para fortalecer 
 el vínculo subordinado, lo que contrasta con su 
 comportamiento atento y respetuoso al inicio de la 
 relación. Pudiéndose interpretar esto, como medidas 
 para ejercer control y recuperar su rol dominante en 
 la relación. Sin embargo,  la participante a haber 
 realizado un autoanálisis, y teniendo en cuenta sus 
 significados acerca del noviazgo y proyecto de vida, 
 se mantuvo firme ante la decisión de no volver a 
 retomar este vínculo afectivo, luego de la tercera vez 
 qué se presentó la ruptura. En corcondancia con lo 
 anterior, Cuervo y Martinez (2013),  exponen que el 
 rompimiento del ciclo de violencia, se presenta luego 
 de que la víctima cambia los imaginarios sobre el 
 posible cambio del agresor y la mejora de la 
 relación, es decir, cuando la víctima es consciente 
 de que la relación puede permanecer así durante 
 toda su vida y las promesas de cambio de su 
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 cosas por primera vez y yo siento que todo eso lo marca a uno, si, y hace 
 pues qué uno se apegue a la persona, pero nunca fue como qué yo me 
 viera en un futuro con él y uno dice si yo no me veía en un futuro con él 
 es porque ahí no era, si me entiende?, Y pues eso” 

 agresor no se efectuarán. Por lo tanto, se rompe el 
 ciclo, al generarse un cambio en la víctima. 

 “Si, entonces pues ya salíamos más, ya pues si se veía como qué si 
 había amor de verdad de parte y parte y pues él también fue cambiando 
 esas cosas, ya como qué respetaba mis decisiones, si yo no quería pues 
 no quería, ya yo también pues no me dejaba controlar de él y así 
 volvimos, pero ya después llegó el coronavirus y llegó la cuarentena y se 
 fue pa' la mierda todo, llegó la cuarentena entonces ya pues todo se 
 volvió muy rutinario, ya yo no, osea ya me aburría la rutina, ya yo sentía 
 qué lo quería sí, yo a él lo quería pero ya no era como, osea lo quería 
 pero no era como que yo quería qué él siguiera en mi vida, si me 
 entiende?, osea yo al ya no lo quería como pareja porque pues yo sentía 
 qué a él ya le había dado muchas oportunidades, que yo, osea yo le di 
 todo a él, osea lo que tenía y lo qué no, siempre fui muy incondicional 
 con él y esto, yo sentía qué yo estaba dando más de lo que debía y yo no 
 recibía lo mismo de parte de él, osea si yo daba se supone qué es, los 
 dos tenemos que dar de nuestra parte, pero él no, yo siento que yo 
 siempre daba más qué el, yo siempre tomaba la iniciativa, osea si yo 
 siempre trata de arreglar todas las cosas, de sí, y no la relación tiene qué 
 ser de dos y no de una sola persona, y pues eso fue lo que me llevó a 
 qué termináramos  […]  No, nosotros después de eso el me volvió a 
 escribir y volvimos a hablar, pero entonces ya no, o sea en mí ya no era 
 como que lo quería ya como devuelta a mi vida” 

 En estos fragmentos, se refleja el agotamiento por 
 parte de AG, como consecuencia de una relación de 
 pareja qué no le aportaba a su crecimiento personal, 
 pero sí implicaba esfuerzos por mantener la armonía 
 del vínculo, mediante el autosacrificio o el rol 
 reiterativo de conciliadora. Por consiguiente, pese a 
 los cambios actitudinales del hombre, como respetar 
 sus decisiones; ante la presencia de un evento 
 calamitoso (aislamiento por covid 19), AG realiza un 
 ejercicio de reflexión, con relación a su significado 
 de noviazgo y la dinámica de su relación de pareja, 
 qué no corresponde con estas subjetividades. En 
 consecuencia, decide terminar el vínculo afectivo y 
 cambiar sus motivaciones en cuanto a la presencia 
 de este hombre en su vida. Esto concuerda con lo 
 presentado por Ruano Leyton (2017), quien cita a 
 Rogers y afirma qué el ser humano se construye, 
 moldea, y realiza todo el tiempo; por lo tanto, está en 
 constante cambio y se adapta a las circunstancias 
 en las que vive, es decir, hay una motivación de 
 crecimiento,  supervivencia, y resignificación de lo 
 vivido. 

 “Eh digamos como las personas que estaban alrededor mío o nuestro, 
 porque digamos ellos se daban dé cuenta de qué yo no soy una mala 
 persona, ¿si me entiende? Y pues ellos cómo de cierta forma sabían 
 cómo era él, entonces esas personas pues obviamente ellas de cierta 
 forma estuvieron en ese proceso cuando nosotros terminábamos y 
 cuando volvíamos que yo era otra persona muy diferente, si entonces 

 En los fragmentos anteriores, se puede identificar 
 los factores qué contribuyeron al desistimiento de la 
 relación violenta. En donde, la influencia social juega 
 un papel activo en la re-estructuración y 
 concientización del cambio efectuado por AG, con la 
 finalidad de adaptarse y/o complacer a este hombre. 
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 esas personas qué me decían no Y usted está joven, está bonita, 
 quiérase, valórese, elija a alguien qué le conviene, él no es un hombre 
 para usted, él es muy perro, él es muy mujeriego, usted se merece a 
 alguien mejor. Entonces como qué esas personas ayudaron y pues 
 también como el yo pensar en todo, si en todo lo qué pasó y qué osea en 
 todo lo que pasaba y qué yo decía osea no, yo puedo seguir con eso 
 porque ya no me hace bien, porque osea me cansé, me cansé, me cansé 
 porque yo ya había dado todo y nunca, nunca recibí como ni la cuarta 
 parte de lo que yo di, entonces todo eso me llevó a que yo me cansará 
 porque yo, osea para yo estar con él no fue como súper fácil, no, yo sí, 
 yo tuve qué pelear para poder está con él, yo tuve qué pasar muchas 
 cosas, si, osea yo siento qué sacrifique muchas cosas por yo estar con 
 él, y él no sacrificó muchas cosas para estar conmigo, yo siempre le daba 
 el lugar él, yo siempre lo ponía a él de primero, yo digamos, para hacer 
 algo yo primero pensaba en él antes qué en mí, si, y pues al ver que él 
 no era igual que yo, no, él era primero pensaba en él o pensaba en sus 
 amigos y de último pensaba en mí, él hacía cualquier cosa y él no 
 contaba conmigo, entonces todas esas cosas como qué me llevaron a 
 tomar la decisión como qué ya no en serio, en serio qué me está 
 pasando, osea yo no soy la mujer más divina qué hay, pero yo siento qué 
 yo soy una buena persona qué tengo un gran corazón y lo mínimo qué yo 
 me merezco es estar con alguien que de verdad quiera estar conmigo , 
 qué me quiera, qué me ame este gordita, esté flaquita, este como sea, y 
 qué me sume no qué me reste […]  Pues es qué osea  yo digo qué me 
 hizo como llenarme de valor fue eso osea qué, el saber uno la mujer qué 
 uno es, porque aunque haya muchas mujeres no todas las mujeres son 
 como uno, y como digo una mujer como yo no sé encuentra en la vuelta 
 de la esquina, si ve, entonces es eso, osea uno tiene que buscar lo qué 
 se merece, porque uno estar mendigándole a alguien tiempo, estar 
 mendigándole a alguien amor, ay no venga regáleme un poquito de su 
 tiempo o ay no venga póngame cuidado, no, porqué uno tiene que estar 
 mendigando cuando uno o sea puede encontrar a alguien de verdad qué 
 sí lo quiera, qué uno tenga que mendigarle nada si no qué a esa persona 

 Por consiguiente, AG realiza un ejercicio 
 reflexivo,qué le permite reconocer  el rol asumido en 
 este vínculo afectivo, el cual se aleja de sus 
 concepciones subjetivas relacionadas con el 
 noviazgo, sentido de mujer y la  percepción de sí 
 misma. En consecuencia, exterioriza estas 
 subjetividades, conllevando a una conciencia del 
 autocuidado, qué a su vez propician sentimientos de 
 inconformidad por las dinámicas de relación, 
 caracterizada en ese momento por una entrega total 
 por parte de la mujer, y una tendencia del hombre a 
 no retribuir de manera igualitaria lo recibido. Estas 
 variables identificadas, en conjunto con el ejercicio 
 reflexivo, permitieron en AG un empoderamiento 
 para romper el vínculo afectivo y mantener su 
 decisión. Por consiguiente, el proceso de 
 desistimiento tiene lugar en un punto medio entre las 
 interfaces del desarrollo de la madurez personal, el 
 cambio de los vínculos sociales establecidos y 
 asociados con ciertas transiciones de la vida, y las 
 construcciones narrativas subjetivas individuales que 
 cada individuo construye alrededor de estos eventos 
 y cambios claves; resulta importante recalcar que los 
 eventos y los cambios por sí solos no son relevante, 
 sino que también los significados que las personas 
 involucradas le otorgan a estos eventos y cambios 
 (Maruna, 2001 citado por McNeil, 2016). De igual 
 manera Morales Diaz y Rodriguez del Toro (2012), 
 exponen que la autoevaluación y aprendizajes 
 derivados de la experiencia de violencia en el 
 noviazgo, conllevan a sentimientos de felicidad al 
 terminar la relación, y propicia las recomendaciones 
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 le va a nacer darle todo a uno, si, entonces yo digo qué es llenarse uno 
 de valor, de amarse uno mismo, de quererse tal y como uno es y saber lo 
 que uno se merece” 

 de buscar ayudar, seguir las metas propuestas, 
 valorarse y no seguir en el noviazgo violento. 

 “ Pues como que no, no piense qué nunca le va pasar porque siempre 
 hay una primera vez para todo, si, entonces el punto está en uno 
 aprender de eso, si osea como le digo no porque uno haya tenido un 
 mala experiencia va a pensar uno qué todos los hombres son iguales o 
 qué siempre me va pasar lo mismo, no porque es normal eso que usted 
 pasó y usted ya puede aprender, si entonces no pues soy digo es como 
 amarse uno, amarse a uno y saber el valor que uno tiene como mujer y, y 
 no dejarse osea no dejarse no me refería ay no a que usted me insulta 
 también lo voy a insultar, no, o qué si le pegan usted también pegar, no, 
 pero siempre osea yo digo qué lo más importante es siempre dialogar, es 
 dialogar y usted dar su punto de vista y aunque no estemos de acuerdo, 
 usted exprese su opinión, porque el problema está cuando a usted le 
 están pasando las cosas y usted se calló y usted no dijo nada, si, 
 entonces si usted osea si hay algo con lo que usted no está de acuerdo, 
 pero usted no dice qué usted no está de acuerdo, pues obviamente la 
 persona qué va a pensar, pues qué si está de acuerdo así usted no lo 
 esté, yo digo qué es expresarse siempre, expresar cómo se se siente, 
 sea bueno o sea malo expréselo, porque usted al no decirlo de cierta 
 forma si se quita un peso de encima, sí, porque cuando usted no expresa 
 las cosas, usted lo que hace es qué la guarda, la guarda, la guarda y ya 
 llega un punto en el que usted explota porque de tanto qué guardo y no 
 expreso” 

 En el fragmento anterior, AG realiza una reflexión 
 con relación a la posibilidad de ser víctima de 
 violencia en cualquier momento, sin excepción 
 alguna. Por consiguiente, invita a las mujeres a tener 
 conciencia de este peligro, amor propio (resaltando 
 la autoimagen o percepción de sí misma, como el 
 pilar para establecer los límites permitidos en una 
 relación)  y, no ocultar este tipo de experiencia, sino 
 por el contrario expresarla, al igual qué su 
 desacuerdo con ciertas circunstancias o decisiones. 
 Por lo tanto, puede interpretarse qué como resultado 
 de su propia experiencia, AG actualmente reconoce 
 la importancia de comunicar tanto sus emociones, 
 ideas y vivencias, para prevenir o mitigar las 
 secuelas negativas del abuso psicológico 
 experimentado, mediante el apoyo social. Así como 
 también, se destaca una resolución de conflictos, 
 caracterizada por la negociación y comunicación 
 asertiva, mediante el ejercicio narrativo. En 
 consecuencia, la participante no reacciona e invita a 
 otra mujeres a no reaccionar de manera violenta a la 
 violencia, en cambio resalta la comunicación como 
 estrategia para comunicar los desacuerdos y 
 establecer los límites de la relación. En 
 corcondancia con lo anterior, Morales Diaz y 
 Rodriguez del Toro (2012), exponen que la 
 autoevaluación y aprendizajes derivados de la 
 experiencia de violencia en el noviazgo, conllevan a 
 sentimientos de felicidad al terminar la relación, y 
 propicia las recomendaciones de buscar ayudar, 
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 seguir las metas propuestas, valorarse y no seguir 
 en el noviazgo violento. 

 Anexo 3.2. Matriz de análisis DP 

 Edad:  23 años  
 Lugar de residencia:  Campo Madrid 
 Nivel socioeconómico:  1 
 Escolaridad:  Tecnóloga en gestión del talento humano 
 Ocupación:  asistente de salón de belleza 

 Categoría  Fragmento TM  Análisis 
 Sentido de mujer  “Juemadre, aaah, qué es ser mujer, es complicado, no sé es esto, 

 quede blanco, ¿qué significa ser mujer? […]No, no sé, no, no podría 
 definirlo, no sé. No tengo un concepto en mi cabeza qué me diga 
 ser mujer es […] Sí por eso, bueno para mí qué es ser mujer, es… 
 cómo… bueno lo que he visto y lo que he experimentado es o sea 
 la mujer tiene qué ser como la… ummm la parte emocional, el 
 sostén de la familia, tiene qué ser la qué… la mujer es cómo… pues 
 la procreadora, ¿sí? Eh, la mujer es la belleza, ¿sí? La belleza, 
 ummm no sé qué más decir, (risas) bueno eso, ya […] Bueno, qué 
 rol cumple la mujer en la familia; en la familia pues como le decía es 
 la procreadora, es la, la mujer es la como el sostén, pero de la 
 forma emocional, si? Por decirlo así porque ahora pues también 
 económicamente somos parte de eso, pero la mujer pues hace 
 referencia cómo a la protección hacia los hijos, protección hacia el 
 esposo también, entonces es como eso. En el noviazgo, la mujer es 
 cómo… la inspiración del hombre es como la… complemento 
 también del hombre, y esto, bueno eso (risas). Bueno y en la 
 sociedad, bueno y en la sociedad también es pues lo mismo, el rol 

 Los fragmentos anteriores permiten interpretar que 
 DP presenta una internalización de valores guiada 
 por su marco relacional y cultural; ya que su 
 discurso, reproduce el papel de la mujer como 
 cuidadora, procreadora, soporte emocional respecto 
 a su rol de madre, esposa o pareja del hombre. Sin 
 embargo, se percibe una incertidumbre frente al 
 sentido de mujer, ya que al inicio del discurso se 
 denota una dificultad de expresión, lo cual se 
 interpreta como un ejercicio narrativo impersonal. Al 
 respecto de lo anterior, Galarza & Távora (2008), 
 exponen que al vivir en una sociedad patriarcal, la 
 organización social que ubica de forma diferente, 
 desigual y jerárquica a hombres y mujeres, influye 
 de forma decisiva en la conformación de la 
 subjetividad de muchas mujeres, que beneficia a la 
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 tan importante qué cumple en la familia, es como… es un rol muy 
 importante porque la mujer de alguna forma también es quien, 
 (susurro cómo se lo digo) aaah, (expresión de frustración luego de 
 una pausa corta), bueno no sé dejémoslo así” 

 hegemonía masculina al potenciar la subordinación 
 femenina. 

 “Qué era ser mujer cuando niña, espérame respiro, me calmo, estoy 
 meditando, buscando mi niña interior, qué era ser mujer cuando 
 niña, a ver personalmente era muy feo, a mí no era bonito (algunas 
 risas nerviosas), porque digamos qué ser mujer cuando era niña, 
 era muy vulnerable entonces, a mí no me gustaba ser mujer y no 
 me gustaba ser mujer porque el hombre tenía el poder sobre la 
 mujer y decía uno no, tengo qué ser vulnerable para ser mujer, eh 
 si?, Y que tenía qué ser delicada y qué tenía qué ser linda, qué 
 tenía qué vestir de rosadito, qué te iba qué ser con vestiditos, qué 
 tenía que estar bien bonita para qué los niños me vieran y cosas 
 así, creo que era eso […] Ummm cómo adolescente, qué era ser 
 mujer, Bueno igual pero, pero diferente, diferente porque ser mujer 
 cómo adolescente era mucho más delicado (risas), ¡¡las 
 hormonas!!, ¡Dios¡ ¡¡el dolor!!, Y todavía. Era lidiar tener ush que 
 con la menstruación todos los meses, lidiar con qué todo el mundo 
 lo presionará a uno, no sé qué con tal decisión, qué con tal cosa 
 (acento o voz algo irritada/fastidiada), era lidiar con los compañeros 
 abusivos qué lo molestaban a uno todo el tiempo, qué sí está 
 bonita, qué si no, qué si tiene cola, qué si no sé qué hay qué tan 
 bonita, qué vamos a darnos un beso, era lidiar qué con el chico qué 
 le gustaba entonces qué las hormonas, y qué tenía uno qué 
 cuidarse más, qué tenía uno unas responsabilidades de no procrear 
 prematuramente (risas) y qué todo el tiempo era mirándolo a uno, 
 entonces cómo mejor me tapo o hay chicas qué lo toman mejor me 
 muestro qué todo mundo vea, en mi caso era mejor me tapo para 
 qué nadie me vea y así, eso era ser mujer […] Bueno ¡adultaaa! 
 (Risas) más o menos. Eh como adulta es como tener, cómo… tener 
 la responsabilidad también de procrear, pero pues todavía no, creo 
 que eso es muy importante para uno ver, eh se me fue, en el trabajo 

 En estos fragmentos, se evidencia en la participante 
 experiencias tempranas traumáticas, que afectaron 
 todas las primeras construcciones subjetivas 
 relacionadas al sentido de mujer. La participante 
 desde niña internalizó valores culturales relativos al 
 rol femenino, como la sumisión y vulnerabilidad, 
 debido a su primer espacio de socialización, que 
 trajo como consecuencia ser víctima de abusos. Por 
 consiguiente, se identifica que durante su niñez 
 había un rechazo hacia la representación de ser 
 mujer, pues los significados giran en torno a ser 
 vulnerable, la aprobación masculina y la feminidad. 
 Lo anteriormente expuesto, se perpetúa hasta la 
 etapa de la adolescencia y adultez, pues es 
 fuertemente reforzado por las interacciones sociales 
 con sus pares, quienes buscan ser atractivas para 
 los hombres a través de la sexualización -  acción a  la 
 que DP adjudica una connotación negativa, ya que 
 la participante realiza una separación propia 
 respecto a las mujeres que lo ejecutan-  y el 
 performance  de lo femenino. Por esta razón, se crea 
 conflicto en la participante al querer ser deseada, 
 pero solo por el hombre que le interesa. No 
 obstante, al relacionarse con sus compañeros 
 hombres acontece la generalización de sujeto a 
 objeto por parte de ellos. Finalmente, se puede 
 observar que DP al crecer, interioriza los 
 estereotipos de género aun cuando les exprese 
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 también como a veces por ser mujer no podemos tener ciertos tipos 
 de trabajos” 

 aversión; lo cual, establece una relación paradójica 
 teniendo en cuenta la construcción de su narrativa. 
 Esto se genera a partir de las prioridades que se le 
 atribuyen a la mujer culturalmente, desde sus 
 características biológicas (como menstruar y 
 procrear), las cuales van orientadas hacia la 
 búsqueda del amor romántico con un hombre. De 
 igual manera, las vivencias de DP a lo largo de su 
 vida visibilizan la subordinación de ella frente a la 
 manifestación del dominio y poder masculino, que se 
 gesta dentro de las ideas rígidas del patriarcado; tal 
 como lo plantea Illescas, Tapia y Florez (2018). 

 “Pues actualmente han cambiado un poco, aunque todavía le falta, 
 pero si ha cambiado el rol, bueno en la parte económica qué es 
 muuy importante, qué los hombres antes eran los qué qué tenían 
 qué invitar, los hombres antes eran los que tenían pues  qué invitar 
 todo, los hombres antes eran los que tenían qué proveer a toda la 
 familia, ahora la mujer pues también trabaja y a veces también 
 puede proveer, si, o la madre soltera qué por lo general, aquí hay 
 muchas, entonces si  económicamente se ha visto un cambio, lo del 
 trabajo todavía falta como reestructurar muchas empresas, muchas 
 culturas de las empresas para qué ellos puedan entender qué las 
 mujeres también podemos ejercer ciertos cargos qué pues ejercen y 
 qué solo los hombres no, de parte de la familia qué no porque sea 
 hombre no puede barrer, no puede trapear, no los hombres también 
 pueden mantener todo arregladito y los hombres también pueden 
 hacer aseo y los hombres también pueden, o la mujer  también 
 puede arreglar un cable o no se  hay mujeres que también son muy 
 inteligentes más qué un hombre, y son cosas que siempre se han 
 estructurado como el hombre hace esto, la mujer hace esto, si, 
 entonces la mujer es femenina y se viste de rosa, no, la mujer 
 también puede vestirse de pantalón, vestirse de negro y así ser 

 Los fragmentos anteriores permiten visibilizar la 
 construcción de nuevos significados en el sentido de 
 mujer de DP, que se alejan de los roles de género 
 establecidos culturalmente, al enmarcar la relación 
 de hombres y mujeres desde un equilibrio de poder, 
 en el que las dos partes tienen autonomía, poder de 
 decisión, libertad financiera, acceso a la educación y 
 al trabajo. Es decir, el ser hombre y mujer empieza a 
 construirse desde perspectivas más flexibles como 
 son las nuevas masculinidades y el feminismo, con 
 componentes como la ropa, las carreras 
 universitarias y los puestos en la política. DP entra 
 en un proceso de deconstrucción a partir de la 
 narrativa y el relacionamiento social que le posibilita 
 empoderarse y manifestar los valores de los que se 
 ha apropiado. Por lo tanto, crea una separación 
 respecto a otras mujeres que permanecen 
 cumpliendo estereotipos femeninos tradicionales; ya 
 que la observación de estos modelos -  y los 
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 rockera (risas), si, y el hombre también puede a veces ser más 
 delicado hay hombres qué se arreglan mejor qué las mujeres, si, y 
 eso no le quita lo hombre al contrario se ven bien, si, enserio, a mí 
 me gusta qué un hombre se arregle, qué se vea bien, sino uhs  
 (risas) […] No sé (risas), solo lo dije así, tienen recursos si, un tipo 
 de recursos qué en un estrato 1 o 2 , no tenemos tanto, pero 
 entonces se ve mucho, o sea la mayoría de las cliente qué yo tengo 
 son mujeres qué toda la vida han sido sometidas al sueldo del  
 marido, a la pensión del marido y hay muchas qué les gusta  y que 
 dicen yo soy felizmente mantenida y bacano, pero no, una mujer 
 siempre tiene que tener como ese empoderamiento porque 
 entonces el hombre fue el qué estudió , el hombre fue el qué trabajo 
 y se ganó sus cosas y se creó su propio sueño, pero la mujer qué 
 sueño tenía?, solo tener una familia y ya, no creo que haya sido 
 solo eso, si ve. Y qué muchas veces dejan, permiten o son 
 sometidas qué ha infidelidades y abusos y abusos psicológicos y 
 emocional, solo porque esa persona le está supliendo 
 económicamente, entonces la mujer tiene que someterse a qué el 
 marido la engaña cuantas veces se le da la gana y ya no pasa 
 nada, entonces la mujer dice ah bueno, pero es qué el me mantiene 
 y la vida qué le me da, no me la va a dar cualquiera y si yo consigo 
 un trabajo no voy a seguir con esta vida así, entonces feo y todavía 
 se ve [...] Es esto, bueno pues yo antes lo veía mucho como qué la 
 mujer quería ponerse encima del hombre, pero no creo que sea 
 eso, sino qué es qué la mujer quiere darse su propio valor, si, no 
 quiere decir qué uno tenga qué ser la que manda, sino qué la mujer 
 también sea valorada en las decisiones de la  familia, qué la mujer 
 también sea valorada en las decisiones económicas o en las 
 decisiones políticas porque como hemos vistos qué hay tantos 
 presidentes hombres, hombres, hombres, hombres, hombres,  y 
 una presidenta mujer, solo ha habido una posibilidad por x o y 
 motivo, no sé porque, pero no hemos visto presidentas mujeres… 
 en ningún lado entonces esas cosas las mujeres también podemos 

 vivenciados en su infancia  - le permitió asociar el 
 comportamiento sumiso de ellas, con la 
 vulnerabilidad de ser violentada y abusada. 
 Respecto a lo anterior, Magnabosco (2014) expresa 
 que la organización de las experiencias vividas, a 
 través del dinamismo del lenguaje y marco relacional 
 permite la construcción de significados en el 
 individuo y su contexto, que posibilita establecer 
 distintos cambios en las maneras de estar en el 
 mundo, y rechazar/evitar otras como en el caso de 
 DP. 
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 esto tomar esas decisiones, entonces eso también afecta porque la 
 política afecta a todo, a la economía, a la religión, a todo, porque la 
 política es la administración de todos los recursos, de toda, de toda 
 una nación, de todas las naciones qué hay, entonces eso también 
 afecta” 

 Noviazgo  “Ay (suspiro), porque yo me creo expectativas muy fuertes sobre los 
 hombres y no es verdad y uno tiene que ser realista y darse cuenta 
 de que los hombres no… últimamente he dicho es qué los hombres 
 son una mierda, me la pasó diciendo eso, yo sé qué no todos son 
 malos, pero no sé, crea uno como una dependencia hacia los 
 hombres porque uno tiene como ese vacío, ¿no?, Creo yo […] Por 
 lo mismo, porque no hubo esa imagen qué uno siempre va a 
 necesitar de un hombre, qué lo valore, qué lo quiera a uno, qué sea 
 respetuoso, entonces uno va a querer llenar ese vacío de cualquier 
 modo, si? Cómo de un hombre, y pues como imagen de padre ha 
 sido Dios, yo digo imagen de padre, padre como tal ha sido Dios, 
 pero un hombre carnal que yo lo pueda ver ellos […] Yo dure mucho 
 tiempo sin tener relaciones ni nada de eso de ¿sí?, de parejas y 
 esto ahí, pues conocí a un chico, hace como 2 años yo tenía 20 o 
 21 no me acuerdo (risas), como 21, si, y pues él era un poco menor 
 que yo pero para mí era como que tuviera la misma mentalidad que 
 yo, y había muchas cosas que la gente decía como que si él es 
 bien, chévere, bacano pero al comienzo él fue muy bien […] El 
 primer año fue muy bien, él me conquistó mucho porque él fue muy 
 atento, todo el tiempo estaba como pendiente de mí, que como 
 esta, que que necesitaba, que tal cosa, que saliéramos, que 
 compartiéramos con los amigos, que sí, conoció a mi familia, yo 
 conocí a la familia de él, y compartimos muchísimas cosas y 
 hablábamos mucho tiempo y hablábamos mucho de los proyectos y 
 de las cosas […] También fue por medio de la iglesia, él apenas 
 estaba empezando y estaba en un proceso de crecimiento, y de 
 conocer el liderazgo y conocer cómo era la visión, empezamos a 

 En los anteriores fragmentos, se evidencian las 
 construcciones subjetivas en torno al noviazgo, que 
 afecta las relaciones amorosas que tiene DP; ya que 
 este tipo de relaciones, tienen la finalidad de suplir 
 necesidades tempranas insatisfechas. Para 
 empezar, es claro que, debido a la inestabilidad 
 paterna a lo largo de su vida; dado que ella no tuvo 
 referentes masculinos positivos -  a excepción de su 
 hermano  -. El espacio primario de socialización, 
 impactó su mundo subjetivo y trajo secuelas, como 
 el miedo al abandono y la necesidad de afecto y 
 cuidado. Estas características de la participante le 
 permitieron ser vulnerable al momento de entablar 
 una relación de noviazgo; ya que el hombre que 
 cumpliera con las expectativas que ella tenía, iba a 
 ocupar un rol dominante al poder hacer uso de ello. 
 Por eso, a pesar de que DP no estaba enamorada 
 del hombre, él hizo uso de su influencia social, de la 
 vulnerabilidad de DP y del relacionamiento social 
 que compartían juntos, al converger en espacios de 
 socialización como la iglesia y el barrio, para 
 establecer un vínculo subordinado con la 
 participante. Respecto a lo anterior, González, 
 Carracedo, Oribe & Arismendi (2016), encontraron 
 una asociación entre el apego ambivalente y 
 evitativo, con sufrir violencia en una relación de 
 pareja; lo cual, se puede deber a los altos niveles de 
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 conocernos, nos volvimos amigos de salir, de compartir, con el 
 grupo de la iglesia salíamos ya sea a comer una empanada, yo 
 vivía prácticamente en la iglesia porque yo no era de eso entornos 
 de salir a fiestas, ni nada de eso, yo era o mi familia, o la iglesia, o 
 mi estudio, o mi trabajo” 

 ansiedad, que experimentan este tipo de personas 
 relacionadas al abandono y la necesidad de 
 cercanía y aceptación del otro. También, cabe añadir 
 a  Galarza & Távora (2008), quienes identifican que 
 las mujeres incorporan la fantasía, de que a través 
 del amor de un hombre se puede lograr la 
 satisfacción de carencias afectivas, lo que permite 
 priorizar el amor romántico como el objetivo de vida. 

 “  Ummm, un amor qué no lo deje a uno desarrollarse,  qué lo hace 
 sentir a uno mal, qué lo, qué lo pone a uno como en una, en una, en 
 un estado en el qué uno no puede avanzar, tanto en la relación 
 como personalmente, entonces tóxico porque lo hace sentir a uno 
 mal, qué uno dice, pero por que me estoy sintiendo así si se supone 
 qué esto está bien, pero en realidad no está bien y uno, sabe 
 inconscientemente que no está bien porque no hace parte de lo que 
 uno es, si?, Que no le da generando paz, ni tranquilidad, ni libertad 
 esa relación o esa actitud, puede ser solo una actitud qué una 
 persona tiene, pero si ya es constante ya llega a otro nivel, si, creo 
 qué es eso […] Bueno empezando con el noviazgo violento es 
 como, yo le decía es como digamos cuando uno crece, cuando uno 
 siente qué se estanca, cuando uno hace lo mismo, qué uno no ve 
 un crecimiento, no ve un cambio, un avance, cómo que llega un 
 momento en la relación en la qué uno dice si, nos estamos 
 conociendo y nos hemos conocido bastante y sabemos que a él no 
 le gusta tal cosa, a mí no me gusta tal cosa, a él le gusta esto y a mí 
 me gusta tal cosa, pero entonces no hacemos nada con eso y nos 
 quedamos, con ah sí a usted no le gusta eso, ah sí a usted no le 
 gusta eso, pero no cambiamos y decimos ah sí a usted no le gusta 
 eso no lo voy a hacer o sino me gusta no tengo porqué hacerlo o si 
 quizás pueda abrirme a lo qué a él le guste, si, qué quizás a mí no 
 me guste tanto, pero podría abrirme o qué esa persona se abra a lo 
 qué si no le guste, entonces eso es como un avance, creo qué una 

 En los fragmentos previos, se visibiliza la 
 transformación del significado de noviazgo en la 
 participante; lo que se puede deber a su marco 
 relacional y a las experiencias románticas pasadas. 
 De igual manera, se refleja una actitud de rechazo 
 frente a la violencia; así como también, cualquier 
 tipo de relación donde no se permite el desarrollo 
 personal. Lo cual, puede constituir un factor 
 protector para la prevención de la violencia en 
 futuras relaciones. Este ejercicio de autorreflexión, 
 va asociado con el empoderamiento, que llevó a 
 cabo DP para desistir de la relación violenta que 
 tenía, mediante la delimitación de lo tóxico y lo sano 
 dentro del noviazgo. En el caso particular de la 
 participante, existe una construcción subjetiva del 
 amor romántico como las acciones que realiza una 
 persona, orientadas a la escucha activa, detalles, 
 elogios, gestos de afecto-  como abrazos  - y 
 privacidad, que permiten enmarcar una relación de 
 noviazgo desde el amor mutuo, la responsabilidad 
 afectiva y la comunicación asertiva, que generan 
 bienestar en las partes implicadas. Por lo tanto, no 
 se trata de una relación simbiótica como sería en un 
 noviazgo tóxico-  potencialmente violento al ser una 
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 relación sana o una relación saludable sería eso, el poder crecer 
 respetando también el límite de la otra persona, uno no puede 
 presionará a la otra persona para qué sea como uno quiere qué esa 
 persona sea, esa persona es y ya, uno no puede decirle haga esto 
 porque no lo puede obligar pero entonces si poner un, un, cómo 
 llegar a un consenso en el qué los dos puedan crecer, entonces 
 digamos, entonces no me gusta tal cosa pero cita a intentar hacerlo 
 de otra manera, o esto uno poder apoyar a la otra persona, bueno 
 hay tantas cosas qué uno debería hacer en pareja, qué son bonitas, 
 si, cómo el apoyarlo emocionalmente, psicológicamente, 
 económicamente, si, en todas las áreas, para qué los dos crezcan, 
 sí, pero pues tiene qué ser de los dos lados, eso tiene qué ser 
 fundamental porque si uno está dando y el otro no está dando, es 
 complicado, porque no sé creo yo y en mi ideal es eso, cómo poder 
 estar con alguien qué uno pueda querer y esa persona lo quiera 
 uno, porque si está, porque siempre se dice eso, está con él qué te 
 quiere a ti y no con el qué tú quieres, pero si yo quiero querer a la 
 otra persona, si, entonces cómo que tiene que haber un balance 
 entre las dos cosas, no puede ser como si él me quiere entonces 
 estoy con la persona, porque si yo nunca lo puedo querer como él 
 quiere qué yo lo quiera, como él se lo merece, entonces ahí uno 
 qué puede hacer […] Eh qué conductas, como no respetar esos 
 límites, si, o sea pusimos este límite bueno, eh, mi trabajo es mi 
 trabajo, si, entonces eso se debe respetar, eh digamos o sea es qué 
 también las relaciones interpersonales aparte del noviazgo creo que 
 también son fundamentales, ósea uno no puede decir voy a estar 
 todo el tiempo y todos los día con esa persona, con el novio, uy no, 
 porque es qué uno también necesita un tiempo, un espacio con las 
 amigas y salida de chicas y eso también se debe respetar, no qué 
 hay voy a salir con mis amigas y se arma el shows, el man empieza 
 a inventar excusas y a inventar temas, y a inventar pero vamos a 
 cenar que no sé qué, pero voy es a salir con mis amigas qué tiene 
 malo, porque tiene todos los días, pero precisamente ese día se la 

 relación desigual que causa malestar  -; ya qué, las 
 dos personas son seres individuales que están 
 juntos para apoyarse recíprocamente, con poder de 
 decisión propio y divergencias en diferentes 
 aspectos de la vida  -como amigos, gustos, 
 creencias-,  que permite el crecimiento individual. 
 Sobre lo anterior, Magnabosco, (2014) expone que 
 las construcciones subjetivas son dinámicas; por lo 
 tanto, posibilitan la creación de un camino de 
 reflexión mediante discursos alternativos para la 
 descripción de lo vivido, generando así, nuevos 
 significados del mundo. 
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 da por hacer un plan, el planzazo entonces como qué eso es un 
 límite qué no se debe pasa o igual que los chicos, o no sé, para mí 
 los hombres también podrían, deberían salir con amigos no tiene 
 nada de malo, si, con todo el respeto, pero no necesariamente uno 
 tiene que estar todo el día, 24/7, o también respetar la familia de él, 
 sí, porque qué tal a uno no le caiga bien a la mamá pero igual tratar 
 de llevar con tranquilidad todo o con los amigos qué quizás uno no 
 le caiga bien al amigo, pero yo no tengo por qué ser grosera con el 
 amigo, porque igual es el amigo, entonces esas cosas [...] Para mí 
 el amor romántico es, esto, bueno yo lo veo más por los actos de 
 amor, si, a mí me gusta mucho esa parte, yo doy actos de amor 
 cómo estar pendiente, soy muy detallista, soy como qué me está, 
 soy muy detallista, entonces digamos a mí una persona me dice no 
 es qué me gusta mucho el anime, entonces yo como qué ah bueno 
 si a ella le gusta el anime yo le puedo regalar algo qué tenga que 
 ver con eso, si, esas cosas y para mí son muy importantes entonces 
 a mí me dicen a mí me gusta friends, entonces yo le regaló cosas 
 qué tenga que ver con eso y cosas así, pero entonces eso la 
 mayoría de las personas no lo ven entonces así normal eso me 
 gusta pero si, no transciende, a mí me gustan mucho esas cosas o 
 si a mí me gustan los abrazos, pero no de una manera en la que 
 todo el mundo tiene que estar ahí pendiente, si uno está haciendo o 
 no está haciendo, eso no me gusta o sea no soy tan de público ni 
 nada de eso, pues hay momentos claro pero no todo el tiempo o 
 estar que todo el mundo opine o qué este diciendo de la relación, 
 no me gusta porque la relación es de dos y son los dos, como qué 
 más, a ver, las palabras también, son bonitas ose qué le digan a 
 uno, eres una chica muy bonita o inteligente, eso me gusta mucho 
 del amor romántico” 
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 Prácticas de violencia  “Primero que todo tuve una relación cuando tenía 17 años, y pues 
 fue muy como a escondidas y toda la cosa, nunca hubo groserías, 
 nunca hubo, como decir esto maltrato físico, maltrato, ¿sí?, que se 
 viera, pero digamos uno como mujer permite ciertas cosas que no 
 debería permitir, ¿sí?, como ciertas palabras o ciertas cosas que lo 
 hacen sentir a uno como menos, que hacen sentir que uno no es 
 tan importante para esa persona, entonces ya empieza uno a fallar 
 en la autoestima, bueno, ahí yo termine con él y esto pues ahí fue 
 también duro terminar pero valió la pena, uno dice si, uno debe 
 tomar la decisión radical que ya esa persona no le está haciendo 
 bien a uno […] El que yo tuve a los 17 fue como muy de niño, muy 
 inocente y eso, pero fue más porque como todo era oculto, no 
 queríamos que nadie supiera, yo me sentía muy ofendida porque él 
 salía con unas amigas, y eso me daba muchos celos, porque yo 
 decía no podemos salir los dos, no podemos compartir los dos y el 
 si sale con las amigas, todo el mundo lo veía con la amiga, es para 
 mí era frustrante creo que por eso yo termine la relación, entonces 
 eso me hizo terminar y también que él se volvió muy indiferente, o 
 sea yo trabajaba, entonces yo llegaba y él se la pasaba todo rato 
 jugando videojuegos, viendo televisión, en la casa, y cuando yo 
 llegaba era como oiga míreme, a veces el prácticamente ni me 
 saludaba ni nada, era rutina de vernos y él ahí jugando. Al 
 comienzo si hablábamos, y él dejaba de jugar y me veía a mí, pero 
 ya después se volvió a los juegos de nuevo, uno no dice que todo el 
 tiempo esté con uno, pero sí que tengan sus espacios, pero 
 entonces ya era como muy niño, muy infantil […] No, lo único así 
 fue como los celos, pero yo no soy de shows ni nada de eso, yo 
 solo le decía y comentaba oiga a mí no me gusta tal cosa y él me 
 decía no tranquila, que somos amigos y eso” 

 En los fragmentos previos, se puede identificar la 
 experiencia primaria en el noviazgo de la 
 participante, donde se logra interpretar que hubo 
 posibles prácticas violentas que afectaron el 
 bienestar de DP. Estas vivencias, impactaron 
 negativamente en su autoestima; puesto qué, 
 aunque lograron un establecimiento de límites, la 
 participante no se sentía satisfecha, lo cual puede 
 deberse a que había un deseo de complacer a la 
 pareja por encima de sus intereses-  indicador de un 
 vínculo subordinado  -. Esta relación constituye 
 entonces un predisponente, porque, aunque ella 
 desistió de este noviazgo, al final dejó secuelas 
 -  añadidas a las experiencias negativas a lo largo  de 
 su vida  - que incrementaron su grado de 
 vulnerabilidad al momento de establecer una 
 relación romántica al normalizar -  presunta  - violencia 
 psicológica del hombre y propias como los celos. 
 Respecto a lo anterior, Furman y Flanagan, (1997 
 como se cita en Algovia, Rivero & Cabrera, 2017) 
 determinan que las primeras relaciones de noviazgo, 
 influyen en el desarrollo de creencias sobre qué es 
 una relación de pareja y, cómo comportarse en ella, 
 lo que repercutirá en las futuras relaciones de la 
 adultez. 
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 “Después del año como que dejo un poquito como la forma de ser 
 detallista, sino que ya empezó a repelerme, como ser si, a veces 
 altanero, a veces como “Ay, no me gusta eso de usted” pero me lo 
 decía no de una buena forma, sino que me decía las cosas de mala 
 gana, o hubo un tiempo en el que prácticamente todos los días se 
 pone bravo, y yo decía “oiga pero que pasa” siempre he querido ser 
 muy comprensiva y siempre trato de entender porque la persona 
 está de mala gana. pero entonces yo le decía ”mire tiene que 
 cambiar eso porque no es bueno  , no es bueno que todos  los días 
 este bravo, todos los días por  cualquier cosa estuviera  molesto” 
 entonces ya empezamos con las cosas de la economía por ejemplo 
 yo deje de trabajar estaba haciendo prácticas de lo que estudié pero 
 entonces deje de trabajar, estaba buscando trabajo y a él le 
 molestaba porque ya no me quedaba tiempo cuando estaba 
 trabajando para verlo entonces él quería que yo lo viera todos los 
 días y yo estaba trabajando y yo llegaba cansada a dormir sí, pero 
 entonces cuando yo empecé a buscar trabajo a él no le gustaba, se 
 ponía bravo y me decía “no pero si vamos a salir, porque tiene que 
 ir a una entrevista”, y también después que yo le pedía algo decía 
 “Ay, pero todo toca darle” o cosas así. Uno a veces piensa que esas 
 pequeñas cosas “ay, pero eso es una bobada” o “mañana se le 
 pasa, mañana ya va a estar bien, ya va a estar tranquilo” pero no, 
 se vuelve entre más y más como una bolita de nieve que va 
 bajando y va bajando y se va creciendo y va creciendo, entonces ya 
 se vuelve...O sea está bien que una persona esté brava un día, 
 pero todos los días ya como que uno le coge fastidio y entonces ya 
 llego un momento donde yo empecé a repelerlo si, a que yo ya no 
 quería estar con él, de muchas formas o sea, ya empezamos a 
 tener relaciones sí, pero entonces yo nunca nunca lo disfrute […] 
 Nunca...yo lloraba porque no quería  (empieza a llorar  y le tiembla 
 la voz),  yo decía yo quiero algo verdadero y eso no  era lo que me 
 estaba ofreciendo sí, yo decía si, nos queremos y todo, pero yo 
 sentía que estaba haciendo las cosas mal […]La mayoría de las 

 En los fragmentos anteriores se visibiliza las 
 dinámicas de la relación de abuso de la participante, 
 en la cual se manifiestan los estereotipos de género 
 al hombre reproducir el rol dominante y la mujer el 
 rol pasivo. A partir del inicio del segundo año de 
 noviazgo los comportamientos del hombre se 
 orientan a subordinar a la mujer bajo su dominio, a 
 partir de prácticas de violencia que se gestan dentro 
 del vínculo amoroso. El hombre empezó a hacer uso 
 de la violencia psicológica a través de formas de 
 control, manipulación, insultos, acusaciones sin 
 fundamento, críticas, celos posesivos, aislarla de su 
 familia y amigos. Estas conductas repercutieron de 
 manera negativa en el vínculo de DP, lo cual es 
 visible mediante el afrontamiento que expresa 
 mediante la evitación y el malestar que le genera 
 compartir con él. Sin embargo, el ciclo de violencia 
 va escalando gradualmente, lo cual se puede 
 comprender cómo la estrategia que encontró el 
 hombre para no perder el poder que tiene sobre la 
 mujer. Luego, el hombre ejecutó violencia sexual 
 hacia DP, ya que al mantener relaciones sexuales el 
 consentimiento siempre fue dudoso y bajo presión 
 -  experiencia traumática para DP que sigue teniendo 
 alta carga emocional en la actualidad  -. También, se 
 efectuó violencia económica en la participante 
 cuando el hombre quería sabotear sus 
 oportunidades laborales y maltrato mediante las TIC 
 al revisar su celular y controlar con quién hablaba. 
 Todos estos comportamientos violentos fortalecieron 
 la baja autoestima ya existente en DP. Teniendo en 
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 veces yo le decía que no, pero él seguía, insistía e insistía y uno 
 como bueno está bien si, entonces se defraudó mucha confianza, 
 de las familias con él, conmigo. Entonces se quebró muchas cosas 
 dentro de mi si, mi seguridad, mi autoestima a partir de eso y que él 
 muchas veces él trataba como de llamar mi atención, me decía “ay, 
 es que esta chica me busca” o cosas así y yo pues nunca he sido 
 celosa, nunca le miraba el celular nunca he sido de esas locas 
 maniáticas (risas) que buscan en el celular, no, él me prestaba el 
 celular una semana y créame que nunca le miraba ningún mensaje 
 que le llegara pero el conmigo como que sí, yo sentía como que si 
 me revisaba el celular…Si, porque era pregunte con quien habla, 
 como por ejemplo con un amigo el me decía que no le gustaba que 
 yo me hablara con él, no le gustaba porque yo lo abrazaba, yo lo 
 jodía todo el tiempo y a él no le gustaba entonces yo traté de 
 alejarme de él, y pues de ahí no he vuelto a hablar con él así como 
 antes” 

 cuenta lo anteriormente expuesto, Ocampo y Amar 
 (2011), declaran que la violencia es el intento que se 
 hace para doblegar la voluntad del otro, ya que el 
 ejercerla es sinónimo de poder, lo que permite la 
 consolidación de un vínculo subordinado. Esta 
 subordinación de la mujer hacia el hombre posibilita 
 prácticas violentas dentro del noviazgo, que se 
 logran mantener por factores asociados a el 
 estereotipo femenino de la tolerancia, la pasividad 
 y/o la sumisión y, la imagen cultural del amor 
 romántico que influyen en la permanencia de la 
 mujer tal como lo plantea Villanueva (2012); también 
 por la baja autoestima o desvalorización, que 
 conlleva a sentimientos de inferioridad (Deza, 2012), 
 factores evidentes en la participante. 

 “Yo o sea, por la parte sexual y eso, habían días que yo me 
 despertaba con un fastidio totalmente con él y yo le decía “váyase, 
 yo no quiero volver a verlo, no quiero saber de usted”, después de 
 que sucedían esas cosas, pues él quería y yo no quería, no quería 
 que me tocara y así y yo le decía “yo quiero que se vaya, yo no 
 quiero verlo”...había días donde yo me estresaba tanto, de tanto 
 estrés de tantas peleas que yo me deprimía muchísimo, muchísimo, 
 entonces yo me enfermaba, me daba dolor de cabeza, me daba 
 dolor de todo y yo me enfermaba y él quería estar conmigo cuando 
 estaba enferma (llora), y yo le decía “váyase yo no quiero verlo, yo 
 quiero estar sola, no me joda, no me mire, no me toque, no se me 
 acerque, nada”, porque ya era un fastidio para mi verlo. Yo al otro 
 día decía bueno él es mi pareja, y decía “bueno si volvamos, 
 miremos a ver que hacemos”, porque yo veía que todo el mundo 
 decía que él era bueno para mí, que yo no sé qué, bueno en fin, 
 pero es que no todo el mundo sabía lo que yo estaba viviendo, 

 En los fragmentos antecedentes, se profundiza en la 
 violencia sexual que sufrió DP. Estos 
 comportamientos, contribuyeron a las experiencias 
 traumáticas de la infancia referidas al sexo; ya que 
 el hombre la deshumanizó al tratarla como objeto y 
 enfatizó su vulnerabilidad al impedir su autonomía. 
 El hombre hizo uso de tácticas de coerción sexual, 
 mediante la manipulación que generaba en DP 
 sentimientos de culpabilidad, permitiendo así, 
 encuentros sexuales de dudoso consentimiento. La 
 participante afrontaba este tipo de violencia llorando 
 y expresando verbalmente el malestar que le 
 generaba a su pareja -  al decir que por favor no 
 continuara  -; sin embargo, él se beneficiaba de las 
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 entonces es complejo, es complejo ver todo eso desde adentro […] 
 Yo creo que la mejor porque todo el mundo era B el mejor, tiene 
 buena mano, el mejor hombre y yo si claro, ojalá (risas) pero bueno 
 yo le agradezco muchas cosas que él hizo parte de mi vida, pero 
 eso también es violencia sabe, uno no debe permitir que otra 
 persona invada su espacio, su individualidad […] Si...yo muchas 
 veces decía no quiero, no me apetece, no me gusta y créame la 
 mayoría de las veces yo lloraba porque no quería, no me nacía, en 
 el mismo acto, yo lo detenía, pero él tenía que empezar, él era muy 
 persuasivo como que sí, tenía que ser como él diga, cuando él diga 
 y ya como que yo siempre cedía y era como “bueno si, está bien” 
 pero después yo decía “no, no más”...es que no me gustaba, no era 
 algo que yo disfrutara...nunca ni un momento, y él decía “es que yo 
 trato de complacerla” y yo decía no me complace es porque no me 
 permite decidir, si, realmente no me permite decidir si realmente yo 
 quiero, si tomar la iniciativa pero no lo podía hacer porque él quería 
 ya y como él dijera y eso no me hacía feliz, terminaba...cada vez 
 que pasaba eso lo odiaba más, envés de quererlo lo odiaba 
 más...entonces eso también afectó mucho la imagen que yo tenía 
 de él, muchas cosas de lo que él había ganado durante todo ese 
 año lo destrozó los 6 meses que duramos así” 

 características pasivas de DP, para someterla 
 nuevamente. Cada vez que tenían sexo, fueron 
 apareciendo secuelas biológicas-  dolor de cabeza, 
 cansancio  - y psicológicas-  irritabilidad y tristeza 
 recurrente  - que evidenciaban el impacto negativo 
 que estaba teniendo este tipo de violencia en su 
 bienestar. Aunque, el vínculo se había destruido 
 debido a las acciones del hombre, DP seguía sujeta 
 a la subordinación masculina. Es por esto, que en 
 las ocasiones que intentó desistir de la relación, la 
 participante no mantuvo su decisión; ya que se 
 encontraba afectada por la influencia social que 
 tenía el hombre, que generaba presión por parte de 
 su círculo social para mantener el vínculo y la 
 tendencia de autosacrificio arraigada culturalmente 
 en las mujeres, donde se debe mantener la relación 
 de pareja por encima de todo. No obstante, en la 
 actualidad, a través de su discurso se evidencian 
 cambios en los significados; ya que DP puede 
 expresar que fue víctima de violencia, cuando su 
 pareja le quitó su poder decisión, impidió su 
 desarrollo individual y autonomía, lo cual sostuvo el 
 desequilibrio de poder en el noviazgo. Rey Anacona, 
 (2009) describen que la violencia sexual incluye 
 actos que atentan contra los derechos sexuales y 
 reproductivos, mediante el uso del sexo como forma 
 de presión y manipulación. Asimismo, Grauerholz 
 (2000) identifica que las víctimas de abuso sexual, 
 con autoestima baja, pueden buscar relaciones 
 abusivas en las cuales el perpetrador refuerce la 
 imagen negativa que tienen de sí mismas. También, 
 cabe añadir a Ocampo y Amar (2011) quienes 
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 exponen que la violencia en la relación de pareja, 
 genera consecuencias como la reducción en la 
 autoestima y somatización del dolor emocional por 
 parte de las víctimas. 

 “ No sé… Es que como el acaparaba tanto tiempo de mí, de mis 
 amigos, o sea yo salía con mis otras amigas del SENA de otros 
 lados, ahorita salgo otra vez con ellas, pero cuando estaba con él 
 no me daba tiempo. Todo el tiempo estaba en mi casa o yo llegaba 
 del trabajo y él “vamos a tal cosa, vamos a esto, vamos a lo otro” y 
 yo decía que bueno, chévere porque esa persona saca de su 
 tiempo para estar con uno, entonces como que uno siente no 
 corresponder a ese tiempo que él está sacando para mí como que 
 sería grosero, pero no es verdad uno no tiene porqué permitir que 
 eso invada las otras relaciones que uno tiene con las otras 
 personas, no debe ser así [...] Yo también creo que es una 
 dependencia que uno crea, porque él invadió casi todas mis áreas 
 de vida, de todo y yo antes era como muy independiente, yo hacía 
 mis cosas, con mi familia no pasábamos tanto pero era mi familia, 
 no me molestaba tanto y yo estudiaba, trabajaba, un día salía con 
 una amiga y no le pedía permiso a nadie, pero con él era mejor 
 dicho si iba a hacer algo debía comentarle que iba a hacer eso o me 
 llamaba cada rato y me decía “usted dónde está, con quién esta, 
 que está haciendo” y todos los días quería escribirme y 
 preguntarme qué estoy haciendo “qué con quien estoy, que porque 
 estoy así” y todos los días quería que yo le escribiera, que yo le 
 preguntara como esta, que estuviera pendiente, que si hacía una 
 cosa que estuviera con él y si había un compromiso yo no podía 
 decir que no porque así estuviera mejor dicho enferma yo no le 
 podía decir que no porque yo tenía que ir, yo tenía que estar con él 
 o si había una reunión de amigos yo no podía decir que no quería 
 bailar con él porque se ponía bravísimo […] En una reunión de 
 liderazgo se puso furioso eso mejor dicho, hasta partió la moto por 

 En los fragmentos anteriores, se visibiliza la 
 dependencia emocional que DP tenía con su pareja. 
 A partir de prácticas de violencia psicológica, el 
 hombre sometía a la participante a través de 
 agresiones verbales, manipulación,  gaslighting  , 
 aislamiento, acusaciones sin fundamento, atribución 
 de culpas, así como el ejercicio de acciones 
 destructivas a objetos -  como en el caso de la moto  -, 
 celos posesivos, control excesivo de sus rutinas 
 diarias y monopolización de su tiempo, acciones que 
 impactan negativamente en la autoestima de DP. 
 Estas prácticas de violencia, generaron que DP se 
 alejara de sus redes de apoyo. Por lo tanto, el 
 hombre se convirtió en el eje central del marco 
 relacional, lo que desencadena una paradoja donde 
 ella, solo puede acudir al perpetrador de su 
 sufrimiento. Lo anterior, posibilita que la mujer sea 
 dependiente del victimario, aumentando más la 
 desigualdad de poder en el noviazgo; ya qué, la 
 participante se encuentra para satisfacer todo lo que 
 él hombre proponga y si se llega a oponer, la 
 violencia del rol dominante se potencializa. En 
 consecuencia, a medida que avanza la violencia, la 
 capacidad de agencia en la mujer se va diluyendo 
 hasta que se rinde como posesión del hombre 
 -  rendición  -. Es importante recalcar, que al desistir  de 
 la relación amorosa las secuelas psicológicas son 
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 allá y yo que hago, y que lo hizo porque yo le había dicho que no 
 quería bailar y se puso a decir “usted no me tiene porqué rechazar” 
 y es todo el tiempo con la inseguridad conmigo, que si yo me 
 hablaba con algún chico, que si yo salía con alguien, entonces 
 acaparaba tantas cosas en mí que yo decía y también lastimó tanto 
 mi autoestima que yo decía  créame que cuando terminamos, yo 
 pensaba, yo llegué a pensar (empieza a llorar) que nadie más me 
 iba a querer, que nadie más se iba a fijar en mí. Imagínese eso, 
 llegar a un nivel…” 

 visibles en su percepción negativa de sí misma. 
 Como es indicado por Galarza & Távora (2008), la 
 necesidad de ser querida, la angustia por no serlo y 
 la dificultad para aceptarlo van a estar presentes en 
 las relaciones que tengan las mujeres, las cuales 
 utilizan el sometimiento como una manera de 
 asegurar el amor del otro, lo cual se puede deber a 
 carencias afectivas, que se buscan satisfacer a 
 través de las relaciones, sobre todo de pareja. 

 “Estaba, fue un día que habíamos quedado que yo le iba a 
 acompañar a vender carne de cerdo, quedamos a la 1 tarde. yo me 
 levante muy enferma, con muchos cólicos, y pues me levante tarde 
 a hacer aseo y comida en la casa, me empezó a doler la cabeza, en 
 fin, todo eran las 12 y apenas estaba haciendo el almuerzo, él me 
 llamó y yo le dije que yo estaba enferma y que no quería ir, porque 
 yo no quería ir a ver un animal muerto, yo me ponía a llorar en 
 frente de eso porque soy muy sensible. yo le dije que tranquilo que 
 fuera usted, y él se puso bravísimo que yo era una no sé qué, en 
 fin, y ese día estaba vendiendo postres. llegue a las 6 y le dije a mi 
 hermana que me acompañara y yo no quería ni caminar, y fuimos 
 las dos y baje caminando a la casa de él,  se puso super bravo me 
 armo show delante de todos me dijo que porque era así,  que si ve, 
 que porque yo no sé qué, que lo hice quedar mal delante de la 
 amiga y sabe quién era la amiga la muchacha con la que se cuadro 
 después, por la que me cambio a mi (risas)...Hasta una vez 
 peleamos, y de tanto pelear yo le dije sabe que haga lo que quiera, 
 y delante de mí mamá él se arrodillaba y decía que sí, haciéndose 
 la víctima, que yo lo trataba mal, que él se disculpaba conmigo y yo 
 no lo perdonaba […] yo me sentía como la peor persona como si yo 
 fuera lo peor, yo me decía como si de verdad yo no lo quiero. Lo 
 que más me dolía es que él me dijera que yo no lo quería, que, 

 En los previos fragmentos, se identifican las formas 
 de control, mediante la manipulación, que el hombre 
 ejercía en la relación de noviazgo de DP. A través 
 del chantaje emocional, el hombre exigía la absoluta 
 obediencia de la participante para que satisficiera 
 sus necesidades. Por lo tanto, ante la resistencia de 
 DP, el hombre era agresivo verbalmente, ejercía 
 presión social -  como cuando se arrodilló en frente  de 
 la familia  - o realizaba  gaslighting  -  al decirle que  no lo 
 quería  - para someter a la mujer. Estas coacciones, 
 vulneraron el poder de decisión y autonomía en DP, 
 lo cual desencadenó un daño emocional, pues 
 también entraba el factor de no poder hablar con 
 nadie de lo que estaba sucediendo dado a la buena 
 reputación social del hombre-  las personas tenían 
 una imagen positiva de él  -. También, se puede 
 interpretar que, debido a las experiencias 
 tempranas, la participante presentaba dificultades de 
 expresión emocional, que sería motivo de violencia 
 en la relación, al DP no manifestar el “amor 
 romántico” hacia el hombre como se espera de su 
 rol -  cariñosa, sumisa, servicial, protectora  -. 

 35 



 porque yo no me la pasaba gritando que él me quería, o cosas así, 
 y yo...normal. Yo tenía que gritar que yo lo quería, y yo lloraba 
 delante de él, y usted cómo me puede decir eso, si he compartido 
 tantas cosas con usted, si he dejado cosas por usted como me va a 
 decir que no lo quiero, que sabe lo que yo estoy sintiendo, cuando 
 yo le estoy diciendo y a usted no le importa y le importa más lo que 
 sienten otras personas, porque muchas personas decían que yo no 
 lo quería a él, eso me afectaba mucho” 

 Respecto a lo anterior, Ocampo y Amar (2011), 
 describen que la violencia psicológica genera daño 
 emocional, ya que las víctimas experimentan: 
 malestar, confusión, incertidumbre, dudas sobre las 
 propias capacidades que reducen su autoestima. 
 Por consiguiente, se dificulta la decisión de romper 
 la relación; lo cual, se manifiesta mediante 
 sentimientos de culpa, temor a represalias y 
 creencias de no tener motivos válidos, tal como lo 
 plantea Morales Díaz y Rodríguez Del Toro (2012). 

 “Luego fue mi padrastro… qué literal abusaba de mí, entonces fue 
 como qué imagen voy a tener yo de hombre, y mi hermano, mi 
 hermano… para mí, él fue muy importante porque yo me la pasaba 
 con él, porque no era envidioso como mis hermanas ¡ay Dios!, no 
 las toleraba, entonces mi hermano ¿sí? era como más llevadero, no 
 era envidiosos y siempre era como más atento conmigo, entonces 
 esa fue la imagen de hombre, principalmente fue mi hermano […] 
 Ummm con mi mamá, hubo un tiempo qué viví con mi padrastro, 
 bueno desde qué era muy pequeña hasta qué digamos como a los 
 doce, once, doce, mi padrastro era el papá de mi hermana menor y 
 pues con mis hermanos, tengo cinco hermanas, un hermano, eh 
 tres son mayores, dos son menores y mi hermano también es 
 mayor y esto sí era muy complicado qué cada uno tomó su rumbo, 
 cada uno tomó su rumbo…Mi hermana con ella la relación fue muy 
 complicada porque cuando era pequeña ella me pegaba mucho y 
 me lastimaba, y me manipula mucho y yo era la esclava de ella 
 (risas)... Con mi hermano pues la relación antes era mejor, ahorita 
 es qué a él no le gusta, no le gusta compartir conmigo, dice qué los 
 amigos que son mala influencia, qué no quiere qué los amigos 
 vengan a propasarse conmigo o quieran molestarme o que no le 
 gusta el ambiente en el que él se la pasa y no quiero qué yo me la 
 pasé así, porque yo siempre he sido como, acá entre comillas la 

 Los fragmentos antecedentes, permiten la 
 visibilización de la naturalización de la violencia, en 
 el entorno familiar donde creció DP. Empezando con 
 la relación de pareja que sostenían su madre y 
 padrastro, donde ejecutaban prácticas violentas 
 como, agresiones físicas y verbales bajo el consumo 
 de alcohol -  en la mayoría de sus casos  -. Asimismo, 
 las relaciones amorosas que la participante pudo 
 observar en sus hermanas; ya qué, los hombres 
 eran violentos-  al hacer uso de insultos  - 
 perpetuaban el rol sumiso de la mujer, al aceptar la 
 violencia a pesar del sufrimiento -  que se evidencia  a 
 través del llanto  -. En los ejemplos anteriores, de  la 
 red familiar, se puede identificar la sobrevaloración 
 del amor romántico y, por lo tanto, de la figura del 
 hombre -  que es el sujeto que brinda este afecto  -,  en 
 consecuencia las relaciones de pareja eran tóxicas 
 al generar dependencia emocional, celos y control. 
 También es importante añadir, que las 
 construcciones subjetivas asociadas al rol del 
 hombre, para DP desde su infancia, giraban en torno 
 al hombre abusivo, violento y dominante, al ser 
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 santa de la familia, qué yo siempre he sido muy tranquila y no 
 quiere qué yo ande en locuras ni nada de eso […] Si, o sea la 
 primera pareja qué yo vi así de relación, si? Contacto de relación, 
 fue mi mama y mi padrastro, pero no para mí no fue, no fue 
 chévere, o sea yo dije como qué ay no, pues porque el bueno a mi 
 mamá le gusta mucho tomar entonces como qué se emborrachaban 
 los dos y se agarraban a pelear enfrente mío, mi mama si se llenó 
 de sangre bueno de muchas cosas, entonces uno como qué uy no; 
 ah también qué mis hermanas tenían novios y eso, entonces yo las 
 veía y yo no decía ay no yo no quiero tener novio […] Porque ellas 
 sufrían muchísimo, yo me acuerdo de mi hermana N, si ella tuvo 
 como 50 novios del C (risas), en serio sin decirle mentiras como 
 unos 50 novios y yo decía no juemadre para uno estar llorando 
 cada semana por uno novio ¡¡nooo!!, ¡¡nooo!!, no mija la vida no 
 está pa eso, entonces yo por eso también he alejado a los hombre 
 mucho por eso, porque yo decía me va a hacer llorar y yo no quiero 
 tener qué llorar, entonces si es como eso fue lo que yo vi mucho 
 eso, qué los hombres tenían qué ser muy groseros con las mujeres 
 y eso” 

 víctima de abuso sexual por parte de su padrastro. 
 En la infancia, la figura de la mujer, no cubrió las 
 necesidades afectivas y de protección en DP; por 
 consiguiente, su soporte emocional fue su hermano, 
 el cual le propició nuevos significados al rol 
 masculino -  quien suplió las necesidades de afecto  y 
 atención  - y al rol femenino como -  quien es 
 negligente, abusiva e insensible  -. La asociación 
 entre estos dos hombres, presenta una relación 
 paradójica; ya qué, el hombre se presenta tanto 
 como figura violenta, pero que también protege. Por 
 ende, la participante internalizó negativamente estas 
 experiencias, siendo la razón de evitar mostrar su 
 vulnerabilidad con los hombres. No obstante, frente 
 a hombres que le generaban la sensación de apoyo 
 y protección mostró su lado vulnerable -  sus 
 exnovios-.  Teniendo en cuenta sus significados, DP 
 guía su conducta en base a estos esquemas, al 
 alejarse de los modelos femeninos familiares. Esto 
 permite, la categorización de DP como “la santa” 
 -  que puede deberse también porque asistía a la 
 iglesia desde temprana edad  - asociado al 
 estereotipo femenino de la mujer pura y digna de 
 respeto por parte de su marco relacional. Lo cual, 
 apunta hacia la conclusión de que DP observó e 
 imitó otros roles femeninos -  que no forman parte de 
 su familia y no son explícitos  - facilitando así, la 
 internalización de nuevos valores adjudicados a la 
 feminidad. Finalmente, las figuras de apego de DP 
 se muestran insensibles y evitativas, impidiendo así 
 el acceso de la niña, lo que provoca en ella 
 inseguridad y preocupación, sentimientos que se 
 mantienen en la adultez según Oliva, (1995, como 
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 se cita en Almanzor, 2012). Estos sentimientos, se 
 extrapolan a las relaciones de pareja, donde las 
 personas con apego evitativo, muestran más o 
 menos interés en las relaciones románticas, falta de 
 confianza, inestabilidad emocional, dificultad para 
 aceptar los defectos del otro en la relación e 
 inhibición social tal como lo plantean Kasanzew, 
 Pell, Brasca, Fernández & Prudente (2008). En ese 
 contexto, Fernández y Guerrero, (2010) recalcan 
 que ser víctima de violencia en la infancia, influye en 
 las construcciones subjetivas de las relaciones 
 sociales y la violencia. Además, conlleva al 
 desarrollo negativo para las personas víctimas como 
 inseguridad, baja autoestima, naturalización de la 
 violencia y dificultad de establecer relaciones sanas, 
 afectando así la elección de una pareja romántica  y 
 el afrontamiento frente a la violencia (Fernández y 
 Guerrero, 2010). 

 “Si de ahí venida con B, bueno con el chico con el qué estuve ya 
 también bastante, también fue bastante, fue un poco violenta, no en 
 el sentido de golpes ni nada de eso, pero si psicológicamente, y a 
 veces como grosero, si?, Pues creo que uno lo permite , yo me di 
 cuenta que uno también lo permite entonces […]Porque, o sea 
 porque me he dado cuenta y he reflexionado mucho que uno como 
 mujer no debería permitir nada de eso, tan solo qué uno lo identifica 
 como malo, si no qué uno dice ay se está preocupando por mi o ay 
 es qué él me quiere, y quiere que lo mejor para mí, pero uno en el 
 fondo sabe qué se siente mal cuando le están diciendo esas cosas 
 […] De pronto de las películas, no, de pronto si de esa cultura tan 
 tóxicas de qué le dicen a uno si él la cela, él la quiere, si él, está ahí 
 encima suyo todo el tiempo la quiere, ósea no, porque el amor no 
 es celar, el amor no es ser ahí tóxico todo el tiempo diciéndole qué 

 En los fragmentos anteriores, se puede evidenciar el 
 proceso de reflexión de DP, que le permitió 
 resignificar prácticas violentas, naturalizadas por la 
 influencia de sus experiencias tempranas, marco 
 relacional y los valores culturales. La participante, 
 describe que en la construcción subjetiva del amor 
 romántico, se encontraban normalizados los celos 
 posesivos y, la monopolización del tiempo, como 
 formas de control de sometimiento de la mujer, que 
 debía actuar en calidad de objeto mediante el 
 moldeamiento del hombre. También, se evidencia el 
 uso del detalle, por parte del hombre como 
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 tiene que hacer o, porque cada quien ama de una manera diferente, 
 yo a él lo quería, pero yo no sé lo iba a demostrar… o yo no sé lo 
 iba a demostrar de la manera  que si, o el a veces era a darme 
 cosas que yo quería y en las quería dar porque yo no, o sea él 
 quería esas cosas, si, entonces usted para qué va a regalar algo 
 qué le gusta a usted y no a esa persona, o sea no tiene sentido, y 
 pues faltaba mucha comunicación, él me quería dar cosas que a mí 
 no me gustaban y me las quería dar y yo no, y si esas cosas qué y 
 en público y yo las aceptaba y bueno es su manera de ser y yo la 
 aceptaba, pero a mí o me gustaba esos gritos qué ay… jajaja, y 
 delante de todo mundo y yo como bueno ya ok respire, si, y hay 
 momentos en los qué uno dice ay sí qué bien pero no […]Ummm, 
 un amor qué no lo dejes a uno desarrollarse, qué lo hace sentir a 
 uno mal, qué lo, qué lo pone a uno como en una, en una, en un 
 estado en el qué uno no puede avanzar, tanto en la relación como 
 personalmente, entonces tóxico porque lo hace sentir a uno mal, 
 qué uno dice, pero porque me estoy sintiendo así si se supone qué 
 esto está bien, pero en realidad no está bien y uno, sabe 
 inconscientemente que no está bien porque no hace parte de lo que 
 uno es, si?, Que no le da generando paz, ni tranquilidad, ni libertad 
 esa relación o esa actitud, puede ser solo una actitud qué una 
 persona tiene, pero si ya es constante ya llega a otro nivel, si, creo 
 qué es eso” 

 manifestación simbólica del poder masculino, que 
 ejercía prácticas bondadosas con la mujer para 
 subordinarla a su dominio. Por lo tanto, al desistir de 
 la relación, la participante pudo deconstruir ciertos 
 significados asociados al noviazgo, desde el 
 patriarcado, al asumir el noviazgo como una relación 
 de iguales, donde ambos tienen agencia y desarrollo 
 individual. Respecto a lo anterior, García & Gimeno 
 (2017), describen que el modelo amoroso se 
 sustenta en un conjunto de creencias irracionales y 
 mitos, que sobrevaloran el sentimiento de 
 enamoramiento, al establecer que este no depende 
 de la persona y es suficiente dado que todo lo puede 
 y soporta. En este sentido, se puede justificar y 
 aceptar comportamientos violentos, que en 
 condiciones normales no serían aceptables; pero, 
 que caben dentro de ese paquete de 
 comportamientos y actitudes que es el “amor 
 romántico”. Por otro lado, Magnabosco (2014) 
 resalta la importancia del ejercicio reflexivo mediante 
 la narrativa al momento de resignificar las 
 experiencias vividas ya que propicia cambios en la 
 percepción de sí mismos y del mundo. 

 “Yo creo que sí […] A ver espérame… ummm… bueno yo he 
 pensado qué con B, cómo le digo, al comienzo yo era muy, esto, 
 como muy manipuladora, en el sentido de qué yo quería tal cosa y o 
 sea yo no me ponía feliz hasta qué él no lo hacía, y esas cosas 
 también están mal y yo me decía, ahora me pongo a pensar (risas) 
 y es qué un hombre no tiene porqué, o sea qué le nazca si, pero 
 entonces uno como qué, yo pues le insistía, le insistía y era como 
 ay pero mire, o sea pero uno piensa qué eso es normal, ay si 
 normal, pero eso no es tan bueno tampoco, porque uno no puedo 

 En el anterior fragmento, se visibiliza la violencia 
 psicológica que ejerció la mujer hacia el hombre. DP 
 hacía uso de la manipulación, mediante la presión 
 para obtener gratificaciones como comida y objetos 
 por parte del hombre. Estas conductas, desde el 
 patriarcado son esperadas en el rol dominante; ya 
 que el hombre es el proveedor, en consecuencia, la 
 mujer crea expectativas y suele manifestar 
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 obligar a la otra persona y eso es como manipular a la otra persona 
 para qué haga lo qué uno quiere o le dé a uno lo qué uno quiere y 
 pues no, o en el momento en qué uno quiera” 

 inconformidad, cuando la parte masculina no se 
 comporta según los valores culturales tradicionales. 
 En la actualidad, DP reflexiona acerca de este tipo 
 de conductas, y acepta su naturaleza violenta; ya 
 qué, perpetuaban los estereotipos de género y, el 
 desequilibrio de poder en la relación romántica. Por 
 consiguiente, resignifica esta dinámica, al 
 visualizarse bajo un enfoque equitativo, donde 
 ambos son proveedores. Teniendo en cuenta lo 
 anterior, Martínez Gómez, Vargas Gutiérrez & Novoa 
 Gómez, (2016) identificaron que la violencia en el 
 noviazgo suele ser bidireccional. Por otra parte, 
 García & Castro  (2008), exponen que las mujeres al 
 terminar una relación violenta de noviazgo crean 
 nuevos significados del amor. 

 “Por ejemplo ahorita ya último qué estuve hablando con un 
 muchacho con él y con él eh, no eso ahorita peleamos mejor dicho, 
 él me decía no es qué usted era una mandona y yo le decía ja usted 
 era el mandón (risas), él me decía qué todo era como yo quisiera, 
 porque, porque él me decía haga tal cosa y yo no la hacía, él me 
 decía no haga tal cosa y yo la hacía, entonces él me decía, ah yo le 
 decía qué me llamara y no me llamaba, y él me decía no me llame, 
 lo llama y yo lo llamaba, pero por qué, porque él no me llamaba 
 (risas), entonces me daba rabia y yo lo llamaba, si ve entonces esas 
 cosas, me he vuelto cómo agresiva en ese sentido […]Este… 
 ummm… creo que después de eso o sea antes de eso nunca fui 
 celosa, nunca fui posesiva, nunca, lo único era eso, qué yo quería 
 tal cosa y él lo tenía qué haces ( risas), pero ahorita si creo, notó 
 más que me he vuelto un poco más posesiva, o sea un poco más 
 como a querer controlar y hacer lo que quiera y ya, no me importa 
 qué a la otra persona le molestó […] Eh… pues yo creo que 
 depende de la persona, porque cuando uno le da mucha 
 importancia a la persona como qué esa persona genera como una 

 En los fragmentos previos, se evidencia el impacto 
 que tuvo la experiencia de noviazgo violento en los 
 significados de violencia, relaciones de pareja y 
 prácticas violentas. Después de desistir del vínculo 
 subordinado, DP empezó a tener citas con un 
 hombre, quien acababa de salir de una relación 
 larga; por lo tanto, su relacionamiento fue inestable. 
 La participante, por lo tanto, hace uso de formas de 
 control, como la manipulación y celos posesivos, 
 para sobrecompensar la inseguridad, baja 
 autoestima y ansiedad que le genera el abandono 
 de esta -  posible  - futura pareja romántica. Este 
 hombre, presenta un componente diferenciador 
 respecto a sus exnovios; ya que de él se enamoró, 
 por consiguiente, este sentimiento la moviliza a 
 comportarse de manera irracional para mantener el 
 vínculo recién formado. DP es consciente de la 
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 dependencia, en el sentido qué uno como qué quiere tenerla cerca 
 y piensa como que no quiero qué se meta con alguien más, eso es 
 muy raro y nunca no lo había hecho y no está bien, y o sea no 
 quiero volverlo hacer (risas) y ya creo qué es eso […] Uy mal, uno 
 se siente como impotente, como qué a querer controlar todo lo que 
 esa persona hace pero también es la persona, porque digamos con 
 mis otros novios, yo nunca tuve esa, es que con el último siempre 
 tuve como esa, es qué con el último siempre ha sido como todo 
 muy diferente y creo que generó una emoción todavía más grande 
 en mí, y era más complicado porque como que estaba en medio 
 una mujer y verlo a él con ella o ver que se hablaba uhs me daba, y 
 eso oye también afecta mucho, si, en la confianza, por ejemplo él 
 me dice qué él ya no se hablaba con ella y luego yo lo veía con ella 
 uhs obviamente me iba a poner histérica (risas), entonces eso 
 también creo que afectó mucho, cuando uno tiene la confianza y 
 sabe qué a uno le están diciendo la verdad y sabe qué no hay otra 
 opción, no porque no haya alguien mejor qué esa persona, sino 
 porque esa persona lo está eligiendo a uno, uno tiene la certeza de 
 que esa persona lo está eligiendo a uno y uno lo está eligiendo a él, 
 entonces a mí nunca me dio desconfianza, nunca me dieron celos, 
 nunca quise ser posesiva, sino qué me daba igual, pero con él era 
 como diferente porque de algún modo no sabía qué iba a escoger y 
 bueno él estaba más revuelto qué yo y entonces” 

 naturaleza tóxica de sus conductas, que ha 
 normalizado a través de su marco relacional e 
 historia de aprendizaje, que le permiten justificar la 
 violencia, como el medio que posibilita obtener al 
 hombre -  quien satisface las carencias afectivas  -. 
 Esta experiencia romántica posterior, se ve afectada 
 por las secuelas de la violencia ejercidas por el 
 exnovio de DP; ya que conllevo a su baja 
 autoestima, inseguridad y vulnerabilidad. En tal 
 caso, la mujer hace uso de nuevas estrategias a la 
 hora de relacionarse románticamente, como la 
 violencia, lo cual se puede deber al sometimiento 
 reiterativo vivido en el pasado, que deja a la mujer 
 en estado de alerta frente al mínimo intento de 
 subordinación por parte del hombre. En DP, se 
 refleja mediante las negativas que tiene con el 
 hombre frente a sus pedidos y, al buscar dominarlo 
 para que la escoja por encima de la otra mujer, que 
 es una amenaza para ella. En ese contexto, se sigue 
 perpetuando los roles de género tradicionales, pues 
 DP sobrevalora el amor del hombre y, lucha por 
 encima de todo para salvar este vínculo, lo cual 
 representa una paradoja con su ejercicio narrativo 
 que iba orientado hacia el empoderamiento de la 
 mujer.  Esto permite concluir, según Montserrat 
 Moreno Marimón y Genoveva Sastre (2010) que el 
 amor es un sentimiento irracional y que no depende 
 de la voluntad de la persona, es suficiente, 
 incondicional, exclusivo y excluyente -  pues los dos 
 se complementan  - lo que influye en la justificación 
 de comportamientos violentos perpetuados por los 
 valores culturales asociados al “amor romántico”. 
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 Desistimiento/ruptura  “…Me dijo que lo mejor es que terminemos porque yo me voy a ir 
 de viaje, siempre me decía cosas así, y pues yo le dije pues bueno 
 váyase, porque no soy de las que obliga a estar a alguien a su lado, 
 si usted quiere viajar, viaje; si quiere salir con sus amigos, salga; y 
 si quiere con su familia igual en cambio él siempre me ponía peros, 
 yo le dije haga lo que se le dé la gana, yo estaba estresada, 
 aburrida, cansada […] Cuando nosotros terminamos, yo duré como 
 tres meses que lo bloquee de todo y él me escribía que, para unas, 
 que...inventaba excusas para hablarme y yo decía que no. Yo de 
 ahí me fui a vivir sola y ahí aprovecho y él trataba de invitarme a 
 salir más que todos los sábados. Hasta un día me dijo que nos 
 fuéramos a vivir juntos, yo me quedé mirándolo como oiga qué le 
 pasa, y ahí sí me dio risa (risas), yo le dije que no. Al siguiente día 
 me dijo que no, que ya había conseguido novia. Pero terrible él 
 había generado en mí una dependencia tan fea, que yo 
 pensaba...cuando me dijo que tenía novia me dijo que al contrario 
 de mi ella si se quería a ella misma, porque yo no me quería a mí 
 misma, imagínese eso. Él era como confirmándome que yo era de 
 baja autoestima, porque es que yo también llegué a cometer un 
 error grande que fue desahogarme mucho con él, de lo que yo 
 sentía que era muy negativo, momentos de debilidad en que decía 
 yo me siento fea, me siento mal, pues ahorita yo me digo que no 
 quisiera decirle eso a un hombre nunca más, porque es algo de uno 
 mismo, así sea a la amiga, la mamá, debe solucionar uno mismo. 
 Esto también termina siendo un factor que una persona puede 
 hacerle más daño, ya que uno confía en esa persona, al decirle que 
 me siento mal, tengo esta debilidad, en mi caso yo decía, me siento 
 fea, no me gusta estar tan delgada, y él me decía ve, usted porque 
 es tan así, cosas así, entonces el me reconfirmaba esas cosas, 
 diciéndome que yo no me quería y después que ella si se quería, 
 que ella sí se expresaba y que yo no me expresaba, entonces que a 
 él le gustaba era eso, entonces que por eso me había cambiado a 
 mi...ni siquiera era la chica por la que me había terminado sino que 

 En los anteriores fragmentos, se evidencia el 
 comienzo del proceso de desistimiento de la relación 
 violenta por parte de la participante. El hombre fue 
 quien terminó la relación; sin embargo, cabe recalcar 
 que el noviazgo de DP era inestable, ya que era 
 común terminar y volver, por lo que esta conducta ya 
 se encontraba normalizada por las dos partes. No 
 obstante, se puede identificar que la mujer aceptó la 
 terminación de la relación; ya que generaba más 
 malestar que bienestar. Eso se puede corroborar por 
 medio de las secuelas de la violencia, que afectaron 
 tanto su salud física y psicológica, al vivir en 
 constante estrés y cansancio. Por lo tanto, la mujer 
 hizo uso de la agencia propia para decirse que ya 
 era suficiente y desistir del vínculo subordinado. Sin 
 embargo, el malestar no desapareció al momento de 
 dejar la relación, fue un proceso gradual, en el que 
 la mujer empezó a sanar y reconocer su valor como 
 persona. Estos planes de desarrollo personal, se 
 podrían intrincar por la presencia del hombre en su 
 vida dado que ejercía presión familiar, cibernética y 
 social para ver a DP y pedirle que volvieran a ser 
 novios, momentos donde la mujer se mantuvo firme 
 en su decisión, a pesar de la presión social y 
 familiar. El hombre, al ver que sus planes de 
 reconquista no funcionaban, hizo uso de prácticas 
 de violencia nuevamente para someter a la mujer 
 mediante humillaciones y, críticas sobre su físico y 
 personalidad introvertida. Por consiguiente, el 
 hombre logró seguir afectando la percepción de sí 
 misma y autoestima de DP, debido a que hizo uso 
 de información privada que DP le había contado -  en 
 su vulnerabilidad  - al compararla con su nueva novia 
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 era otra, porque cuando nosotros terminamos el duro un mes con la 
 muchacha y llego y me dijo que ella no me ofrecía nada bueno, que 
 solo me ofrecía fiestas y bailes y que le hacía shows y celándolo, 
 como yo nunca lo hice (risas) [...] Por eso fue difícil porque él 
 también estaba en el entorno, entonces cuando terminábamos 
 siempre había las reuniones familiares, las reuniones de amigos, 
 entonces yo lo veía, pero no me gustaba verlo, teníamos muchos 
 amigos en común por lo cual era más complicado [...] Me 
 despertaba y lo veía a él llamándome, y como él comparte mucho 
 con mi hermana, entonces él creó ese puente para hablar conmigo 
 con ella pues es con la que más me habló, entonces le decía vamos 
 a trotar porque él quería que yo también fuera a verlo...a veces 
 llamaba a las 11 de la noche yo durmiendo y me hermana me decía 
 que saliera para que le hiciera un favor y yo salía y era el que me 
 quería ver, (sonido ush) yo les decía que dejen dormir, y yo con ese 
 fastidio porque al otro día yo debía ir a trabajar, mi hermana siempre 
 se metía” 

 que definió  como una mujer segura, con buena 
 autoestima y que expresa su amor. En ese contexto, 
 la participante se empoderó y fue radical al decirle 
 NO a su exnovio, pese a la dependencia que seguía 
 teniendo frente a él, pues interiorizó nuevos 
 significados frente a sus carencias afectivas, las 
 cuales no pueden ser satisfechas por nadie que no 
 sea ella misma. Teniendo en cuenta lo anterior, 
 Maruna y Farrall (2004 citados por McNeil, 2016), 
 definen el desistimiento como un proceso gradual, 
 donde se distinguen dos instancias: el desistimiento 
 primario como el periodo donde se logra mantener la 
 decisión de terminar la relación-  aun sin cambios 
 subjetivos  - y el desistimiento secundario donde hay 
 un cambio subyacente de la identidad propia del 
 individuo ya que hay un cambio cognitivo que 
 impacta su personalidad y por ende, su 
 comportamiento lo que se refleja en cambios 
 motivacionales. 

 “El darme cuenta de todo eso, pero como desde afuera, lo que 
 mucha gente pensaba pero que yo no me daba cuenta, porque 
 mucha gente hablaba y lo escuchaba a él, y todo el tiempo él decía 
 que sí, que estamos bien, que chévere, que yo no sé qué, pero 
 siempre era yo que era la que no era expresiva, la que no aportaba 
 a la relación, si, entonces esto fue algo que me afectó muchísimo, 
 cuando yo empecé a trabajar, cuando terminamos como a las 
 semana o 15 días yo empecé a trabajar, entonces para mí eso fue 
 de gran ayuda porque yo me di cuenta de que yo trabajar, porque 
 yo sentía que yo no podía, que yo no era capaz, que yo no iba a 
 poder sin él, que yo podía progresar económicamente, entonces 
 solo salgo con él porque él es el que me gusta...ver como estaba 
 ese día tan destrozada y que el me tratara de esa manera, y yo me 
 dije cómo carajos me trata así cuando yo estoy cansada, estoy 

 En los fragmentos antecedentes, se evidencian los 
 recursos psicosociales que permitieron el 
 desistimiento del noviazgo violento por parte de la 
 participante. Esto fue posible, a la autoevaluación 
 que hizo de la relación, que le permitió identificar 
 que la mayoría de las veces se sentía estresada, 
 cansada y triste, en especial, el momento donde el 
 hombre termina el noviazgo, porque ella se niega a 
 satisfacer sus intereses personales al estar enferma. 
 Esta situación, representa el punto de quiebre del 
 vínculo subordinado que se sostenía por la violencia 
 ejercida, ya que al reflexionar sobre ella, DP se dio 
 cuenta que hace mucho tiempo se habían 
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 enferma, y él me trata de esta manera como si fuera qué entonces 
 yo en perspectiva vi, si él fue chévere conmigo, porque ya después 
 agh, juemadre, que cosa tan terrible tuve que haber visto para 
 darme cuenta de que no era bien de que no estaba bien […] 
 También fue que yo recordé mucho la relación que yo tenía con 
 otras personas, yo mire el celular y me dije cómo así, yo ya no me 
 hablo con nadie, con C ya no me hablaba, con H, me hablaba con la 
 gente de la iglesia porque compartíamos todos los días, pero no era 
 como antes que yo me sentaba toda la noche a hablar o a decirle 
 mire me pasó tal cosa. Diariamente uno se hablaba con la gente y 
 después ya no, íbamos a la iglesia y salíamos, pero era con él, 
 llegaba con él, me iba con él, y a veces hasta me despertaba y yo lo 
 veía a él en la puerta...ush, que fastidio (risas)” 

 traspasado los limites, pues el hombre vulneró su 
 dignidad y autonomía.  El hombre parece ser 
 carismático y tener buena reputación, lo cual 
 permitía la manipulación no solo de DP, sino también 
 del marco relacional en el que ambos interactuaban 
 dado que las personas creían que el noviazgo de los 
 dos era muy positivo. Por otra parte, DP a diferencia 
 de su exnovio, presenta características introvertidas 
 que le dificultaban su expresión emocional y 
 espontaneidad; por consiguiente, los demás la 
 estigmatizaron como una mujer fría y desinteresada 
 en la relación, al no cumplir el rol sumiso que se 
 esperaba de ella, contribuyendo así, a la violencia 
 en el noviazgo. Por lo tanto, DP tuvo que atravesar 
 el inicio del proceso de desistimiento sola, pues el 
 hombre monopolizó su tiempo y aisló a sus amigos 
 lo que debilitó de manera considerable su red de 
 apoyo. Luego, empezó a trabajar lo que influyó 
 positivamente en su autoeficacia, al sentirse capaz 
 de sostenerse de manera económica sin el dominio 
 de un hombre. Teniendo en cuenta lo previamente 
 dicho, Gallego y García (2011) identifican las 
 variables asociadas al momento de terminar una 
 relación violenta como: la independencia económica 
 a través de un trabajo, desvanecimiento de lazos 
 afectivos hacia el agresor y conciencia del 
 autocuidado. Tello & Suárez (2020)  describen que el 
 acceso a estos recursos psicosociales permiten 
 procesos psicológicos como: motivación de cambio, 
 activación conductual, reevaluación de 
 pensamientos y responsabilidad, lo que permite 
 utilizar estrategias de afrontamiento para llevar a 
 cabo la decisión de desistimiento. 
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 “Yo creo que la cuarentena también reveló muchas cosas en mi, yo 
 no me habia dado cuenta de mi autoestima, que yo no podía vivir 
 sola, de estar un dia, un dia sola yo no era capaz, yo me 
 atormentaba muchísimo, no era capaz de estar un dia encerrada, se 
 me volaba la cabeza, me deprimia, muchas veces pense que nadie 
 me quería, que nadie compartía conmigo porque nadie me 
 quería...siempre he tenido muchos amigos pero siempre he 
 pensado eso, bueno pensaba, ya no lo pienso tanto, sabe y si me 
 siento un poco sola llamo a alguien y me digo no, no estoy sola, 
 estoy compartiendo con mucha gente. Pero antes no, yo me 
 encerraba en mi mente, en mi corazón Entonces eso también me 
 alejaba mucho de el, porque el se la pasaba saliendo todos los días, 
 y yo pues no lo hacia. Tambien cuando ya se acabó la cuarentena 
 fue que empece a trabajar como en julio principios de agosto, asi 
 fue como yo tambien me distraje un poquito porque yo me 
 estresaba mucho en la casa, de los quehaceres, por lo mismo 
 porque yo no podia estar sola, me sentía atormentada, me sentía 
 frustrada [...] Eh qué siempre habrá una opción, qué siempre deben 
 mirarse a sí mismas y darse cuenta de que necesitan ayuda… eh 
 qué todo va estar bien, de qué no necesitan digamos de una 
 persona, de un hombre para ser felices, sino que la felicidad está en 
 ellas mismas, esto qué pueden ser mejores sin necesidad de otra 
 persona, o sea si necesitan ayuda, pero no necesariamente de la 
 persona qué les está afectando, sino qué necesitan abrir los ojos y 
 darse cuenta porque les está haciendo daño, de qué esa persona 
 no es conveniente para ellas, si, quizás a veces la gente ni siquiera 
 se da cuenta qué está lastimando a uno, pero lo hacen, así sea 
 inconscientemente lo están haciendo, entonces uno tiene también 
 qué reflexionar y ser consciente qué si esto me está lastimando, no 
 me gusta, pero entonces para poder uno salir de ahí tiene que ser 
 muy sincero, muy franco, llamar las cosas por su nombre, esto es 
 violencia, esto no está bien , qué la persona me limité mi vida o me 
 limité mi espacio para trabajar, donde pueda hacer mis cosas , que 

 En este fragmento, se evidencia que a través del 
 ejercicio narrativo y reflexivo, DP pudo deconstruir 
 ciertos significados asociados a las prácticas 
 violentas que experimentó en su noviazgo. La 
 participante se identifica como superviviente de la 
 violencia en el noviazgo, lo cual aborda desde una 
 postura crítica donde invita a las mujeres a realizar 
 una autoevaluación constante durante la relación 
 para observar las  red flags  de su pareja, que podrían 
 ser indicadores de -  posible  - violencia. Asimismo, 
 recalca la importancia de desnaturalizar lo 
 naturalizado culturalmente respecto al amor 
 romántico; ya que este proceso permite catalogar 
 formas de control, como celos, manipulación, 
 monopolización del tiempo y aislamiento como 
 “muestras de amor”, en lugar de llamarlas ejercicios 
 de violencia. Esta percepción patriarcal del amor 
 como un sentimiento extremo e irracional, perpetúa 
 la violencia como medio de subordinación femenina 
 ante la figura dominante del hombre, lo cual 
 inhabilita su poder de decisión, autonomía y libre 
 desarrollo personal que genera malestar físico y 
 psicológico. Actualmente, DP abraza su 
 vulnerabilidad y la comparte con el mundo, lo que ha 
 traído consecuencias positivas en su autoestima, al 
 poder expresarse emocionalmente, tener libertad de 
 toma de decisiones, trabajar, compartir con amigos y 
 hallar la felicidad que anhelaba en sí misma. Este 
 proceso de cambio empezó a realizarse a partir del 
 aislamiento preventivo -  que la mujer respetó y el 
 hombre no  - por la pandemia COVID-19, que obligó a 
 DP a hacer frente a la realidad subjetiva y 
 emocional. Esta situación, posibilita el contraste, con 
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 yo no pueda tener mis cosas, qué yo no pueda tomar mis propias 
 decisiones, eso también es limitar a la persona, si, qué no pueda 
 tener mis propios espacios, todo eso es violencia hacia la persona, 
 violencia hacia la mujer, qué una mujer no pueda tener la libertad de 
 expresar o decir lo qué siente, lo qué piensa también es violencia 
 […] Qué significa ser víctima, es como pues ser sometido, o estar 
 ahí como lastimado diría yo, eh por alguien qué uno ama y qué uno 
 le está dando la confianza, por alguien que uno está invirtiendo 
 tantas cosas y esto, ser como decepcionado, si, cómo lastimado 
 también por esa persona qué uno y saber qué esa persona, bueno 
 en  en general la pareja para uno es como la mayor confianza, si, 
 qué uno debe tener mucho respeto hacia esa persona y qué no 
 pueda tener eso… uhs… creo que eso sentirse lastimado, sentirse 
 menospreciado de todo lo que uno da y todo lo que uno le ofrece a 
 la persona no sea valorado [...] La verdad es que uno aprende más 
 de uno mismo qué los demás, de lo que uno experimenta y la 
 verdad me siento más optimista porque como le digo yo antes era 
 más cerrada a las emociones, cerrada a que no quiero que nadie 
 me lastime, ni nada de eso, pero ahora me doy cuenta qué uno 
 tiene que abrirse, uno tiene qué así se a estrellarse pero hacer” 

 la evitación experiencial que manifestaba DP 
 previamente, que mantenía sus pensamientos 
 recurrentes de minusvalía y desesperanza y la 
 percepción negativa de sí misma. En este sentido, 
 Lara-Salcedo, (2010), establece que la subjetividad 
 permite la reelaboración y reconstrucción de sus 
 experiencias de la vida cotidiana, donde confluyen 
 las dimensiones del pasado como reconstrucción en 
 el presente y, como apropiación del futuro, dando 
 paso a la capacidad de reconstruir tramas de 
 significación. 

 Anexo 3.3. Matriz de análisis LV 

 Edad:  22 
 Lugar de residencia:  Palomitas 
 Nivel socioeconómico:  3 
 Escolaridad:  Técnica en primera infancia 
 Ocupación:  Estudiante universitaria 
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 Categoría  Fragmento  Análisis 

 Sentido de mujer 

 “En estos momentos lo primero que se me viene a la mente es ese 
 empoderamiento, ósea y es lo primero, en estos momentos yo digo 
 como las mujeres si están marcando la diferencia o por lo menos 
 en mi vida, yo como mujer lo estoy haciendo, entonces ahorita eso. 
 Hace unos años, bueno hace un año, creo, bueno años atrás no 
 lograba decir eso, no realmente, porque lo más cercano a mí era, 
 una mujer era la encargada del hogar… en cambio ahorita no, creo 
 eso, por más qué no me gustaba eso y siempre he dicho no me 
 parece qué sea así, simplemente la encargada del hogar, para mí 
 sí representaba eso, si, las mujeres en mi vida eran las encargadas 
 del hogar, si, ya ahorita no, ya ahorita puedo decir qué no. […] … 
 sí, sí hay diferencias, sobre todo las responsabilidades, ¿no?... 
 inicialmente en la niñez estar con la familia, no?, aprender de la 
 familia, ya en la adolescencia romper esos moldes y esos 
 esquemas y buscar la vida de uno.” 

 En estos fragmentos, se evidencia el cambio del 
 significado con relación al sentido de mujer, que se 
 aleja de los roles de género tradicionales, con los 
 cuales LV había crecido; pero en ningún momento 
 interiorizó, reflejando una relación paradójica en el 
 pasado, entre el significado de ser mujer que 
 consistía en la encargada del hogar y su 
 identificación, la cual pretendía ser mucho más que 
 eso. Actualmente, ya logró superar esta relación 
 paradójica, por medio del cambio en sus 
 construcciones subjetivas respecto a ser mujer, que 
 ella define como empoderamiento, expresión que le 
 permite apropiarse del término y de esta manera 
 identificarse finalmente con su construcción de lo 
 representa ser mujer. De igual manera, se denota, 
 en el ejercicio narrativo, como a través de la 
 descripción del proceso de desarrollo, LV expone 
 que la mujer debe irse desarraigando de los 
 aprendizajes y roles tradicionales impuestos por la 
 familia y trabajar en su autonomía. En concordancia 
 con lo anterior, Magnabosco (2014) plantea que la 
 construcción social y la narrativa son sistemas que 
 permiten un moldeamiento de determinadas 
 descripciones del sí mismo, creando un camino de 
 reflexión hacia un conocimiento construido en lugar 
 de ser descubierto, es decir una construcción 
 alternativa de sentidos o significados de lo vivido. 

 “Sí o de pronto en qué no hay ciclos o momentos de violencia y 
 que la familia fuera tan funcional, pues quizás era por eso, y para 
 mí la mamá de él es para admirar, y lo que me dijo y los 

 En estos fragmentos se identifican dos modelos 
 relacionales que LV tuvo durante su infancia y 
 adolescencia. El primero hace alusión a su madre y 
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 inconvenientes que tuvimos para mi es super aparte, porque a mí 
 ella me parece una mujer super “Brocha” como diría yo, porque 
 trabaja súper bien, llega le prepara el almuerzo a sus hijos, se 
 sienta con ellos, les pregunta como estas y se encarga de todo el 
 hogar, que yo decía mis respetos para esa señora y hasta el día de 
 hoy lo digo, ósea es una tesa. [...] Lo sumisa qué era mi mamá… 
 creía que a mí me ha marcado mucho eso porque … bueno creo 
 que en mi caso yo lo vi y dije no quiero ser así, si, ósea por más 
 qué mi abuela también es sumisa pues tiene al lado un hombre 
 qué jamás, bueno hasta donde yo se le ha puesto una mano 
 encima o jamás la va a tratar mal delante de nosotros, mi abuelo 
 puede estar bravo pero se aleja y si o puede decir un montón de 
 cosas pero para él y ya, pero jamás delante de nosotros hemos 
 visto una mala palabra o algo así qué con mi fue muy diferente, fue 
 llegar de pronto hasta los golpes en ese entonces y es muy curioso 
 porque he conocido casos en donde… pues uno de niño acepta 
 eso, ¿no?, Pues claro la vida es así, la vida es así, y entonces 
 obvio mi mamá se portó mal y la están reprendiendo porque se 
 portó mal, cuando en realidad no hizo nada, en mi caso, en mi 
 caso creo que fue siempre algo qué le juzgue mucho, entonces eso 
 fue lo que a mí más me marcó y es qué yo no voy a depender de 
 un hombre, ósea qué a mí me dijera es qué usted vive acá y yo le 
 pago a usted todo, no…, no yo con eso no. Sin embargo, fue algo 
 qué más adelante viví, yo creo que la vida a mí me dio una 
 cachetada porque de alguna otra manera yo estaba dejando mis 
 planes, mi vida, por irme detrás de un hombre y de alguna manera 
 iba detrás y estaba manejando mi vida y estaba haciendo lo 
 mismo, ósea obviamente no a una escala mayor que fue a la que 
 llegó mi mamá de pronto, pero si me pusieron una mano encima.” 

 a su abuela, quienes cumplen un papel arraigado al 
 rol tradicional de mujer, es decir ser sumisa, ser la 
 encargada del hogar y ser obediente al esposo; y el 
 segundo lo representa su exsuegra, quien se aleja 
 de este paradigma marcado del rol de mujer sumisa, 
 al ser una mujer independiente que trabaja y a la vez 
 se encarga del hogar. De igual manera estos 
 modelos se ven fuertemente diferenciados por la 
 presencia de violencia en el primero y la ausencia de 
 violencia en el segundo; por lo cual LV asume que la 
 razón porque la mujer llega a ser víctima de 
 violencia es por su identificación y/o apropiación del 
 comportamiento sumiso de la mujer marcado y 
 sobrevalorado culturalmente. Por lo tanto, 
 desvaloriza y crítica el primer modelo y admira al 
 segundo, evidenciándose una autonomía de los 
 roles tradicionales y la un sentido de mujer 
 independiente que conllevan al rechazo del uso de 
 la violencia en sus relaciones. Lo cual, es acorde 
 con Casique (2014), quienes afirman que ser víctima 
 de violencia en el noviazgo puede entenderse 
 mediante el proceso de apropiación de los roles de 
 género en mujeres solteras, debido al proceso de 
 marcar su identidad y adultez, y el empoderamiento 
 de las jóvenes a partir de la autonomía constituye un 
 factor protector frente a la violencia sexual y 
 emocional; así como también la ideología de género 
 igualitaria, qué plantea una actitud de rechazo frente 
 a la violencia física. 

 Noviazgo 
 “ empecé con mi relación iba bien, eh y ya, y ya después del 
 tiempo empiezan los celos la pelea en la relación, y qué pasó, que 
 esa relación se me volvió como mi hogar, porque en el hogar de él 

 En los fragmentos anteriores se denota que LV 
 desarrolló una dependencia emocional hacia su 
 expareja, que se manifiesta por medio de las 
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 y en la familia de él encontré lo que yo no tenía aquí en 
 Bucaramanga, que era que mi mamá estuviera pendiente, que si 
 yo me enfermaba mi mamá no corriera conmigo sino que corría él, 
 entonces se me volvió como mi vida y los logros de él, entonces se 
 volvieron mis logros […] No sé, en su momento no sé, pero ahora 
 que empecé a conocerme y es algo en lo que me fijo mucho en las 
 relacionas y las parejas, diría que era porque él la tenía clara, ósea 
 al día de hoy él la tiene clara, él sabe lo que quiere, a dónde quiere 
 llegar, entonces eso me gustó mucho a pesar de qué se parece 
 mucho a mí, porque a pesar de que es muy dedicado a sus cosas 
 no, también tiene eso de qué le gusta salir, le gusta rumbear, 
 entonces claro con él fue ver eso, puedo tener un futuro, puedo 
 tener una relacion estable, estaba eso, busco eso en una relación, 
 y aparte puedo disfrutarlo, puedo salir a rumba y estar en ese 
 mundo también, esto que me gustó mucho porque es muy yo, y 
 hay algo importante ahora que me acuerdo, me fascinaba cómo 
 trataba a la mama, yo en eso me fijo mucho, entonces él siempre 
 era pendiente de la mama, de la mama y la hermana, y ver 
 entonces ver como trataba tan bien a la mama, y ver la relación tan 
 bonita que tenían, ver esa familia tan funcional me llamó mucho la 
 atención. […] cuando estuvo a punto de entrar a la universidad 
 conozco a A, entonces A si me podía recoger, si me podía llevar a 
 comer, conocí a la familia de él, entonces fue, yo ahorita lo veo qué 
 fue como mi salida, de la casa, de alguna u otra manera fue así, 
 porque yo ya sabía qué con él me iba a sentir bien y con la familia 
 de él me iba a sentir bien, entonces empecé a dejar ósea a permitir 
 muchas cosas por no perder eso, eso qué yo no tenía en casa, si, 
 eso como esa protección qué yo sentía con él. […]“Ah bueno, él 
 para mí cuando yo lo conocí, me gustó primero también porque él 
 es muy dedicado a su trabajo, y lo hace muy bien y eso a mí me 
 pareció excelente, me gusta mucho eso de un hombre, después 
 tuve la oportunidad como a los dos días de conocer a la familia, 
 entonces él con la mamá y con la hermana, es un sol completo, 

 idealizaciones qué sobre la pareja se construyen, 
 como un hombre perfecto con el que puede llegar a 
 construir un futuro, ya que le permite seguir siendo 
 ella misma con relación a su estilo de vida fiestero, y 
 a su vez tener aquello que LV consideraba que la 
 familia de su pareja le podía brindar y era ese afecto 
 y bienestar emocional, carentes o poco reflejados en 
 su propia familia. Por consiguiente, las 
 construcciones subjetivas referentes a este hombre 
 se basan en la sobrevaloración de los rasgos 
 observados y evidenciados, por medio de las 
 verbalizaciones como es un hijo amoroso, un 
 hermano ejemplar, un buen amigo, excelente en lo 
 que hace, y una pareja perfecta. Presentes incluso 
 luego de presentarse indicios de violencia, donde LV 
 justificaba la conducta asumiendo la responsabilidad 
 de lo sucedido o restándole importancia. De igual 
 manera, abandonó ciertos proyectos o permitió 
 cosas, como la infidelidad, para evitar la ruptura y 
 por consiguiente, la pérdida del bienestar y 
 protección percibido. De acuerdo con lo anterior, 
 Tello & Suárez (2020) exponen que la permanencia 
 de las mujeres en relaciones de violencia se da por 
 creencias irracionales que dan paso a la 
 dependencia emocional y a la tendencia protectora, 
 las cuales se retroalimentan entre sí y desencadena 
 la atribución propia de la responsabilidad del 
 comportamiento violento del hombre; por lo tanto, de 
 esta manera las mujeres justifican y niegan la 
 violencia sufrida, tolerando así el abuso. 
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 ósea les da todo lo que esas señoras necesiten, bueno la señora 
 necesite, la hermana, las trata de maravilla ósea jamás, una mala 
 palabra, jamás mirarlas mal, las pone por encima de todo, literal de 
 todo, anda muy pendiente, tenía una familia muy unida, pues uno 
 ve eso y dice cómo ha aprendido eso, con los amigos también es 
 súper bien, ósea es muy buen amigo, entonces son esas cosas, 
 esa era la imagen qué yo tenía de él, ósea es muy buen hijo, es 
 muy bien amigo y es excelente en lo que hace. Y cómo pareja 
 inicialmente era igual ósea conmigo era un amor completo, si y 
 hasta el día de hoy yo puedo decir qué en su momento lo sigue 
 siendo porque cuando ocurría las cosas yo decía bueno tal vez yo 
 estoy exagerando y por eso ocurrieron las cosas y tiempo después 
 él iba y me buscaba y me decía como arreglemos las cosas y era 
 un amor y me envía cosas, pero ya después volvía a lo mismo, y 
 yo decía bueno vamos a hacer de cuenta que no paso, vamos a 
 hablarlo, pero en realidad era una hablada por encima qué listo 
 vamos a dejar así” 
 “Es un compromiso, es un compromiso es… para mí ya es querer 
 tener algo serio, ósea no es como si tú y yo nos gustamos y muy 
 rico y me va a durar un mes el gusto y ya, no, yo, yo LV cuando me 
 meto en una relación y digo si vamos a ponernos un título, a ser 
 novios y vamos a tener algo en serio, yo… yo soy muy metida en el 
 cuento, ósea la verdad yo intento tener mis relaciones hasta qué ya 
 llegué un momento en el que diga no la verdad ya no se dio, y creo 
 que ahorita hoy en día, no le tengo miedo de pronto al compromiso 
 pero si lo pienso mucho por lo mismo, porque yo sé qué me meto y 
 me da miedo perder esa estabilidad qué tengo en estos momentos, 
 porque yo dejo o siento qué en su momento he dejado por una 
 relación, porque ok sí en serio quiero qué esto esté bien pues dejo 
 pasar muchas cosas qué en el momento pues siento qué no 
 necesito. […] … en estos momentos… creo que debe ser un aporte 
 de parte y parte… ya sea emocional, ya sea económica, ósea si 
 tiene que haber un apoyo, tiene que haber un aporte porque uno 

 En los fragmentos anteriores LV hace alusión al 
 significado de noviazgo, donde se identifica el 
 concepto cultural de entrega, compromiso y apoyo 
 mutuo, por el bienestar de la relación, donde se 
 hacen sacrificios con tal de permanecer en ella 
 hasta el final. No obstante, durante el ejercicio 
 narrativo se refleja una contraposición de este 
 significado al no encontrarse dispuesta como 
 anteriormente lo expresó, a dejar de lado ciertas 
 cosas, lo cual puede interpretarse como el inicio de 
 la valoración de sí misma sobre el vínculo afectivo 
 que llegue a desarrollar con otra persona. De igual 
 manera, no se reflejan roles característicos de 
 hombre y mujer, sino una postura de género 
 igualitaria donde los dos deben hacer un aporte, 
 debe haber aceptación, pero también la disposición 
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 de amor no vive, entonces si obviamente también tiene que haber 
 una conexión emocional, pero siento qué eso también uno lo va 
 formando, porque tú haces gustos con muchas personas, con 
 muchísimas personas, pero para qué llegue a ver una verdadera 
 conexión es porque hay trabajo de por medio, entonces creo que 
 es trabajo, creo que es aportar por parte y parte, creía que apoyó 
 en todo sentido, creo que es aceptación, porque por lo menos mi 
 vida cómo se maneja ahorita yo soy consciente qué no podría 
 tener una relación con cualquier persona porque yo manejo 
 muchas cosas que la gente no acepta, entonces yo creo qué, y yo 
 no los quiero cambiar de mi vida, entonces por lo menos en mi 
 caso tiene qué ser una persona qué acepte quien soy y lo mismo 
 yo espero también llegar a un punto en qué yo acepté quién es la 
 otra persona y qué hay cosas que obviamente no nos van a gustar, 
 pero desde que no me afecte a mí realmente, listo no me gustó 
 pero no me está afectando… no hay problema creo que también es 
 aceptación. “ 

 de cambio ante comportamientos que pueden 
 afectar al otro. En concordancia con lo anterior, 
 Villanueva (2012) recalca que la imagen cultural del 
 amor romántico conlleva especialmente a las 
 mujeres hacer una entrega total pese a los conflictos 
 y problemas presentes en la relación, es decir ser 
 paciente y esperar a que todo se solucione; 
 concepto que LV apropia en sus relaciones de 
 parejas. No obstante, Casique (2014) menciona que 
 las mujeres solteras y divorciadas presentan una 
 ideología de género más igualitaria que contrasta 
 con las mujeres unidas que son más tradicionales o 
 subordinadas, característica que también se refleja 
 en LV, denotando la contraposición del significado de 
 noviazgo y la apropiación de este. 

 “.... No hay límites… no hay respeto… no hay tolerancia… sobre 
 todo los límites… tú no te das de cuenta de donde se pasan es una 
 línea muy delgada, muy delgada y muy peligrosa y ahora pues por 
 lo mismo creo que soy muy clara con mis cosas y marco mucho los 
 límites, porque después de lo que me ha pasado a mí me faltó eso, 
 a mucha gente qué conozco le ha faltado eso y marcarse unos 
 límites reales porque a veces uno dice yo no voy a permitir esto y 
 lo permite, ósea si marque mis límites en palabras pero con 
 acciones no, entonces es llegará a ese equilibrio de qué realmente 
 no lo voy a permitir. […] Si, el día qué, ósea una relación violenta 
 es porque no hay límites, no hay respeto, no hay, no sé, creo que 
 no hay, no sé confianza, sobre todo. […] Es algo qué tú vas a 
 encontrar en absolutamente todo lado, en todo lado, siempre, y 
 como no hay límites y como acá estamos de quien está por encima 
 de quien y quien no se la va a dejar montar, aparece, en todo lado, 
 en una familia, porque es qué yo soy el papá y yo soy quien debe 

 En los fragmentos anteriores se evidencia el 
 significado que LV le otorga al noviazgo violento, y a 
 la violencia en general, como resultado de las 
 interacciones y modelos tempranos a los que estuvo 
 expuesta, donde la dinámica en las relaciones se 
 caracterizaba por una imposición del respeto por 
 medio de la violencia o abuso de poder. Por 
 consiguiente, su construcción subjetiva con relación 
 a lo que representa la violencia y el noviazgo 
 violento se encuentra generalizada como una falta 
 de límites presente en todos los contextos donde se 
 establezca algún tipo de relación con una persona y 
 una de ellas intenta subordinar a la otra, o en sus 
 palabras “estar por encima de tuyo”. Esta definición 
 es acorde con la presentado por Ocampo y Amar 
 (2011), quienes afirman que violencia puede 
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 mandar y yo soy al qué le tienen respeto, entonces para formar ese 
 respeto, qué es ese poder hay violencia … en el colegio ok yo 
 tengo más rango qué tú o soy mayor qué tu no me la voy a dejar 
 montar de ti así tenga qué pisotearte y decirte o hacerte por no 
 perder ese poder, lo hago. Y en una relación entonces yo te celo y 
 tú eres mía y tienes qué entender qué eres mía y estás conmigo y 
 entonces por no perder ese poder qué esté por encima tuyo, lo 
 hago” 

 entenderse como el uso de la fuerza que se aplica 
 como un posible método para la resolución de 
 conflictos in terpersonales, en un intento de doblegar 
 la voluntad del otro, lo cual se hace posible en un 
 contexto de desequilibrio de poder, permanente o 
 momentáneo. Por lo tanto, en las relaciones 
 interpersonales, “la conducta violenta es sinónimo 
 de abuso de poder”, y el vínculo establecido entre 
 dos personas que se caracteriza por la violencia 
 ejercida de una de ellas hacia la otra se denomina 
 “relación de abuso”. 

 Prácticas de violencia 

 “No, mis papas tuvieron una relación muy  pesada donde hubo 
 golpes, muchas cosas cuando estabamos muy chiquitos, mis 
 hermanos no se acuerdan, pero yo me acuerdo perfectamente, 
 entonces yo era esa hermana, que cogía y los escondía, corría a 
 ver dónde estaba mi mama, de todo y era más consciente de las 
 cosas  […] Porque digamos, yo en mi hogar con mis hermanos, 
 con el que me sigue es muy machista con la novia, con las 
 comentarios y la forma de tratarlo, a mí no me gustaría que me 
 trataran así, o por ejemplo, cuando mi padrastro y mi mama se 
 pelean suelen dejarse de hablar o mantienen conversaciones 
 pesadas  […] mi papá, inicialmente mi papá, entonces fue esa 
 figura de autoridad, pero de autoridad al límite ósea era autoridad 
 no porque yo te respeto sino porque te tengo miedo… esa fue mi 
 primera figura […] Ya como una tercera figura qué creo que he 
 tenido muchas figuras en mi vida en cuanto a los hombres, pues 
 entra mi padrastro, con quien inicialmente mientras estaba de 
 novio con mi mamá súper bien, una relación súper bien hasta qué 
 empezó a vivir con él, entonces qué pasa yo soy muy metida con 
 las cosas de mi mamá, y ando muy pendiente de mi mamá y de 
 mis hermanos por todo lo qué pasó con mi papá, entonces yo veía 
 qué también las discusiones eran pesadas…, yo veía qué también 

 Los fragmentos anteriores hacen alusión a las 
 interacciones violentas tanto cercanas y tempranas, 
 como también repetitivas a las que estuvo expuesta 
 LV a lo largo de su desarrollo y, que de alguna 
 manera conllevaron a la naturalización de la 
 violencia como una estrategia de resolución de 
 conflictos y manifestación de poder. Estos modelos 
 tempranos inician con la observación de violencia en 
 su familia, que permiten la internalización de crítica y 
 rechazo hacia su madre por permitir la violencia y un 
 estilo de comunicación agresivo ante cualquier 
 indicio de maltrato ya fuera con su madre o 
 hermanos; por lo cual durante la adolescencia hace 
 uso de conductas violentas contra la pareja de su 
 madre. De igual manera, en las diferentes 
 instituciones educativas donde estudió, hubo 
 presencia de prácticas violentas, en las cuáles LV 
 participó de manera activa, interpretándose como 
 factores qué contribuyeron a la interiorización y 
 normalización del uso de la violencia como una 
 estrategia, que le permite ejercer poder para lograr 
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 discutían delante de mí hermanito y a mí eso no me gustaba 
 porque yo ya estaba un poquito más grande, entonces a mí no, y 
 ahí empecé a tener conflictos con mi padrastro qué fue esa imagen 
 de hombre fastidioso qué la verdad tú no lo soportas y llegué hasta 
 un punto qué fue llegar a los puños con él. [...] Si, y yo era super 
 peleona, ósea… yo en sexto por ejemplo aprendí qué si yo no 
 quería qué alguien hablara en clase o me fastidiaba, ósea me 
 quitaba un zapato y se lo tiraba y ya y aprendí a marcar la 
 diferencia y aprendí qué pues así no me iban a molestar entonces 
 aprendí qué era pelear […] si con mi familia me tenía que agarrar a 
 los golpes, yo me agarraba a los golpes, pero yo no me dejaba 
 tocar  [...] Ok, pues digamos en el colegio también era como en ese 
 entonces ósea quién mandaba más, ósea quien tenía más poder 
 de alguna u otra manera, el qué se la dejaba montar pues chao, 
 ósea se la iban a seguir montando, entonces también era mucho 
 como  por poder y también cuando yo pase al otro colegio militar 
 qué cómo te digo qué eran solamente  militares pues hay ya están 
 las reservas, pues una reserva no se la puede dejar montar de la 
 otra, en ese entonces era así en el colegio,  entonces tú veías 
 muchas riñas o peleas por cosas super bobas, pero qué se iban a 
 los golpes por no dejarse la montar. […] “Es algo qué tú vas a 
 encontrar en absolutamente todo lado, en todo lado, siempre, y 
 como no hay límites y como acá estamos de quien está por encima 
 de quien y quien no se la va a dejar montar, aparece, en todo lado, 
 en una familia, porque es qué yo soy el papá y yo soy quien debe 
 mandar y yo soy al qué le tienen respeto, entonces para formar ese 
 respeto, qué es ese poder hay violencia … en el colegio ok yo 
 tengo más rango qué tú o soy mayor qué tu no me la voy a dejar 
 montar de ti así tenga qué pisotearte y decirte o hacerte por no 
 perder ese poder, lo hago. Y en una relación entonces yo te celo y 
 tú eres mía y tienes qué entender qué eres mía y estás conmigo y 
 entonces por no perder ese poder qué esté por encima tuyo, lo 
 hago” 

 sus objetivos y, evitar ser víctima de abusos. Por 
 consiguiente, su concepto de violencia se relaciona 
 con una falta de límites que se presenta en cualquier 
 contexto donde se desenvuelven los individuos, pero 
 se destaca en las relaciones el sometimiento de la 
 mujer bajo la autoridad del hombre, evidenciándose 
 en sus experiencias, la perpetuación de la violencia 
 contra la mujer como resultado de los roles de 
 género, pero no se denota alguna identificación con 
 esto. Por el contrario, hay una connotación negativa 
 a este tipo de sumisión reflejada por medio de las 
 prácticas de violencia ejercidas por LV. En 
 concordancia con lo anterior Palomera Bezanilla 
 (2018) expone que la violencia puede ser 
 influenciada por la familia, los medios de 
 comunicación y el entorno social (amigos, 
 compañeros etc.). Por lo tanto, un joven que haya 
 sido expuesto a comportamientos violentos dentro 
 de la relación de pareja de sus padres puede 
 aprender estos comportamientos y llevarlos a cabo 
 en sus relaciones futuras; sin embargo, la 
 experiencia en sí misma y su posterior interpretación 
 no es determinante de violencia en el noviazgo ni el 
 rol que va a tomar la persona con su pareja. 
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 “cómo pareja inicialmente era igual ósea conmigo era un amor 
 completo, si y hasta el día de hoy yo puedo decir qué en su 
 momento lo sigue siendo porque cuando ocurría las cosas yo decía 
 bueno tal vez yo estoy exagerando y por eso ocurrieron las cosas y 
 tiempo después él iba y me buscaba y me decía como arreglemos 
 las cosas y era un amor y me envía cosas, pero ya después volvía 
 a lo mismo, y yo decía bueno vamos a hacer de cuenta que no 
 paso, vamos a hablarlo, pero en realidad era una hablada por 
 encima qué listo vamos a dejar así, qué ya todo estalló cuando 
 obviamente la universidad también se dio cuenta, ya después mis 
 amigos, los de él, dijeron eso a L no le pasó porque si ese fue 
 como el detonante qué ahí sí nos tocó alejarnos y obviamente él 
 era pilas con lo que va a decir porque me puede estar dañando la 
 vida, la mamá también me dijo lo mismo, ósea. […] Sí, sí, porque 
 entonces ahí uno dice pues esto no es mentira, ósea y no lo estoy 
 notando solo yo, y no lo sentí solo yo, sino quienes están a mi 
 alrededor me lo están diciendo. Sin embargo, después nosotros 
 volvimos, y volvíamos a intentar pero ya no lo hacíamos público 
 por lo mismo, porque no queríamos preguntas, no queríamos 
 nada…, pero me pasó algo muy curioso porque me empezó a 
 ocurrir algo, bueno yo empecé a permitir algo y era este con quien 
 quiera pero no me deje, ósea bien por ese lado, y luego él se fue a 
 Bogotá y yo empecé a dejar muchas cosas por irme detrás para 
 intentar las cosas y siempre cada vez qué yo viajaba así fuese un 
 fin de semana ahí si hay algo qué marcó mi relación de antes y 
 después y era qué cuando yo me iba a ver con él y era qué a mis 
 amigas les daba vapor, les daba miedo y a mí también, entonces 
 yo empezaba ya a tener cuidado con qué lo qué decía, a como 
 actuaba, con quien, a quien miraba, ummm, y ya sabía qué en la 
 noche podía pasar de todo, entonces era en el día todo era 
 perfecto, pero en la noche no, entonces si esa es como una de las 
 diferencias… pero si eso es como lo qué marca la diferencia qué 
 digo el antes y el después de lo qué sucedió. […] las peleas ya 

 En los fragmentos anteriores se evidencia el ciclo de 
 la violencia presente en la dinámica de la relación de 
 LV con su agresor, quien luego de realizar conductas 
 violentas hacia ella, acudía con regalos y una actitud 
 conciliadora, como piezas estratégicas de 
 compensación de la violencia que perpetuaban el 
 sometimiento de LV. Ya qué, la participante lo 
 perdonaba manteniendo así el vínculo subordinado. 
 No obstante, también, se evidencia la modificación 
 de las conductas de la participante, como respuesta 
 al miedo de ser víctima de abusos por parte de su 
 pareja (  tener cuidado con lo que decía, a como 
 actuaba, a quien miraba, etc.)  ; y la permisividad  o 
 aceptación de vínculos con terceros, con la finalidad 
 de no ser abandonada o disminuir la posibilidad de 
 la ruptura, lo cual permite señalar la presencia de 
 una dependencia emocional no solo hacia su 
 expareja, sino también hacia la familia de él, cuyo 
 medio de superación fue el constante miedo tanto 
 propio como de sus conocidos, quienes estaban al 
 tanto de la dinámica de violencia. De igual manera 
 en un primer momento se evidencia la falta de 
 diálogo de los sucesos acontecidos con relación a 
 los actos violentos, lo cual da paso a la omisión y 
 perpetuación de estos. En segundo lugar, se refleja 
 la influencia social de amigos y familiares, quienes 
 actúan como potencializador para la separación o 
 ruptura del noviazgo, y a su vez conllevan a que la 
 relación continúe de forma secreta para así evitar 
 críticas y/o preguntas, lo cual dificulta la  terminación 
 del ciclo, que finalmente LV asume que es el miedo 
 lo que marca un antes y un después de la relación, 
 permitiendo la autorreflexión y conciencia de tres 
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 eran otra cosas, realmente nos dijimos no más, dejamos hasta ahí 
 la relación, pero yo igual, yo me enamore, estaba tan metida en la 
 relación que para mí la relación lo era todo, yo decía como bueno y 
 ahora qué, la familia de él era con quien yo me sentía bien, tenía 
 como esa relación perfecta y era como querer volver a eso que 
 tenía al inicio, siempre, siempre quise volver  a estar como al inicio, 
 así que siempre intento arreglarlo todo, decía podemos arreglarlo 
 todo porque si lo teníamos al comienzo porque ahora no, pero 
 nunca se volvió a dar, jamás se volvió a dar, ahí es donde yo dije 
 nos tiramos mucho tiempo los dos, hasta que él se tuvo que ir a 
 Bogotá” 

 aspectos: el peligro al que se encuentra expuesta, 
 nada va a volver hacer como al inicio, el tiempo 
 invertido como los intentos por solucionar la relación 
 resultaron ser una pérdida. Lo anterior corresponde 
 a dos categorías transversales y alternativas a las 
 tres fases que componen al ciclo de la violencia 
 (tensión, actos de violencia y reconciliación) 
 propuestas por Cuervo y Martínez (2013), que 
 corresponden a la dependencia, categoría que no 
 permite el rompimiento del ciclo, debido a que hace 
 referencia a que todo el tiempo se pretende no 
 perder al otro, lo cual genera un temor relevante 
 ante la posibilidad de dicha pérdida, tolerando la 
 violencia, ya que se piensa y actúa bajo la 
 pretensión de mantener la relación de pareja a 
 cualquier costo. Por otra parte, el rompimiento del 
 ciclo se presenta luego de que la víctima cambia los 
 imaginarios sobre el posible cambio del agresor y la 
 mejora de la relación, es decir, cuando la víctima es 
 consciente de que la relación puede permanecer así 
 durante toda su vida y las promesas de cambio de 
 su agresor no se efectuarán. 

 “Si, ósea, es que se presentaban situaciones muy pesadas en la 
 que él tenía la manía de cogerme muy duro el brazo, que por eso 
 yo me aleje de mi mejor amigo, esa fue la primera pelea y fue por 
 ellos, ósea mi relación era perfecta, todo iba a su tiempo, así que 
 dije voy a presentarlo a mis amigos del colegio, teníamos que ir 
 hasta Cañaveral y había un montón fila, y cuando llegue el sí me 
 dijo qué porque me había demorado tanto, y yo le explique pero 
 aun así se puso super bravo y dijo yo me voy, y yo que en ese 
 entonces tenía mucho carácter, ya no, no sé porque cambie, le dijo 
 ok pues váyase, si se quiere ir pues váyase, no hice nada malo yo 

 En los fragmentos anteriores se evidencia el abuso 
 del poder por parte del hombre hacia la mujer, que 
 tenían como fin someterla, para mantener el vínculo 
 subordinado. Esto se refleja por medio de distintas 
 formas de violencia como celos irracionales, 
 manipulacion. Además, del control ejercido por 
 medio de redes sociales, qué dejaron secuelas en 
 LV, como la afectación de sus vínculos afectivos con 
 otras personas; ya qué, para evitar discusiones optó 
 por el aislamiento social. Su autoestima, también se 
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 me quedo con mis amigos, él se fue, pero como a los diez minutos 
 yo me sentí mal y le dije a mi amigo por favor llévame para mi 
 casa, yo también me voy, pero él se devolvió y cuando yo ya iba 
 saliendo, él llegó y me dijo usted para dónde va, entonces ahí fue 
 cuando me cogió el brazo y me dijo usted no se va ir, usted se 
 viene conmigo, yo le dije no, yo me voy con él, si quiere hablamos 
 en mi casa, pero no me voy con usted, entonces ahí fue un 
 problema terrible porque no me quería soltar del brazo, y ahí se 
 formó la guerra, porque de alguna manera empezamos a discutir, 
 entonces yo me fui a mi casa con él, eso en el camino fue mera 
 pelea. A partir de ahí los celos estallaron, y cómo al mes me di 
 cuenta que tenía mi WhatsApp abierto en el celular de él, entonces 
 le tomó pantallazo a todo, llego a mi casa formó problema, me hizo 
 dejar de hablarle a mi mejor amigo, dije bueno está bien, dejé de 
 hablarle a todos mis amigos, porque obviamente el me celaba,  yo 
 solía ser algo coqueta con mis amigos en la forma de hablar, pero 
 era porque así parchaba y obviamente eso ahí ya empezó a ser un 
 problema, eran peleas, peleas, peleas, salíamos a rumbear y era 
 fijo qué peleamos, entonces ya no era tan chévere como antes, 
 qué era bien sino fijo había pelea, y luego ya no solamente era 
 cuando salíamos de rumba, sino en otros ámbitos y siempre era, 
 por eso, por celos, luego ya empezó a ser también por bobadas, y 
 pasó qué un día llegó a donde yo estaba con mi ex, él se acercó y 
 hablamos y ya, pero llego mi pareja me llevaba durísimo del brazo, 
 y ya cuando íbamos a montarnos en la moto, fue una decisión de 
 segundos, me subí en la moto de mi ex y le dije a él yo me voy con 
 C, y ahorita que lo pienso la razón por la que decidí irme con mi ex 
 fue porque tenía miedo de que mi pareja me hiciera daño. 
 Entonces obviamente eso fue para más celos, más peleas, la 
 relación empezó a ir y venir, en ese momento yo me coloque 
 barras, lo que me  muchos cambios, me adelgace bastante, el 
 cabello se me empezó a caer, me veía terrible, el cambio mucho 
 conmigo y después me enteré que estaba saliendo con otra 

 vio afectada, debido a que su valor propio se vio 
 degradado al acceder a compartir su pareja con 
 otras personas, con tal disminuir el malestar 
 emocional, qué luego de alguna ruptura aunque 
 fuera temporal empezaban a somatizar 
 (dependencia emocional).  De igual manera se 
 refleja una vulneración de su poder de decisión, ya 
 que su expareja mediante el  gaslighting  , disminuía  o 
 restaba importancia a la gravedad de los hechos 
 acontecidos. Por consiguiente, luego de que se 
 presentó el primer episodio violento, siguieron 
 perpetuándose de manera reiterada en distintos 
 contextos, lo cual conllevo a la normalización del 
 abuso, así como también el desarrollo de 
 mecanismos de autoprotección como la represión u 
 omisión, y también la justificación de los actos 
 violentos. No obstante, esto también puede deberse 
 a los efectos del alcohol, que también se hallaba 
 presente en algunos momentos. Además, pese a la 
 influencia social, LV decide seguir su relación por la 
 dependencia emocional que desarrolló, la cual 
 conllevo a que tuviera una imagen idealizada de su 
 expareja, que contribuye a la justificación de los 
 hechos violentos. Por lo cual, aunque 
 posteriormente su idealización del hombre perfecto 
 cambió, ella tenía la idea errónea de necesitar a este 
 hombre, para satisfacer sus necesidades afectivas; 
 por consiguiente, se sigue perpetuando la violencia, 
 de la cual LV inicialmente no era consciente, pero 
 posteriormente aun teniendo conciencia de ello y 
 sentir temor, continúa inmersa en esta relación. En 
 concordancia con lo anterior, González, Carracedo, 
 Oribe & Arismendi (2016) debido al alto nivel de 

 56 



 persona, entonces decidí terminar la relación, pero durante ese 
 tiempo me enferme, estaba muy mal, así que lo busco, le escribí y 
 le dije volvamos, pero él ya estaba saliendo con otras personas, 
 ¿Qué pasó?, Qué yo tenía el autoestima tan por el piso que le dije, 
 hagamos algo, siga saliendo conmigo y con la otra persona si 
 quiere, pero no publique nada con ella, ¿si?, desde que yo no vea 
 nada yo puedo hacer como si nada […] ya después los problemas 
 fueron porque empezamos a ir casinos, pero ya se volvió el diario, 
 entonces él empezó a apostar mucho y no paraba, y esa fue la vez 
 que peleamos, yo me acuerdo que yo tomaba mucho con él y 
 había peleas pesadas, pero al otro día me levantaba  y decía como 
 L tú te estás inventando las cosas, si yo me estoy inventando las 
 cosas, qué pasó, qué una vez que salimos decidí grabarlo y 
 obviamente yo no soy consciente de todo, pero para mí en ese 
 vaivén de yo querer irme y él no dejarme, terminé cayendo en el 
 suelo y el sin culpa me pegó en el ojo, para mí fue así, en ese 
 momento así lo percibe y creía que también había sido culpa mía 
 por ese forcejeó, llegó la policía y yo no pasa nada, el solo no me 
 deja ir y la mamá ya déjela ir y ojo porque le daña la vida a mi hijo 
 y bueno ya llegué a mi casa. Cuando me levanto al otro día con los 
 brazos morados, con la cara morada y tenía que ir a la universidad, 
 y lo primero que hice fue escribirle a mi mejor amiga, le dije oye 
 tengo este video te lo voy a enviar porque yo no he sido capaz de 
 verlo y quiero que tú me digas si debería verlo o no, me llamo de 
 una apenas lo vio y me dijo L ¿tú cómo estás?, le mostré y me dijo 
 yo quiero que veas el vídeo, pero lo que vas a ver te va a cambiar 
 la imagen que tenías de A, porque aparecía A ahorcándome, 
 aparecía A diciendo qué me callara, entonces ahí yo decía, yo no 
 me acuerdo esto, y yo ya decía, después de todo lo que yo sentía 
 al otro día, siempre no fue tan mentira” 

 ansiedad asociado al abandono y la intensa 
 necesidad de cercanía y aceptación del otro, podría 
 contribuir a que las personas con un apego 
 inseguro-ambivalente sean más proclives a 
 mantenerse en relaciones de pareja donde hay 
 violencia. 

 “No, luego de saber que él estaba saliendo con otra persona, yo lo 
 llamaba o le escribía donde estás, sin importar qué me respondiera 
 yo ya no le creía, entonces ya empezó a aumentar la desconfianza 

 En estos fragmentos se reflejan inicialmente las 
 prácticas violentas qué LV también llevó a cabo 
 durante la relación con su agresor como una 
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 y era un vaivén. Entonces yo me volví muy celosa, muy tóxica, le 
 revisaba a cada rato el perfil de él, el perfil de los amigos para ver 
 dónde estaba, con quién estaba, una cosa súper espantosa” […] 
 Sí, y yo también, era la par, llegó un punto en qué bueno lo que 
 usted me diga, yo le respondo, y eso influyó mucho en mí, ahora 
 yo siempre qué veo que se va a presentar una discusión le digo a 
 esa persona, oye yo no quiero pelear, no me siento bien así qué 
 prefiero irme y hablar después, algo que yo no era capaz de hacer 
 estando con él porque no sabía cómo reaccionar, esto todo eso fue 
 también culpa mía, porque él no es una persona tóxica, ni yo soy 
 una persona tóxica, solo no sabíamos cómo reaccionar en esos 
 momentos y descubrimos muchas cosas el uno del otro qué no 
 conocíamos hasta ahora. [...] Sí, sí y es muy curioso porque… 
 porque me lo metió en la cabeza él, porque entonces si ahorita 
 digo me lo metió en la cabeza porque él era L tú comenzaste ósea 
 tú no te acuerdas, pero es qué tú me empezaste a celar y la 
 primera vez qué se presentó que ya nos fuimos a, que ya se pasó 
 a mayores, porque ya se me noto en la cara… ósea siempre me va 
 a quedar marcado qué fue el qué… pero es qué tú me vas dejar 
 porque no tengo plata porque estaba apostando y perdí todo y tú 
 me quieres hacer quedar mal delante de mis amigos, tú no tienes 
 que hacer eso delante de mis amigos, a ti te importa qué yo tenga 
 plata y a mí me importa mi imagen. […] … decepción… culpa… 
 decepción por qué? Pues porque yo no lo podía creer, ósea no ese 
 no es A, ósea no, yo lo conozco y no, no sé qué es lo qué está 
 pasando, pero ese no es él. Culpa porque yo decía bueno qué hice 
 para qué esté ocurriendo esto, necesito saber. Sin embargo, 
 también me daba rabia, porque yo era consciente… y era muy 
 conmigo misma ahorita no sé, en su momento podía decir me daba 
 rabia como me coge, pero también era conmigo misma porque yo 
 estoy permitiendo esto y no sé cómo salir de esto, si obviamente 
 quiero reaccionar en contra de él y quiero hacer lo mismo, y en su 
 momento yo también lo empujé, yo también lo insulte, pero era 

 estrategia de autoprotección, es decir, cómo el 
 medio para mitigar o hacer frente al abuso recibido; 
 pero también como consecuencia de la inestabilidad 
 de la relación y la falta de límites claros. 
 Posteriormente, puede evidenciarse la manipulación 
 por parte del hombre para culpabilizar a la 
 participante y justificar sus actos; comportamiento 
 que también es llevado a cabo por la madre de la 
 víctima, lo cual desencadena sentimientos 
 arraigados de culpabilidad en la participante, qué 
 más adelante, gracias a la influencia social de sus 
 amigos, logra desidealizar la imagen que tenía 
 acerca de este hombre, lo cual conlleva a la 
 presencia de sentimientos de tristeza y rabia por 
 permitir el abuso, que permiten una postura de 
 rechazo al abuso qué se había normalizado. 
 Además de esto, la conciencia de la gravedad de la 
 situación, conduciendo finalmente al rompimiento del 
 ciclo y el establecimiento de límites claros en las 
 relaciones posteriores, principalmente, en cuanto a 
 la resolución de conflictos. Con respecto a lo 
 anterior, Agudelo y Estrada (2012), enfatizan la 
 importancia que el lenguaje tiene en la construcción 
 de significados y acciones conjuntas entre los 
 miembros de un contexto específico y quienes 
 intervienen en ellas y las comprende, determinando 
 la conducta humana y la manera en qué se 
 interpretan los sucesos, pues solo por medio del 
 lenguaje y la interacción social lo qué ocurre entre 
 los humanos tiene significado, de aquí qué LV se 
 hay tomado tan personalmente los comentarios de 
 su expareja y la madre de él, pero también el 
 intercambio de su experiencia vivida con amigos que 
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 más como por qué no me puedo zafar, porque no me puedo ir, era 
 más o menos eso lo qué experimentaba […] estoy encerrada en 
 este círculo vicioso, que uno dice bueno no va a volver a pasar, y 
 bueno gracias a Dios no volvió a pasar, pero obviamente influyó 
 mucho el hecho de que los demás se hayan dado de cuenta influyó 
 mucho y él es una figura pública de cierta manera, entonces 
 cuando paso eso, ya los papás dijeron L no más en la vida de él y 
 la culpa era mía, la mamá me dijo es que usted se le quiere tirar la 
 vida a mi hijo, es que si el reacciona es que usted le dijo, usted lo 
 estaba provocando, si el jamás va a reaccionar así a menos que le 
 toque y a mí eso me marcó que yo decía si es mi culpa, yo la 
 cague, siguiéndole el juego y también queriendo salir del lugar 
 porque me sentía incomoda, que llegue a eso, uno se echa la 
 culpa y uno no sabe cómo salir de eso, en ese momento entendí a 
 mi mamá porque yo que no tengo más allá que una relación con él, 
 imagínate a alguien con hijos, con un hogar, es muy complicado y 
 tener que darle explicaciones a la gente, la gente empieza a 
 preguntar […] Si, entonces por lo menos cuando ocurrió ósea 
 cuando yo dije ya si está pasando algo fue porque, yo pues 
 muchas veces yo me levantaba y fue como no, pero fueron 
 empujones de parte y parte y uno dice si es verdad, yo lo comencé, 
 yo le empecé a pelear, yo le empecé a decir cosas qué no le 
 gustaban y yo me lo gané, ¿pero también era esa confusión de 
 realmente qué pasó? Ósea y ahí fue cuando yo tomé la decisión de 
 grabar, ahí fue cuando yo supe qué si me ahorcó, porque muchas 
 veces era como oye tú hiciste, no, tú estás loca porque inventas, y 
 ya cuando llegó el día en qué yo tenía absolutamente todo 
 grabado, porque es como si uno borrará todo de la cabeza es 
 increíble, ósea llega un punto en el que tú sabes qué pasó pero al 
 otro día dices no, debo ser yo qué estoy exagerando, pero el día 
 qué me levanté y vi los vídeos me di cuenta qué no estaba 
 exagerando y antes era peor de lo que yo pensaba, porque una 
 cosa es estar viendo al espejo y decir bueno era el calor de la 

 validaron su posición de víctima, permitiendo 
 cambiar la imagen idealizada de su expareja. 
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 situación y como me defiendo… pero cuando yo veía el vídeo o 
 cuando yo se lo mostré a las personas más cercanas a mí porque 
 yo decía no puedo creer esto, ellos me decía L… es como ver una 
 película de terror, es increíble y a mí me daba todavía más miedo 
 porque yo decía yo no pase por eso, ósea para mí lo que yo 
 pensaba era mínimo, era muy pequeño y al ver los vídeos uno dice 
 no, no es pequeño era una cosa impresionante, ósea en cualquier 
 momento me pudo pasar algo peor.” 

 Desistimiento/Ruptura 

 “entonces ya llega un punto en que la relación una vez se fue a los 
 golpes y yo llegue con un ojo morado y mi mama no me dijo nada, 
 y yo me quedé ahí esperando que me dijera algo, pero 
 simplemente cuando me iba pasando por el lado me toca el brazo 
 y me dijo, usted no se deja dar ni de mí y se va a venir a dejar dar 
 de ese, ahí se lo dejo, y es verdad si con mi familia me tenía que 
 agarrar a los golpes, yo me agarraba a los golpes, pero yo no me 
 dejaba tocar, ósea para mí eso fue decir tanto qué yo la juzgue, 
 tanto qué yo juzgue eso en su momento, y ya cuando me paso dije 
 jueputa entiendo muchas cosas, no es como ya dejo esa persona, 
 porque ya uno está acostumbrado y eso también fue como un 
 choque y por eso cuando estoy así que de pronto me da un ataque 
 digo marica yo en esa relacion lo di todo, tenía mi vida echa de 
 alguna manera y lo deje todo botado por estar con él, deje de ir a 
 clases por estar detrás de esa persona, pero ya la relacion se 
 había vuelto tan toxica, como dicen ahora, ósea tan dañina qué el 
 ya no le decía a los papas qué estaba conmigo y ni siquiera porque 
 hiciéramos algo malo, sino porque no se ya todo se cambió 
 totalmente, pase a ser como la mosa, luego de venir de una 
 relacion tan  bien, porque para mí era perfecto y cambió de la 
 noche a la mañana y fue muy duro, porque yo decía bueno ósea 
 que me falta?, porque yo decía de igual manera tanto que 
 sacrifique, tanto que invertí para terminar al final siendo x, si? y al 
 final está con otra persona, con la que hace muchas cosas que yo 
 en su momento quise, eso de alguna manera me ha bajado mucho 

 En estos fragmentos se denota la importancia que 
 tuvo en LV la influencia de los demás, especialmente 
 de su madre, qué la llevaron a reflexionar acerca de 
 su rol pasivo y permisivo en esta relación. Además 
 de la influencia social de sus amigos, quienes al 
 estar al tanto del abuso le brindaron la ayuda 
 necesaria a LV en el proceso de superación de los 
 efectos como la baja autoestima y modificación de 
 su proyecto de vida. Por consiguiente, puede 
 resaltarse la importancia de contar lo vivido y 
 establecer vínculos con personas cercanas qué 
 contribuyan al proceso de superación de la 
 experiencia violenta, lo cual es acorde con los 
 resultados presentados por Orozco Vargas, Mercado 
 Monjardín, García López, Venebra Muñoz & Aguilera 
 Reyes (2021), quienes encontraron qué el apoyo 
 tanto familiar, como social y de instituciones 
 gubernamentales es fundamental en la decisión de 
 terminar este tipo de relaciones abusivas y romper el 
 ciclo de violencia, debido a que la mujer no solo 
 tiene la posibilidad de conservar y  desarrollar  su 
 propia  identidad, superar  los  traumas  que  trae 
 consigo  el  abuso  que  se  ejerció  en su contra, y 
 encontrarle un sentido al dolor que ha 
 experimentado,  sino  que  también constituye un 
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 la autoestima, pero gracia a Dios todo lo que ha pasado me ha 
 hecho decir como bueno a ver […] ya todo estalló cuando 
 obviamente la universidad también se dio cuenta, ya después mis 
 amigos, los de él, dijeron eso a L no le pasó porque si ese fue 
 como el detonante qué ahí sí nos tocó alejarnos y obviamente él 
 era pilas con lo que va a decir porque me puede estar dañando la 
 vida, la mamá también me dijo lo mismo, ósea […] la mamá siguió 
 a acusándome y diciendo que yo porque tenía que contar las 
 cosas, que yo quería arruinarle la  vida a su hijo, entonces yo decía 
 jueputa … sí porque no me quede callada, porque las cosas no se 
 pudieron quedar como antes, al principio, pero hoy digo no, gracias 
 a Dios lo conté, la gente se dio cuenta, porque de lo contrario yo 
 seguiría ahí y eso son cosas que uno en el momento no entiende. 
 […]“El miedo, pues en su momento el miedo porque y aprendí a 
 llegar y no saber qué iba pasar en una noche ósea (risas) no sabía 
 si iba a terminar la noche y qué ya el miedo, digamos cuando 
 inicialmente era el mío, no importaba pero cuando ya el miedo no 
 solo mío, sino que empezó a ser de mis amigas, de mi familia ya 
 uno dice no me estoy involucrado solo yo, ya no importó solo yo, 
 estoy metiendo a alguien más y después cuando pasó eso yo digo 
 no más y empecé a darme cuenta qué solita hago muchas cosas, y 
 estoy mejor, y, y me estaba cohibiendo de hacer muchas cosas qué 
 quiero hacer, pues fue terminar de dar el paso ósea si estuviese en 
 esa relación, si estuviese en ese momento no estaría donde estoy” 

 recurso que permite mitigar  los  efectos  negativos 
 de  la  violencia y es determinante en la prevención 
 o ausencia de su presencia durante los primeros 
 años de vida en pareja. 

 “cuando ya terminamos definitivamente fue una vez qué él me dijo 
 es qué usted y yo ya no estamos en la misma página, yo ya 
 terminé de estudiar, ya vivo solo, tengo mis cosas, y él me hizo 
 sentir tan poca cosa qué yo ya dije no más, yo he hecho muchas 
 cosas por él, y básicamente dijo qué yo no hacía nada o lo qué 
 hacía era muy poca cosa, dije no más, y ya después dije si él tiene 
 eso, porque yo no, entonces ahí ya decidí irme a vivir sola y lo 
 hice, él me escribió me dijo qué volviéramos, qué lo intentáramos, 
 qué podía viajar acá, y en el momento era muy bonito pero me 

 En estos fragmentos se denota como LV asume un 
 rol activo en la relación, donde empieza a ser 
 consciente de su propio valor: Por lo tanto, las 
 expresiones desvalorizantes por parte de su 
 expareja ya no le afectan; por el contrario, actúan 
 como catalizador para su desarrollo y crecimiento 
 personal, qué le permite proyectan un futuro 
 independiente a esta relación, caracteriza por una 
 jerarquía de roles, y una dependencia emocional. 
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 mantuvo en no vamos a volver, no vamos a volver, hasta que una 
 noche empezó a escribirme es que usted coge y se desaparece 
 con su roomie y no me contesta el teléfono, con quién está y 
 empezó así, hasta que me roomie se dio cuenta y me dijo L no, y 
 no dije si no, y también empezó a decirme yo no me voy aguantar 
 lo de only, porque supuestamente es explícito, pero yo no lo hago 
 explícito y él lo sabía, pero aun así me dijo que no lo iba a tolerar, y 
 pues si volvía con él la gente iba a empezar a hablar no le iba 
 gustar y era dejar de vivir sola, no poder seguir con mis planes por 
 una relación que yo sabía que no iba a estar bien, no lo justificaba, 
 porque si yo hubiera sabido que todo iba a salir bien, que las cosas 
 se iba a dar a mí no importaba dejarlo todo, pero yo ya sabía 
 porque había pasado muchas veces por lo mismo que eso no iba a 
 hacer así, desde ahí dije no más, no lo volví a hablar, ese mensaje 
 no se lo respondí, y cuando me volví a escribir lo hacía como si 
 nada hubiese pasado, entonces yo entendí que eso estaba mal, en 
 especial por mi roomie qué me sirve un vaso con agua si tengo 
 resaca, me pregunta si ya desayune, almuerce o comí, siendo solo 
 un compañero, yo no tengo por qué esperar menos de una 
 relación. […] Lo que yo te comentaba de, de, de salir pues de esa 
 figura de hombre qué tuve siempre; fue también conocer el mundo 
 y ver también mis capacidades, y fue pues no tengo qué depender 
 de […] Sí, entonces por lo menos ahorita ya lo veo y ya no quiero 
 volver al inicio ya tengo una vida totalmente nueva qué digo… eso 
 igual no me iba a llevar para ningún lado, ósea el lado qué me iba 
 a llevar fue el lado qué tanto le juzgue a mí mamá… entonces si 
 verlo y darme cuenta qué él está perfectamente, qué es un hombre 
 bien, yo también estoy con mis cosas súper bien fue … un respiro, 
 ósea una tranquilidad inmensa qué yo lo puedo ver, yo le puedo 
 sonreír y todo super bien, pero hasta ahí [...] yo hace poco lo vi y 
 uhs fue sentir un alivio ósea no te imaginas, fue como, mira qué no 
 le cargo rencor y es muy banano porque yo puedo sentar a hablar 
 con él y él hace de cuenta cómo si no hubiese pasado nada, ósea 

 Pudiéndose interpretar que superó gracias al 
 autoconocimiento de las capacidades propias y, la 
 independencia económica, consecuencia de sus 
 emprendimientos. Así como también, el 
 establecimiento de nuevos vínculos, generaron en 
 LV la determinación de no volver a involucrarse con 
 esta persona y, establecer límites claros, donde se 
 respete la integridad tanto física como moral, es 
 decir los valores de cada persona, lo cual le permite 
 continuar su vida sin remordimientos o rencores 
 hacia su expareja o consigo misma. Esto es acorde 
 con lo planteado por Maruna (2001 citado por 
 McNeil, 2016), quien expone que la existencia de 
 lazos familiares, el empleo, entre otros, crean un 
 para elegir un camino diferente. De igual manera, 
 manifiesta que la narrativa de las personas es clave 
 en el proceso de desistimiento, ya que acentúan el 
 significado de los cambios subjetivos en la 
 percepción de sí mismos y de su propia identidad 
 como personas, reflejados en cambios de 
 motivaciones y más consideración por el futuro. 
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 si dice como no es qué vivimos cosas como muy pesadas, pero 
 sigue echándome la culpa de alguna otra manera, pero a mí ya no 
 me pesa, ósea ya es como ya no estoy ahí, si, y si aguante tanto y 
 si aguante tanto es porque había algo muy bonito en su momento 
 tuve qué haber algo muy bonito para yo haberme apegado” 

 Anexo 3.4. Matriz de análisis TM 

 Edad:  21 años 
 Nivel socioeconómico:  2 
 Lugar de residencia:  Provenza 
 Escolaridad:  estudiante universitaria 
 Ocupación:  profe de danza 

 Categoría  Fragmento TM  Análisis 
 Sentido de mujer  “Yo creo que un poco sí porque yo escuchaba que dicen que uno 

 como mujer debe ser muy detallista, estar muy pendiente del 
 hombre, yo creo que si un poco cumplía ese rol de la mujer que 
 debe estar super pendiente, si estaba conmigo ven te cocino, que si 
 él estaba enfermo yo iba a cuidarlo...él era especial conmigo pero 
 creo que nunca lo había pensado realmente pero él no era tan 
 especial conmigo como yo lo era con él, yo iba mucho más allá, que 
 la persona detallista, que las notitas, que comprarle una 
 chocolatina, que darle x o y regalo, siempre fui así incluso cuando 
 éramos amigos era muy especial con él, y era como eso, la mujer 
 que tiene que estar ahí con lo que él diga” 

 En este fragmento es visible la desigualdad que 
 existía en la relación de noviazgo de TM, ya que el 
 rol que cumplía al ser incondicional con su pareja la 
 llevó a someterse al hombre, porque esto era lo que 
 ella había escuchado, aprendido e interiorizado a lo 
 largo de su vida, lo cual permitió que a la hora de 
 iniciar una relación amorosa pudiera expresar todos 
 estos valores que perpetúan la subordinación de la 
 mujer, tal como lo plantea Galarza y Tavora (2008), 
 al expresar que la organización social ubica de 
 diferente manera a hombres y mujeres, reflejando 
 con esto la desigualdad y jerarquía que existe entre 
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 ellos, e influye en la construcción de la subjetividad 
 de muchas mujeres. 

 “ Si radicales gracias con esto de la religión, entonces esto los hace 
 muy machistas tanto hombres como mujeres, entonces lo mismo 
 que hablamos al principio la mujer sumisa, que tiene que cumplir 
 cierto rol entonces si ya la mujer quiere hacer otra cosa ella no 
 puede, la mujer hace tal cosa, está mal y eso sí lo note un poco en 
 los lugares donde viví, incluso en el barrio donde vivía antes de que 
 viví ahora el señor de la tienda era super machista con la esposa 
 todo el tiempo la menospreciaba por debajito de cuerda por ser 
 mujer entonces sí porque él era súper religioso, y he visto muchas 
 personas religiosas que menosprecian a las mujeres por ser 
 mujeres o a la pareja y esas cosas” 

 En este fragmento TM adjudica a la institución 
 eclesial una connotación negativa, ya que considera 
 que la religión perpetúa roles de género rígidos, con 
 los que predican la subordinación femenina ante el 
 patriarcado, así como lo expone Belski (1980) al 
 expresar que la iglesia hace perdurar el problema 
 del maltrato a la mujer a través de pautas culturales 
 sexistas y autoritarias. 

 “Bueno para mi ser mujer. Cuando niña la verdad no recuerdo 
 mucho, pues de mi infancia no recuerdo muchas cosas, pero creo 
 que de niña es cuando menos prejuicios tenía. Yo era la típica niña 
 que decían que era marimacha, la niña que hacía lo que no debía, 
 que hacía lo que solamente era para niños, a mí no me importaba 
 yo era feliz. Yo quería ser feliz, entonces jugar con carritos, jugar 
 con soldaditos, a mí no me gustaba que me peinaran, porque para 
 qué si me voy a despeinar jugando, entonces para mi ser niña era 
 disfrutar, disfrutar de que era una niña pequeña, que quería jugar y 
 que no le importaba si tenía que ensuciarse, que si hacía cosas que 
 para las niñas no era correcto o adecuado no me importaba porque 
 pues yo me crié con un hombre, con un varón, entonces creo que 
 para mí era normal hacer cosas que eran para los niñas. Ya en la 
 adolescencia si ya me empecé a preocupar, un poquito más por 
 esas cosas, porque ahí ser niña era preocuparse por arreglarse 
 más, preocuparme más por mi aspecto físico, pero creo que seguí 
 un poquito influenciada por haber sido criada por un varón, 
 entonces era un poquito vasta y un poquito así muy relajada, me la 

 En estos fragmentos es visible en la participante TM, 
 la apropiación de los valores masculinos, los cuáles 
 internalizó a través de sus experiencias tempranas 
 al ser criada por un hombre y el juego simbólico que 
 la llevaron a sobrevalorar lo masculino. Con esto, se 
 hace referencia a una construcción subjetiva del 
 sentido de ser mujer que le impide identificarse con 
 el rol impuesto por el patriarcado, lo cual establece 
 una relación paradójica dado que desde el ejercicio 
 narrativo establece el sentido de mujer desde el 
 empoderamiento femenino, pero en el ejercicio 
 práctico infravalora los valores femeninos porque ha 
 sido lo que ha aprendido través de su marco 
 relacional.  Actualmente muestra un factor 
 empoderante al tener poder de decisión de quién 
 quiere ser como mujer, el cual se ve limitado por su 
 contexto familiar, laboral y cultural que sigue 
 buscando imponer roles de género rígidos en ella, 
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 pasaba con muchos hombres, mis amistades generalmente han 
 sido hombres más que mujeres, porque tenía el pensamiento y lo 
 tengo todavía que a veces las relaciones con las mujeres son muy 
 hipócritas, y como de doble filo, entonces eso no me gusta mucho, 
 tengo muy pocas amigas mujeres, y ya. En este momento siento 
 que ha cambiado muchas cosas, si, tengo muchos prejuicios que 
 socialmente se ven, pero para mí en este momento ser mujer es 
 poder ser libre, es poder actuar como yo quiera, a veces también es 
 preguntarme que si lo que estoy haciendo me hace sentir cómoda o 
 no, si lo que estoy haciendo va acorde con los principios que tengo 
 como persona, y con las cosas que quiero lograr. Entonces para mí 
 ser mujer, actualmente es reflexionar mucho sobre las cosas que 
 hago, y poder sentirme cómoda, realizar cosas que me hagan sentir 
 cómoda más allá de, de la forma en la que me vista, la forma en la 
 que pueda actuar es buscar la comodidad  […] Bueno yo siento que 
 el hecho lo que te decía un poco el no ser femenina porque uno 
 tiene que ser femenina para gustarle a los hombres, entonces usted 
 se debe arreglar y esta fue una de las cosas que me hizo ser más 
 femenina porque ay, hay que gustarle a los hombres y eso y yo 
 bueno sí. Por ejemplo, acá es mi casa mis papas son muy 
 machistas, ellos, aunque no pareciera si son bastante machistas y 
 todo eso que la mujer tiene que actuar de tal forma la típica frase 
 usted es una mujer y tiene que hacer tales cosas, es que ahí si 
 usted es mujer usted debe hacer el aseo, como es que una mujer 
 de tantos años no es organizada, me falto eso en mi descripción 
 soy muy desorganizada, para mí el desorden tiene un orden, yo en 
 mi desorden me entiendo. Entonces mi mamá me dice que como yo 
 una mujer de 21 años no puedo ser organizada y yo digo es que no 
 tiene nada que ver que yo sea mujer, es mi forma de ser, es la 
 forma en la que yo construí mi propio espacio sí que yo sé hasta 
 qué punto puedo soportar ese desorden, hasta qué punto ese 
 desorden no me incomoda, entonces siento que en todo caso lo 
 vivo o lo he vivido, en la universidad. Incluso yo que soy bailarina es 

 los cuales, según Illescas, Tapia y Florez (2018) se 
 reproducen culturalmente a través de la 
 reproducción de estereotipos en el que la mujer se 
 considera subordinada del hombre. 

 65 



 algo que es necesario porque nosotros como bailarines incluso 
 debemos mantener eso ya como sé que nos comporten os 
 debemos mantener el rol de la mujer muy femenina, la mujer a la 
 que conquistan y el hombre conquistador, el hombre machista y 
 eso, desde mi propia pasión o actividad extracurricular pues lo vivo 
 también [...] Pues para mí el hombre más importante siempre ha 
 sido mi hermano, él fue mi figura paterna, yo me crié con él porque 
 mis papas trabajaban mucho, después mi papá fue otro hombre así 
 modelo y ya. Yo como crecí solamente con ellos y eso, ellos eran 
 como mis modelos masculinos y ya” 

 Noviazgo  “Esta relación tuvo lugar hace varios años cuando yo todavía estaba 
 en el colegio, nosotros nos conocimos a través de otro amigo, y ya, 
 duramos mucho tiempo antes de ser novios, como un año, pero 
 desde el inicio habíamos tenido una química como en ese sentido, 
 habíamos empezado a salir como en cierto modo, pero ahí hubo 
 muchos inconvenientes. Ya cuando nos volvimos novios, al principio 
 todo era como super lindo, pero después las cosas se tornaron un 
 poco turbias porque este hombre era el tipo de persona que no se le 
 podía refutar nada, porque cualquier cosa que tú le dijeras el 
 modificaba toda la situación a su favor, entonces si yo me sentía 
 mal respecto a algo y se lo hacía saber, el terminaba diciendo 
 cualquier cosa para cambiar la situación, y hacerme sentir culpable 
 a mí por sentirme de ese modo. Entonces recuerdo que también era 
 una persona bastante mentirosa, y hubo como algunas infidelidades 
 de las cuales yo me entere un tiempo después de haber terminado 
 la relación, y.…básicamente eso  […]   Bueno a mí me  gustaba 
 mucho el hecho de que él era una persona muy divertida, muy 
 alegre eso me gustaba mucho. Nosotros teníamos ciertos gustos, 
 similares con el deporte y con la música y siempre que 
 compartíamos tiempo nos reíamos mucho y hacíamos cosas que 
 nos gustaban a los dos como ver películas y eso. El compartir 
 tiempo de calidad fue lo que me gusto y eso fue lo que me llevo a 

 En los fragmentos se evidencia la manera en que 
 TM reflexiona acerca del papel que cumplía en la 
 relación. El rol pasivo que expresaba, permitía el 
 sometimiento de ella como mujer ante el hombre. 
 Esto es dictado por el patriarcado,que facilita 
 relaciones desiguales de poder donde se puede 
 generar violencia de la parte dominante hacia la 
 parte sumisa, que se puede manifestar mediante 
 prácticas que se gestan en el noviazgo  como la 
 manipulación e infidelidad que afectan de manera 
 psicológica y emocional a TM. Sin embargo, 
 minimizaba la violencia recibida debido a los 
 sentimientos de culpabilidad, enamoramiento y al 
 vínculo subordinado que ella tenía respecto a su 
 novio. Con base en esto, se pone de manifiesto 
 cómo el hombre delegaba la responsabilidad de su 
 comportamiento violento a su novia que mantenía el 
 ciclo de violencia lo cual concuerda con la 
 investigación realizada por Morales Díaz & 
 Rodríguez Del Toro (2012) en la que se plantea que 
 las manifestaciones de violencia emocional y 
 psicológica, a través de formas de control y 
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 enamorarme de esta persona y a sentir este gusto por esta persona 
 [...] Yo creo que ese, el del macho dominante, manipulador, el 
 hombre que se hacía todo lo que él quisiera, como él quisiera. No 
 desconozco que tuvo muchos detalles bonitos, que había muchas 
 cosas bonitas, pero sí creo que se llevaba a cabo las cosas como él 
 quería” 

 manipulaciones hacen que la mujer justifique la 
 conducta violenta del novio. 

 “  Yo siento que es la posibilidad de tener canales  comunicativos 
 asertivos de que sea posible hablar con la otra persona de los 
 desacuerdos e incomodidades y que se puedan llegan a acuerdos y 
 que uno pueda decir esto me incómodo esto me hizo sentir de tal 
 forma y aunque a la otra persona no le guste, porque a uno no le 
 gusta todo lo que le dicen, aunque sea así uno pueda llegar a un 
 acuerdo que uno pueda decir bueno esto pasó por esto y estoy listo 
 sí. Se pueda mantener una comunicación asertiva una 
 comunicación que no transgreda la integridad de ninguna de las dos 
 personas. Creo que cuando ya hay desconfianza, no hay la 
 posibilidad de tener un canal de comunicación asertivo, cuando ya 
 definitivamente se entra a herir física, verbalmente, 
 psicológicamente a la persona ya hay algo de toxicidad en ese 
 sentido. Entonces creo que lo que diferencia una relación tóxica 
 como dicen ahora de una relación sana es el poder comunicarse 
 con el otro y que esa comunicación sea positiva que yo tenga la 
 posibilidad de hablar con mi pareja y que no sea que si yo le digo 
 que me siento mal por cualquier cosa no sea de una vez un 
 problema, un conflicto no se genere una discusión entonces pienso 
 que eso es lo que diferencia una de la otra […] Wow, vaya pregunta 
 (risas) yo creo que es una relación romántica en la que ya se 
 definen unos límites porque a veces uno puede tener una relación 
 romántica con alguien pero no hay como tal un título y no hay unos 
 límites establecidos o se establecieron unos límites más amplios 
 que es lo que llaman por ahí pegar con alguien o los pelitos o esas 
 cosas o simplemente salir con alguien. Creo que un noviazgo ya es 

 En los dichos fragmentos es evidente que la 
 construcción que tiene TM acerca del noviazgo, se 
 ve soportada por las experiencias románticas que ha 
 tenido ya que actualmente establece la 
 responsabilidad afectiva y comunicación asertiva 
 como factores claves del noviazgo sano. Por lo 
 tanto, se posibilita una clara delimitación de lo que 
 se considera violencia o no en el noviazgo a 
 diferencia del pasado donde experimentó violencia 
 psicológica al sostener una relación abusiva donde 
 no existía igualdad en las partes involucradas. Por 
 consiguiente, la participante  no tenía la agencia 
 para establecer límites claros, permitiendo así, la 
 ejecución y mantenimiento de prácticas violentas. 
 García & Castro  (2008) con respecto a lo anterior 
 plantea que al terminar la relación violenta la mujer 
 crea nuevos significados acerca del amor y las 
 relaciones románticas. 
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 una relación más formal, más seria, en la que se estableció un título 
 y el título trae unas ciertas reglas como implícitas como normas de 
 conducta, límites en cuanto lo que se puede o no hacer siento que 
 eso es una relación de noviazgo” 

 Prácticas de violencia  “Nosotros llevábamos, no se...como a los 4 meses, yo empecé a 
 notar ciertas cosas...cosas que no me gustaban, lo que te dije, el 
 cambiaba mucho las situaciones y como dicen coloquialmente 
 volteaba la arepa y todo quedaba a favor de él. A los 4 meses 
 empezó a pasar eso y yo, bueno deje pasar muchas cosas, cuando 
 llevábamos 6 meses recuerdo que el...había dicho que iba a estar 
 en un lugar, pero eso al final no era cierto porque estaba en otro 
 lugar y tuvimos una discusión por eso, yo iba a terminar la relación 
 por esa razón, y el en ese momento actuó de otra manera, el...como 
 que se arrodillo para no terminar la relación, fue como muy 
 manipulador y yo fui como bueno está bien y deje pasar eso y 
 seguimos con la relación. A partir de ahí hubo muchos momentos 
 donde él era muy manipulador, él se hacía la víctima, y si yo me 
 sentía mal entonces él cambiaba todo y yo me decía cómo bueno 
 eso no está bien pero así continuamos. Después, una amiga de él 
 con la que él hablaba mucho publicó unos mensajes en el 
 Instagram de ella como pantallazos de conversaciones, pero a mí 
 me aprecian muy fuera de lugar porque pues tenían una pinta muy 
 romántica y a me eso no me gustaba porque ya venía con la 
 experiencia de la mentira de él y uno crea desconfianza. Entonces 
 yo le pregunté a él y se enojó muchísimo, entonces siempre que 
 algo a mí no me gustaba él se enojaba muchísimo, me manipulaba 
 y me decía cosas muy...al final yo terminaba disculpándome, ya 
 después a los 6 meses y que ocurre esta situación que él se 
 arrodilla y eso yo me empecé a dar cuenta que habían muchas 
 cosas, pero claro, era la primera vez que yo tenía una relación tan 
 larga y la primera vez que alguien me gustaba tanto entonces yo 

 En los fragmentos previos se visibiliza que el vínculo 
 subordinado que tenía TM hacia su pareja era el 
 medio por el cual se manifestaron prácticas violentas 
 como la manipulación, celos, gritos, críticas ya que 
 el hombre hizo uso del sentimiento de 
 enamoramiento como recurso que le posibilitaba 
 seguir ejerciendo poder en el noviazgo. Con relación 
 a lo anterior, se puede concluir que TM minimizaba 
 las conductas violentas, debido al  gaslighting  que  le 
 hacía su pareja y al rol pasivo que cumplía de 
 acuerdo con las expectativas según su género que 
 le impedían ejercer agencia para establecer límites 
 claros. En concordancia con lo anterior, Cubells & 
 Casamiglia (2015), establecen que debido a la 
 construcción diferencial que hay entre hombres y 
 mujeres, los primeros suelen tomar un papel activo 
 en la relación que les permite establecer límites ante 
 situaciones que les genera malestar al contrario de 
 las mujeres que se muestran sumisas siendo más 
 indulgentes. 
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 seguía ahí porque seguía dándole oportunidades […] No realmente, 
 creo que… la única vez que el hizo algo así realmente en una 
 situación para que lo perdonará fue la vez que estaba en un lugar 
 que él no debía estar y que mintió al respecto. Pero del resto, lo que 
 recuerdo es a esta persona enojándose porque yo me sentía mal al 
 respecto de algo, y negando todo, y cambiando todo y diciendo que 
 yo exageraba y que veía las cosas como no eran, que me creaba 
 películas en mi cabeza, eso me decía… entonces creo que ese era 
 el rol que él cumplía, se hace lo que yo diga pero no directamente 
 como yo he visto en las películas, eso así de ash el macho así 
 agresivo físicamente pero si de alguna forma con la manipulación 
 que él llevaba a cabo conmigo se notaba eso, se tenía que hacer lo 
 que él quería y se hacía lo que él quería al fin y al cabo. 
 Justificándose en qué no hacía nada malo, él hacía cosas que no 
 debía hacer y me hacía sentir de formas que no tenía con esas 
 justificaciones” 

 “  Yo recuerdo que cuando éramos novios para mi cumpleaños,  él se 
 enojó, a bueno, la exnovia de él cumplía años antes que yo, y me 
 acuerdo que ellos no se hablaban, pero a mí me incomodaba un 
 poco cuando ellos se hablaban, pero ahí no se hablaban. Pero ese 
 día él la había ido a buscar super atento y a mí se me hizo muy raro 
 y no me gustó la idea, pero bueno, pero yo lo deje pasar.  Pero para 
 mi cumpleaños me acuerdo que un amigo me felicitó y me abrazo, 
 era de un grado superior estudiaba con él incluso, él me abrazó y 
 me felicitó por mi cumpleaños y yo bueno está bien, yo me reí y 
 todo y eso después generó conflicto, recuerdo que es uno de los 
 peores cumpleaños que he tenido porque lloré muchísimo, me 
 sentía super mal porque él generó un problema con eso, porque el 
 tipo me había abrazado eso fue un problema super grande, de que 
 yo porque tenía que abrazarlo y eso. Yo creo que yo hubiera sido 
 súper compresiva si anterior a eso hubiera un conflicto con el 
 muchacho y que yo hubiera tenido un encuentro romántico o sexual 

 En este fragmento expresado por la participante, es 
 clara la desigualdad que existía en la relación ya que 
 frente la misma situación el hombre hizo uso de su 
 rol dominante expresando de manera violenta su 
 disgusto al contrario de la mujer que se comunica 
 pasivamente. En este sentido, se puede indicar que 
 TM busca ser comprensiva lo cual se espera de su 
 rol sumiso frente a los celos irracionales de su novio, 
 permitiendo así desbalance en la relación y el 
 mantenimiento de prácticas violentas. 
 Esta situación es un claro ejemplo de la connotación 
 de la mujer como objeto en la relación según los 
 mandatos de género, que naturalizan 
 comportamientos violentos como los celos que en 
 realidad son manifestaciones del control en el 
 noviazgo. Lo anterior concuerda con González 
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 con el muchacho yo digo, bueno de pronto es la incomodidad, no 
 era la forma de decirlo, pero yo lo entiendo. Pero no el muchacho, 
 solo éramos amigos casi ni hablábamos, pero hubo un conflicto muy 
 grande por eso. Entonces sí creo, que han habido un rol de esos 
 que la sociedad plantea, de la mujer sumisa que tiene que estar con 
 el hombre que no puede tener ningún trato amistoso con otra 
 persona, pues, porque realmente no había ningún motivo 
 justificado, para el comportamiento que él tuvo, entonces sí creo 
 que ese era el rol que yo cumplía en la relación” 

 Pérez (2018), que expresan que la población joven 
 se ve afectada por la idea de amor romántico que 
 existe culturalmente ya que es definido desde el 
 patriarcado el cual sostiene diferencias en las 
 dinámicas de poder entre hombres y mujeres, lo cual 
 desencadena dependencia emocional, celos y 
 control, delimitando así, una relación tóxica. 

 “La relación de mis padres era completamente conflictiva, ellos...de 
 verdad se peleaban mucho, o tenían muchos problemas, 
 demasiado incluso a veces se agredían, entonces era una relación 
 muy conflictiva es lo que yo más recuerdo que había muchos 
 conflictos. Ellos a veces estaban bien, él era muy detallista con mi 
 mama, mi mama era muy atenta con mi papá eso no lo niego, pero 
 la relación de ellos era muy conflictiva” 

 En este fragmento TM expone la naturalización de la 
 violencia en la relación romántica de sus padres, ya 
 que ellos ejercían prácticas violentas que luego 
 compensaban con detalles y atenciones 
 manteniendo así el ciclo de la violencia. Al ser la 
 familia el espacio primario de socialización, la 
 observación de la relación de sus padres influyó en 
 la construcción subjetiva del amor romántico y de las 
 dinámicas de una relación de pareja en TM. Por 
 consiguiente, la observación de violencia en los 
 modelos parentales representa un factor de riesgo 
 según Gómez, Gutiérrez & Gómez, (2016) que 
 identificaron una correlación significativa entre haber 
 presenciado algún tipo de violencia entre los padres 
 y el reporte de haber sido víctima de algún tipo de 
 violencia por parte de la pareja. 

    “Alguna vez fui violenta… creo que la única vez que  recuerdo haber 
 sido violenta, fue la vez que se arrodilló y todo eso porque yo pues 
 me senté al sofá y le dije porque las cosas se iban a acabar, este 
 muchacho me fue a tocar la mano y yo le quité la mano 
 bruscamente y levanté la voz pues no quería que me tocará ni me 

 El siguiente fragmento expone que el hombre, al 
 observar que la mujer quiere desistir de la relación 
 emprende acciones de abuso de su poder mediante 
 la violencia para someterla y continuar el ciclo de 
 violencia. Sin embargo, en este caso específico la 
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 hablara y no quería saber nada de él y pues yo me iba a ir y él no 
 me quería dejar ir entonces yo lo estaba como corriendo, 
 empujando, como: córrase, que me quiero ir, pero no recuerdo 
 ninguna situación y creo que no pasó porque yo con él era muy 
 sumisa, entonces creo que fue la única vez que claro, fui impulsiva, 
 actúe de forma agresiva con el” 

 participante pudo hacer uso de su agencia. Lo que le 
 permitió un rol activo a través de la agresión como 
 mecanismo de afrontamiento ante el 
 comportamiento violento de su pareja. Lo anterior 
 concuerda, con lo determinado por OPS (2013) dado 
 que dictamina que frecuentemente la mujer hace 
 uso de la violencia hacia el hombre por defensa 
 propia. 

 Desistimiento/ruptura  “  Pero ya hubo un momento en el que no, ya era imposible  salvar la 
 relación, y yo como que me dije esto no puede seguir pasando. 
 Recuerdo, que yo no fui la que terminó la relación, él terminó la 
 relación conmigo y claro yo estaba super mal, pero a las 2 semanas 
 de haber terminado él quiso volver y yo dije no, esto ya no tiene 
 lugar, esto no puede seguir pasando, entonces la que decidió no 
 seguir con la relación al final fui yo […] Yo creo que no, que fui una 
 decisión netamente mía porque realmente recién nosotros 
 terminamos la única persona que realmente nosotros habíamos 
 terminado era mi prima pero ella ya supo cuando yo le dije no este 
 tipo otra vez me está buscando nuevamente quiere volver conmigo. 
 Creo que mi decisión de realmente terminar fue como porque volvió 
 a ocurrir algo porque yo me enteré que él estaba hablando 
 nuevamente con una muchacha del trabajo que estaban 
 empezando a hablar así como a coquetear no recuerdo bien como 
 me entere de esto… y recuerdo que luego él me llamó me dijo que 
 él quería volver conmigo que habláramos, entonces yo le dije, me 
 canse, me abrume tanto que yo le dije que no quería volver a saber 
 nada de él que no quería hablar con él porque él seguía siendo una 
 persona mentirosa que quería obtener lo que quisiera y no le 
 importa a cómo ocurría eso y yo le dije que realmente no entonces 
 yo creo que la decisión fue netamente mía porque claro volvió a 
 pasar lo que venía pasando por mucho tiempo y me canse, aunque 

 En los siguientes fragmentos es visible el proceso de 
 reflexión que permitió la interiorización de nuevos 
 significados acerca de sí misma y su proyección de 
 vida al identificar que personas y situaciones quería 
 en su vida. Por lo tanto, a pesar del sentimiento de 
 enamoramiento -  del cual se valía el hombre para 
 abusar de su poder mediante manipulaciones, 
 gaslighting y críticas  - por su novio se mantuvo firme 
 en su decisión de no continuar el noviazgo, al 
 observar el mismo patrón violento de su pareja. Es 
 decir, la mujer abandonó su papel pasivo, para 
 abandonar de manera definitiva el vínculo 
 subordinado. Lo que permitió su empoderamiento al 
 momento de tomar decisiones y establecer límites 
 claros. Lo anterior posibilita acabar el ciclo de 
 violencia tal como lo plantea Maruna (2001 citado 
 por McNeil, 2016) quien expone que la narrativa de 
 las personas es clave en el proceso de 
 desistimiento, ya que acentúan el significado de los 
 cambios subjetivos en la percepción de sí mismos y 
 de su propia identidad como personas, reflejados en 
 cambios de motivaciones y más consideración por el 
 futuro. 
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 quería mucho a este chico yo no quería seguir con esta relación. Yo 
 dije no esto es el colmo, recientemente terminamos y él ya se está 
 hablando con otra persona. Yo le dije que no quería hablar más con 
 él, eso fue como para diciembre, un 22 de diciembre. Luego un 24 
 de diciembre yo me enteré de que él había ido y había estado con 
 la exnovia, la chica está por la que tuvimos muchas dificultades y él 
 había estado con la ex novia y todo eso y yo definitivamente dije no 
 más, él me volvió a escribir y no más, nosotros nos dejamos de 
 hablar un buen tiempo. Créeme que después de terminar uno o dos 
 años él seguirá buscándome y él estaba con esta chica de nuevo 
 porque ellos habían vuelto, pero él seguía buscándome y todo 
 entonces, pero la decisión si siento que es netamente mía. Perdona 
 si me alargó […] Si, creo que al final eso fue lo que me ayudó a 
 terminar esa relación, que pues realmente no me estaba ayudando 
 en nada, por hacer esa reflexión de no, aquí va a seguir pasando lo 
 que me hacía daño y yo no quiero seguir ahí, aunque yo estaba 
 muy enamorada de este hombre, me costó muchísimo, muchísimo 
 realmente superar esta relación, me costó años, años, mucho 
 tiempo, pero yo no quería seguir ahí [...] Si me hubieras dicho esa 
 pregunta hace un año yo te hubiera dicho no porque no lo había le 
 pensado. Pero en el último año que me he puesto a pensar muchas 
 cosas, y ahora si pienso que hubo violencia en el noviazgo” 

 “  Creo que muchas cosas cambiaron. Pienso que tanto  personal 
 como académicamente hubo una afectación pero no puedo decir 
 que mi proyecto de vida haya cambiado con la culminación de esta 
 relación porque aunque hubieran muchos proyectos juntos después 
 yo me dije bueno yo era muy niña aun  en ese entonces, tenía 16 
 años, 15 años entonces también podría decir que no tenía un 
 proyecto de vida muy cómo establecido, no me atrevería a decir que 
 si cambio mi proyecto de vida porque sería una falacia, estaría 
 mintiendo […]El primero y el más grande  que fue un impacto fue el 
 hecho que anterior a esta relación yo no era una persona celosa y a 

 En estos fragmentos se evidencia que al desistir de 
 un noviazgo violento, la autoestima se ve afectada. 
 Esto se desencadena porque la mujer asume 
 nuevos significados referentes a su valor teniendo 
 en cuenta las experiencias vividas en la relación. En 
 el caso de TM su baja autoestima se fortaleció a 
 través de la inseguridad, celos, desconfianza, 
 infidelidad que su exnovio ejercía hacia ella, lo que 
 permitió la naturalización de prácticas violentas en 
 TM como los celos y la justificación de la infidelidad 
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 mi habían muchas cosas que no me incomodaban y creo que al 
 culminar esta relación por todas las cosas que ocurrieron y eso, se 
 generaron muchas inseguridades o se potenciaron muchas 
 inseguridades que ya empecé a sentirme y actuar como una 
 persona más celosa, no algo así descabellado, pero si sentir celos 
 de algún tipo de contacto que mi pareja tuviera con otra persona, no 
 en todas las situaciones porque sería exagerado decirlo, pero sí con 
 algún tipo de persona o algún tipo de contacto muy específico ya 
 era, me generaba una duda y yo era como no esto no es algo que 
 esté mal sino que claro por la experiencia anterior era algo que me 
 hacía pensar muchas cosas. Creo que también por mucho tiempo 
 eso exacerbó algunos pensamientos de cómo que potenciaban mi 
 baja autoestima entonces como que no era suficiente y por eso me 
 había pasado todas esas cosas, que me habían sido infiel por eso 
 entonces exacerbo algunos pensamientos negativos ahí que 
 estaban latentes y creo que después dije algo super curioso y fue 
 una frase casi exacta como la dije que era que quería vivir más, 
 quería soltarme más y ser más atrevida. Entonces mi primera mitad 
 de 11, el último grado fue un poco descabellada y un poco 
 sobrepasada y que yo lo recuerdo y me digo bueno ese momento 
 de mi vida no me gusta, pero si fue algo que yo creo que fue una 
 consecuencia de eso porque yo quería vivir más, y ahí no, estuve 
 en una relación fea entonces vamos a vivir la vida loca entonces 
 creo que eso sí fue una consecuencia [...] Creo que también 
 empecé a ser un poco más… precavida con las personas entonces 
 eso me dificulta entrar nuevamente en una relación en el momento, 
 a mí me costó como unos tres años más o menos volver a entrar 
 realmente en una relación. Tuve un noviazgo como al año y medio 
 no miento, no si como al año, año y medio, pero de verdad que me 
 costó mucho mantener la relación entonces no, no lo cuento. Ya 
 cuando realmente intente, hice el intento de entrar en una relación 
 un poco más seria, me volvió a ocurrir algo similar no en tanto el 
 hombre dominante sino el hombre infiel entonces me volví a cerrar 

 al ella verse inferior para su contraparte masculina. 
 Al dar por finalizado el vínculo subordinado se puede 
 interpretar que comienza a vivir su sexualidad 
 libremente, etapa de su vida que actualmente le 
 disgusta, lo cual puede deberse a los mandatos de 
 género que perpetúan el doble estándar sexual entre 
 hombres y mujeres donde los primeros son 
 celebrados por comportamientos sexuales mientras 
 a las segundas se les sataniza por lo mismo. 
 Teniendo en cuenta, sus experiencias en el 
 noviazgo, TM desencadena miedo al 
 compromiso-  razón por la que permaneció soltera por 
 mucho tiempo  - y uso del autosabotaje en sus 
 relaciones románticas para evitar el malestar de vivir 
 nuevamente un noviazgo violento. Con respecto a lo 
 anterior Ocampo y Amar (2011) exponen que la 
 violencia psicológica involucra un daño a nivel 
 emocional, por consiguiente, las víctimas 
 experimentan sensaciones y malestares como 
 confusión, incertidumbre, humillación, burla, ofensa, 
 dudas sobre las propias capacidades, conllevando a 
 la reducción de su autoestima. 
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 entonces tuve dificultades para entablar relaciones duraderas con 
 alguien porque no confiaba entonces automáticamente rompía mis 
 relaciones o hacia lo posible para hacer que esta persona quisiera 
 terminar conmigo” 

 “Pues yo creo que es difícil ¿no? Yo creo que es difícil pues decir 
 algo pues en el momento de uno estar con una persona o de querer 
 una persona uno mismo justifica mucho estas conductas, quizás 
 diría que es importante desde el principio reflexionar mucho sobre 
 las acciones, reflexionar mucho sobre las palabras del otro para no 
 permitir este tipo de cosas, por llegar acuerdo desde el principio 
 porque si no lo mejor no avancemos. Eso es importante, lo que yo 
 te hablaba de la comunicación que desde el principio sea posible 
 mantener relaciones donde la comunicación sea primordial porque 
 si no más adelante va a ser difícil, poder entablar canales de 
 comunicación, sino se hace desde el principio más adelante va a 
 ser casi imposible. Entonces que sean precavidas, que sean 
 precavidas con el tipo de persona que eligen, porque pues no 
 puede uno como a no me gusta esta persona, y a la semana me 
 metí con la persona, no, hay que tratar de conocer a la persona, 
 aunque uno sabe que hay muchas conductas que las personas no 
 llevan a cabo, cuando son amigas, sino cuando son realmente 
 parejas, pero sí, que tengan mucho cuidado en cómo escogen, y 
 que piensen, que reflexionen mucho sobre las acciones del otro, 
 más que decirles como no sal de ahí amiga, por ahí no es. Pues 
 uno, sabe que esas cosas pueden pasar, que uno no puede estar 
 ahí como...como dicen las mamás no escupa pa’ arriba que le cae 
 en la cara, no decir yo nunca porque uno no está exento, de que le 
 ocurran esas cosas, porque cuando hay un sentimiento, a veces el 
 sentimiento es muy fuerte y es difícil separarse de ese sentimiento, 
 pero es importante reflexionar sobre todo lo que pasa, y sobre 
 eeeeh...que está pasando conmigo mientras estoy en esta relación, 

 En el anterior fragmento se expone el significado del 
 amor como un sentimiento irracional por parte de 
 TM, que permite la justificación de prácticas 
 violentas normalizadas culturalmente. Por lo tanto, la 
 mujer se mantuvo en el noviazgo violento debido al 
 enamoramiento y al vínculo subordinado. Entonces, 
 es a partir de nuevas construcciones subjetivas que 
 se pueden deconstruir estas creencias irracionales. 
 Lo que permite que la mujer asuma un papel activo 
 que movilice su autonomía y agencia para desistir 
 de la relación violenta y formar futuras relaciones de 
 noviazgo sanas como en el caso de TM. Teniendo 
 en cuenta lo anterior, Cubells & Casamiglia (2015), 
 exponen que el amor se construye como un 
 sentimiento intenso, irracional, mágico y fuera de 
 control lo cual legitiman y/o justifican que el amor se 
 relacione con otras emociones intensas, irracionales 
 o fuera de control, como los celos, la posesión o el 
 enfado que se pueden concretar en prácticas 
 violentas que perpetúan y permiten la naturalización 
 de la violencia como parte del amor romántico. 
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 si estoy realmente cómoda y si estoy realmente feliz, o si no me la 
 paso más triste y llorando” 

 Anexo 3.5. Matriz de análisis YH 

 Edad:  21 años 
 Nivel socioeconómico:  Estrato 1 
 Lugar de residencia:  El Girardot 
 Escolaridad:  Bachillerato 
 Ocupación:  Asesor de ventas 

 Categoría  Fragmento YH  Análisis 
 Sentido de mujer  “A ver, pues primero que todo, yo decidí irme de mi casa, porque yo 

 quería, yo he sido la mujer que más ha querido independencia en su vida, 
 desde chiquita y mi mamá me enseñó a depender de mí y no depender 
 de nadie, si, entonces desde mucho chiquita a Y, le gustaba la plática, 
 entonces por mí, mejor dicho, entonces pues nada primero la 
 independencia, segundo pues la privacidad, sí, yo ya soy una mujer 
 hecha y derecha, de pronto conozco muchas cosas que S ahorita 
 desconoce, y pues para mí, la privacidad es lo más importante, por 
 ejemplo yo no podía ni siquiera hacer una oración en mi casa, si, sola, 
 entonces eso es muy maluco” 

 En el fragmento anterior, puede evidenciarse la 
 relevancia que YH otorga a la independencia 
 económica y a la privacidad, como resultado del 
 marco relacional con su madre, quien le inculcó 
 desde temprana edad a depender de sí misma. Por 
 lo tanto, puede decirse qué las experiencias 
 tempranas con su madre, la llevaron a realizar una 
 construcción subjetiva con  relación al significado de 
 libertad, qué se relaciona con el poder de llevar a 
 cabo diferentes acciones sin que tenga qué pedir 
 permiso, ser víctima de recriminaciones o qué las 
 personas a su alrededor se enteren de ello. Así 
 como también, contar con ciertos recursos 
 económicos propios. En consecuencia, en su 
 adultez rechaza el contexto donde se desarrolló, 
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 porque no cumple con sus estándares relacionales y 
 conceptuales, confirmando sus principios de 
 independencia y privacidad; tal como lo describe 
 Magnabosco (2014)  , al exponer qué el intercambio 
 entre la construcción subjetiva de los significados y 
 la relación con los otros, permite aceptar, rechazar o 
 evitar ciertos tipos o formas de estar en el mundo. 

 “Porque créame que uno se cansa de estar del timbo al tambo, de para 
 acá y pa 'ya. Yo no soy un objeto sexual, Dios mío y este monumento 
 como lo dice la negra candela, esto no se da de la noche a la mañana, o 
 sea, ubíquese, dece su valor, si usted no sabe vaya mijita donde de 
 verdad alguien le vaya a dar su valor, su creador en este caso, usted es 
 una joya y si no sabe vaya donde su joyero porque usted vale mucho. 
 Qué pasa, esto viene de la valía que uno tiene con uno mismo. Mire, yo 
 sé que a mí me hace falta tanto, tanto por patrullar, porque lo que he 
 patrullado yo creo que Dios lo permite, que él dice, bueno permitamos 
 que Y haga esto, y entonces, después es, ve mamita que por allí no era, 
 y yo digo está bien por allá no es, me arreglo tanto por un tiempo y así. 
 Ahorita yo deje de hablar con todo el mundo, y deje de verme con todos 
 los grillos que todavía me escribían. Mire yo he probado hasta la droga, 
 con eso le digo todo, por tener sexo […] Después pensaba que ni como 
 mujer servía, porque en ese momento ese era mi pensamiento, de que ni 
 siquiera como mujer servía y claro me pegue al trago, y me pegue mucho 
 a P y nosotras no salimos de playshot. Me pegue a eso y claro estaba 
 estudiando y cada vez que tenía oportunidad ¡pa!, caía. […] Mi primera 
 relación como mujer, como, con un hombre, mi primera experiencia con 
 un hombre me hizo sentir eso, y yo créame que me sentí super mal 
 porque imagínese, no le hice sentir nada al muchacho, literal se vino 
 porque le tocó hacer todo el trabajo, entonces fue placer sexual por 
 necesidad. Después conocí a un man y se despertó la loba (risas), el 
 man me siguió buscando hasta el año pasado, pero yo estuve con él 4 
 veces nada más.[...] Pues sí (risas). Ahora considero que sí tiene valor, 
 porque eso no la hace ni más ni menos persona, pero eso hasta ahorita 

 En los fragmentos anteriores, puede evidenciar el 
 cambio de percepción de YH sobre sí misma. 
 Además, la dependencia al consumo de alcohol y 
 las relaciones sexuales, llegando a consumir 
 sustancias psicoactivas para acceder a un encuentro 
 de indole sexual. De igual manera, se destaca la 
 reciente concientización del establecimiento de 
 posibles vínculos novedosos, diferentes a sus 
 anteriores parejas. De acuerdo con lo anterior, se 
 denota el uso de alegorías durante un ejercicio de 
 diálogo interno qué comparte con el entrevistador y 
 permite ver, no solo sus creencias religiosas, sino 
 también la construcción de su imagen, qué en un 
 primer momento se caracteriza por presentar una 
 baja autoestima y una desvalorización, como 
 consecuencia del doble estándar sexual. Sin 
 embargo, posteriormente, por medio  de las 
 alegorías utilizadas y un cambio en la percepción y, 
 sus significados respecto a lo qué está permitido o 
 no, es decir una flexibilización del doble estándar 
 sexual, su imagen acerca de sí misma cambia, 
 dándose valor y no permitiendo la perpetuación de sí 
 misma como un objeto sexual; lo que le permite 
 alejarse de conductas de riesgo, como encuentros 
 sexuales con desconocidos o esporádicos, la 
 disminución del consumo de alcohol, y medidas de 
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 lo entendí después de que una amiga me lo dijera muchas veces. Y pues 
 en ese momento yo sentía que no tenía valor, y que yo no merecía a J, y 
 pues por eso nunca le di prioridad a esa relación, y cuando yo quise el 
 simplemente se fue y me dijo no más. Ahí fue cuando entendí, Y vales 
 muchísimo, vales oro bebé, ubíquese. Soy una mujer autodestructiva, 
 porque hasta ahorita lo entendí. Cuando quiero embriagarme, me 
 embriago hasta que me olvido de cómo me llamo, ya no lo hago... 
 ¡Felicítame! […] No le digo que hace dos meses (risas)... Me han sobrado 
 encuentros y créame que pienso en eso, pero yo digo bueno Y vamos 
 para otro lado, veámonos otra cosa. Mire es tanto la situación que voy a 
 dejar plantada a una persona que me invitó a salir para que no me vuelva 
 a hablar […] Pues la verdad ni se porque ni siquiera he orado, la verdad 
 yo digo que tantas experiencias, que yo ver que un hombre no me toma 
 en serio, que, muchas conversaciones, muchas. Iniciando este año unas 
 personas me dijeron, Y acuéstese conmigo y yo les decía inclusive un 
 muchacho me dijo: me toca bloquearte, super atrevido porque me dijo: tú 
 quieres otra cosa que yo no quiero, yo quiero un ratico. Marica aquí dice 
 sexo (dice eso mientras se toca su frente), mire yo no estoy necesitada 
 porque, aunque me sobran, cuando yo quiera yo simplemente digo si y 
 ya, aquí no dice sexo, yo también tengo otros temas interesantes de que 
 hablar. Yo con J podía tener ese tipo de conversación, claro no me he 
 vuelto a ilusionar, pero inclusive que días, hace 15 días conocí a un 
 muchacho que era un cliente, y tuvimos una química tan chimba, me 
 contó toda la vida, y me hizo darme cuenta, hijuepucha yo puedo tener 
 esta química con otras personas no necesariamente tiene que ser J o A” 

 bloqueo de cuentas para asegurar el contacto cero, 
 con individuos cuyo único interés es de índole 
 sexual. Finalmente, las interacciones con otro tipo 
 de personas, han contribuido para ser consciente de 
 la posibilidad de la formación de nuevos vínculos, 
 ajenos a relaciones pasadas. En corcondancia con 
 todo lo anterior, Maruna (2001 citado por McNeil, 
 2016) expone la importancia de las construcciones 
 narrativas, ya qué explica qué no solo los eventos y 
 los cambios qué acontecen en el contexto son 
 relevantes, sino también los significados qué los 
 individuos le otorgan a estos eventos y cambios, lo 
 cual permite desistir de ciertas conductas, porque el 
 concepto  o la percepción acerca de si mismo 
 también se modifica. 

 “Hay problemas de una pareja claro, porque si la cabeza que es el 
 hombre, que es lo que pocas mujeres entienden […] Porque es que la 
 cabeza según la biblia es el hombre, la mujer es su ayuda idónea, su 
 bastón, esa es la mujer […] Es ser la ayuda idónea, y es ser una luz 
 delante de muchas personas y de muchas situaciones, pero créame que 
 el hombre debe ser la cabeza del hogar, debe ser la batuta fuerte, y lo 
 dice la biblia por ejemplo José, Dios le dio la autoridad de que cuidara a 
 María, o sea le dio la batuta, y ella debe ser ayuda idónea, pero a la 

 En los fragmentos anteriores, se denota la cultura 
 patriarcal interiorizada en YH debido a sus creencias 
 religiosas, en la cual se promueve el rol de la mujer 
 como la encargada del hogar, quien debe realizar las 
 funciones propias de la madre, ama de casa, y 
 compañera fiel del hombre; mientras que el hombre 
 debe ser el proveedor. Por consiguiente, YH 
 presenta una tendencia a culpabilizar a la mujer por 
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 gente se olvida eso por el tema del feminismo […] Es bueno, pero ya 
 llega a un punto donde se vuelve fanatismo. Es bueno, porque uno toma 
 decisiones, uno también tiene el derecho de votar, de exigir, de que lo 
 respeten, pero no pasarse al tema de que yo hago esto...Las mujeres 
 tienen derecho de hacer lo que quieran, tienen la capacidad incluso 
 mental mucho más grande que un hombre, lo que permite que haga 
 mucho más que hasta un hombre. Pero entonces ya empiezan con que 
 yo no necesito un hombre, para que un hombre, y pues marica, usted 
 quiere estar embarazada pues necesita un hombre bebé […] Antes yo 
 era muy feminista...era de hacer lo que se me dé la gana pasando sobre 
 esa persona, cuando yo fui líder, me di cuenta que un hogar depende de 
 mama y papa, depende de mujer y hombre, es que una mujer siendo 
 sinceros puede alzar un tablón, puede alzar algo pesado, pero es que la 
 mujer es delicada, es una vasija frágil, como dice la biblia, es el apoyo 
 moral de su hombre. Mire un ejemplo es la mujer de Moisés, ella iba con 
 él y ella lo asesoraba, entonces la mujer viene siendo un apoyo para él, 
 por ejemplo, a mí no me parece la actitud que tomó Sara, la esposa de 
 Abraham que le dijo que tuviera sus hijos con otra persona, pero siga 
 conmigo. Por eso es que muchos hombres son como son por las 
 mujeres, porque bien lo dice un versículo: la mujer sabia edifica su casa, 
 más la necia con sus manos la derriba” 

 los problemas presentes en las relaciones de la 
 pareja y justifica estos eventos. Por otra parte, 
 puede evidenciarse una relación paradójica en el 
 ejercicio narrativo con relación a  su posición frente 
 al feminismo, como resultado de la interiorización de 
 los roles de género y sus construcciones subjetivas 
 sobre las capacidades de la mujer y sus derechos. 
 Debido a qué ella resalta el valor y la independencia 
 de la mujer, pero siempre y cuando esta se 
 encuentre subordinada al hombre, pues de lo 
 contrario (desde su perspectiva) da paso a qué 
 pierda su valor y sea la responsable de qué el 
 hombre realice conductas indeseadas. Esto es 
 acorde con lo presentado por Orozco Vargas et al. 
 (2021), quienes afirman qué las persons qué creen 
 qué las mujeres deben ser las responsables del 
 hogar y el hombre el provedor, tienden a justificar el 
 uso de la violencia contra las mujeres cuando ellas 
 no cumplen estas funciones sociales y familiares. 

 Noviazgo  “Bueno, yo solamente he tenido un novio en mi vida, que lo conocí 
 cuando tenía 14 años, y lo conocí normal, pues yo fui muy, muy apegada 
 a la iglesia, a la Biblia, a todo ese tema, eh, yo tengo muchísimo 
 conocimiento sobre la palabra de Dios y muchas esas cosas y pues toda 
 mi vida he creído en Dios, toda mi vida he sido religiosa y la cuestión es 
 que he tenido unos principios básicos, yo digo que son mis reglas, 
 entonces yo a mi familia no le presentó a absolutamente nadie, excepto a 
 los amigos, porque mis amigos son mis amigos, no van a ser más, no va 
 a pasar nada más que no sean mis amigos […] A los 14 años si, es que 
 la cuestión fue qué, bueno él fue muy dulce conmigo, si, y él me llevaba 
 once años, el ahorita tiene 32 años y yo 21, entonces es 11 años mayor, 
 es bastante, y pues ahorita es muy normal, pero a mí hoy en día 

 En los fragmentos anteriores puede identificarse 
 nuevamente la relevancia de las creencias religiosas 
 en la estructuración de significados y principios qué 
 orientan la vida de YH. De igual manera, se denota 
 los conflictos presentes en su contexto familiar, tanto 
 a nivel económico, como a nivel relacional, puesto 
 qué la participante era constantemente cohibida de 
 cierto tipos de experiencias y era subordinada por 
 todos a su alrededor. Por consiguiente, la iglesia al 
 ser un espacio de socialización clave para ella, esta 
 ejerce influencia en sus construcciones subjetivas, 
 donde su marco relacional no sobrepasa los límites 
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 conociendo todo lo que conozco no me parece tan normal […] No 
 simplemente asistía a la iglesia católica, qué es donde toda mi familia 
 siempre ha estado, entonces yo lo conocí a él cuando iba de noveno y 
 empecé a salir con él en el cumpleaños de S, e incluso ese mismo día yo 
 empecé con las cosas de Dios, así como súper chévere, pero uno como 
 buen cristiano tiene que pasar por altibajos, era una cristiana carnal, 
 porque aunque a pesar de que él y yo nunca tuvimos una relación sexual, 
 un coito sexual hablándolo científicamente, no faltó qué el coqueteo, que 
 el poquito va, qué poquito viene, qué pues bueno conocí a W al principio 
 fue súper bueno, se portó súper bien, se ganó la confianza de mi mamá, 
 de mi hermana y pues mi mamá en medio de su ignorancia creía que él 
 era bueno para mí, de qué tenía dinero, de qué prácticamente W me 
 mantenía sí, porque él me daba hasta para el descanso, entonces era 
 diferente sí, que ahorita uno dice, pero si, mi mamá me decía pero mire y 
 me lo metió por los ojos de tal forma que me dijo cuando ustedes quieran 
 empezar relaciones sexuales, me avisan, le dijo a W, me avisa para yo 
 mandar a inyectar a X, yo dijo cómo bueno, una persona religiosa qué 
 diga eso se contradice todo, una persona qué reza el rosario, una 
 persona religiosa qué le dice a su hija yo la ayudo a cuidarse, o sea sería, 
 yo me enfoco en enseñarle a mi hija qué nunca haga eso, porque lo qué 
 nunca se conoce, usted nunca lo va a extrañar, si, si usted no ha 
 conocido las relaciones sexuales usted como las va a extrañar?, eso 
 realmente cuando uno lo conoce viene a convertirse en una necesidad 
 física, si, e inclusive los médicos lo han dicho, eh pues yo ya llevo vario 
 tiempo , y pues cuando uno piensa en eso prefiero pensar en otras 
 cosas, hacer otras cosas, salir, de pronto ir a cine, hacer algo diferente 
 para que no se venga ese pensamiento, la cuestión es que conocí a W, 
 mi familia me lo metió por los ojos [...] Bueno, yo no conocía en mi casa 
 qué era salir y comerme una hamburguesa cada ocho días, yo no 
 conocía en mi casa qué era beber, eh bueno mi mamá en medio de la 
 ignorancia ella decía que él era el mejor hombre y era el hombre indicado 
 para mí, y yo pues en medio de mi ignorancia decía que mi primer novio 
 iba a ser el esposo para mí […] Bueno, póngale cuidado, yo vi que W era 

 de una relación de amistad a una relación amorosa. 
 En consecuencia, el significado qué le otorga al 
 noviazgo se caracteriza por ser  “una preparación 
 para el matrimonio”  , la cual se ve influenciada y 
 fortalecida por sus relaciones y experiencias 
 cercanas, donde se le resalta la importancia de 
 preservar su virginidad a su primer novio, quien se 
 convirtiera en su esposo. De igual manera, se 
 perpetúa los roles de género donde la mujer es 
 subordinada a las tareas del hogar y el hombre el 
 proveedor. En consecuencia, YH inicia una relación 
 a muy temprana edad (14 años), caracterizada por 
 una diferencia de edad considerable (11 años), 
 donde este hombre, inicialmente exhibe estrategias 
 de conquista, como salidas constantes a comer, 
 detalles, ayuda económica, entre otras. Así como 
 también, la cercanía al ámbito religioso, lo cual 
 facilita la apertura hacia los familiares de YH, 
 quienes ejercen presión social en ella para continuar 
 con esta relación, aún luego de empezar a 
 presentarse los primeros indicios de violencia 
 psicológica. Teniendo en cuenta todo lo anterior, 
 puede interpretarse qué YH en respuesta a ese 
 medio opresivo o dictador, donde todos le decían lo 
 qué tenía qué hacer y no podía desarrollar su 
 independencia, eligió a un hombre mayor como 
 pareja sentimental, para tener otra figura de 
 autoridad qué le permitiría llevar a cabo acciones y 
 conductas qué hasta el momento le habían sido 
 imposibles, por la falta de dinero o la imposición de 
 sus mayores. Lo cual, puede evidenciarse por medio 
 de sus verbalizaciones como:  vi en W la posibilidad 
 de salir; Yo con él lo que quería era irme de viaje a 
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 una salida, a qué? Mi mamá no me dejaba hacer nada, y a mí me 
 privaron muchas cosas, ¿sí?, de conocer muchas cosas, y como usted es 
 una niña, usted hace lo que ella, ella, ella y ella le digan, entonces a mí 
 me podía mandar todo el mundo, me podía castigar todo el mundo, y las 
 cosas no son así, entonces yo por eso era muy contestona y vi en W la 
 posibilidad de salir, incluso fue por W qué yo había dado el paso de 
 conocer cómo conocí de Dios [...] Yo con él lo que quería era irme de 
 viaje a pasear […] Exacto por eso él era mi salida de lo rutinario […] Yo 
 de W nunca me enamore, y considero que es el momento y puedo decir 
 ante los ojos de Dios que yo no estoy enamorada de W, pero que pasa, 
 yo quiero mucho a ese hombre, ¿por qué?, porque al principio de la 
 relación él era mi paño de lágrimas, y si mi mama me estaba regañando 
 él me sacaba y me llevaba a la casa de él, en donde me trataron como 
 una reina, entonces, y él de pronto a pesar de lo guache que era, él a 
 todos lados me presumía, hablaba de todo lo que yo hacía, yo era como 
 el plus, como que W tiene la novia más bonita [...] “Pues después de qué 
 estudió, de qué leí, pensé, y analice, verifique y conocí muchas cosas, 
 para mí el noviazgo es una preparación para el matrimonio y 
 bíblicamente hablando es real, es una preparación al matrimonio, para mí 
 eso es el noviazgo, porque yo a nadie presentó en mi casa, inclusive yo 
 no solamente tuve un relación con W, hablo de una relación 
 interpersonal, no hablo de sexo, si no qué yo solo no tuve una relación 
 con W, incluso yo no perdí mi virginidad con W, qué debería ser así, si, 
 no lo hice, yo perdí mi virginidad con una persona x, distinta; esta es la 
 fecha y ni siquiera se en dónde está, entonces nada qué ver con la 
 persona con la que yo empecé mi vida sexual, y eso era otra cosa qué yo 
 decía, yo no voy a meter mis patas, porque así es como lo llamaba mi 
 abuela, ni siquiera era mi mamá, era mi abuela, porque ella decía qué 
 cuando uno mete las patas es cuando se embaraza, y mi mamá si decía 
 qué cuando uno metía las patas era cuando uno tenía relaciones 
 sexuales  […] Sí, porque es que yo vivo con mis abuelos, y mis abuelos 
 por ejemplo, mi nonita no conoció novio y mi nono no conoció novia, ellos 
 dos fueron novios y se casaron y mi mamá tiene 52 años y ellos estaban 

 pasear; Exacto por eso él era mi salida de lo 
 rutinario.  Por consiguiente, YH no experimento un 
 sentimiento amoroso hacia este hombre, pero si una 
 dependencia a nivel económico, qué se vio 
 fuertemente influenciada por su madre, quien ante 
 comentarios de YH con la intención de terminar esta 
 relación, la coaccionaba para seguir en ella, 
 evidenciando la falta de apoyo para terminar esa 
 relación. En corcondancia con lo anterior, Illescas et 
 al., (2018) exponen qué la cultura al estar constituida 
 por una serie de valores, leyes, creencias religiosas, 
 entre otros elementos, perpetúan un patrón de 
 conductas e ideologías donde se repiten 
 atribuciones y/o funciones estereotipadas a hombres 
 y mujeres, en donde los niños, niñas, adolescentes y 
 mujeres, se consideran como subordinados. Así 
 como también, Galazar y Tavora (2008) identifican 
 qué las mujeres interiorizan la fantasía qué a través 
 del amor de un hombre puede lograr la satisfacción 
 de carencias afectivas; por consiguiente, priorizan 
 las relaciones amorosas en su proyecto de vida. 
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 juntos dos años antes y esta es la fecha y siguen juntos, entonces para 
 mí al ver yo eso, porque ellos fueron el mayor ejemplo de mi vida, porque 
 mi mamá toda su vida ha estado trabajando entonces mientras ella se iba 
 a trabajar yo estaba durmiendo y llegaba y me encontraba durmiendo, 
 entonces quien me ayudó a criar fue mi hermana mayor, la mamá de mi 
 sobrina y mis abuelos” 
 “ ...Entonces para mi W fue un plus, yo con él viví tantas cosas, que yo 
 digo que con nadie las he vivido, y yo no me enamore de él, pero yo lo 
 quiero muchísimo, yo digo que W le pasa algo y yo me pongo a 
 llorar...Créame, porque es que W fue mi papá, él lo fue […] Si, si afecto. 
 Es que la manera hasta como el me trataba, como él me cogía, como el 
 me daba un beso, yo decía es mi papá. A mí, yo lo quiero muchísimo, por 
 ese mismo tema, porque él se convirtió en mi papá, en mi adulto 
 responsable, es que él ya era mayor de edad cuando él se metió 
 conmigo. Yo nunca tuve adulto responsable, ahorita puedo decir, 
 juepucha él fue mi adulto responsable, porque yo tuve una falta de papa, 
 entonces W me decía que no hiciera tal cosa y claro yo no la hacía...Mi 
 mamá se quejaba de mi con W, le decía que yo no lavaba mis calzones, 
 que yo no lavaba la loza, ¡se quejaba!, claro como mi mama siempre se 
 ha quejado de mí, yo nunca he encontrado el apoyo en ella, porque es la 
 misma situación que ella tuvo con mi abuela, ella no conoció otra cosa, 
 en medio de su ignorancia para evitar pegarme, ella lo que hacía era 
 maltratarme psicológicamente, porque créame que lo hizo” 

 En el fragmento anterior, puede evidenciarse la 
 construcción subjetiva qué elaboró YH a partir de su 
 primera experiencia de noviazgo con un hombre 
 adulto. Por lo cual, en un primer momento se refleja 
 la subordinación de ella ante este hombre, qué 
 concibe como un padre, debido a la carencia de esta 
 figura ausente a lo largo de su vida. Posteriormente, 
 también se evidencia qué este papel de padre o 
 “adulto responsable”  como lo denomina la 
 participante, también es adoptado por la madre. Por 
 consiguiente, este hombre no sólo cubre sus 
 necesidades económicas, como se analizó 
 anteriormente, sino también afectivas y de apego. 
 En corcondancia con lo anterior, Galarza y Tavora 
 (2008), exponen qué la cultura propicia una 
 concepción de desigualdad entre hombre y mujer, 
 donde las mujeres para ser felices deben garantizar 
 el amor de un hombre, el  cual pueden reparar otras 
 carencias afectivas, perpetuando así una 
 organización de sus vidas donde lo principal es 
 conseguir este objetivo. También, es importante 
 mencionar qué la familia al ser el principal ente 
 socializador juega un papel fundamental en el ajuste 
 social, constituye de acuerdo a ciertas 
 circunstancias, un factor de riesgo o protector, 
 durante la infancia y la adolescencia (Rodríguez, 
 Barrio y Carrasco, 2009 citados por Zuluaga et al., 
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 2016). Debido a qué si las primeras experiencias de 
 afecto y satisfacción de necesidades no son 
 cubiertas, por los vínculos afectivos primarios, se 
 desarrolla un apego ambivalente y/o evitativo qué se 
 relaciona con la posibilidad de ser víctima de 
 violencia en las relaciones de pareja (González, 
 Carracedo, Oribe y Arismendi, 2016). 

 “No, es mamando gallo. Yo sigo diciendo que el príncipe azul va a llegar. 
 Ya actualicé el estatus de mi príncipe azul, pero va a llegar, yo lo sé, 
 ¿cuándo?, no sé, pero llega, porque imagínese me invitaron a ser una 
 madrina de una boda, y yo quede, como que te pasa, pues no soy 
 casada, soy soltera, hágame el favor (risas), pero allá fue A, eso fue el 1 
 de noviembre de 2020, y a mí me cae el ramo de flores...Yo quedo así, 
 como, ¡ay, no quiero!, y claro yo estaba en el trance de J […] Claro, igual 
 que una mujer. Es que yo siempre he pensado, que todo es un 50 y 50 y 
 que si las cosas no son equivalentes simplemente no van a servir. Por 
 ejemplo, los dos se casaron, pero si ella quiere estudiar ella no es menos 
 por estudiar, y él también puede hacer comida mientras ella está 
 haciendo un parcial, inclusive yo creo que le voy a enseñar a lavar los 
 calzones a mi esposo […] Como un equipo” 

 En estos fragmentos, se evidencia una postura de 
 género igualitaria, lo cual resulta un poco 
 contradictorio con su discurso en fragmentos 
 anteriores, donde mostraba una fuerte inclinación 
 hacia los roles tradicionales de género, donde la 
 mujer era subordinada al hogar y a satisfacer las 
 necesidades del hombre. Por consiguiente, puede 
 interpretarse como un primer paso, para el 
 desarrollo de nuevos significados relacionados con 
 el noviazgo, qué contribuyan a prevenir la violencia. 
 De igual manera, se denota la concepción del amor 
 romántico, donde ella espera pacientemente hasta 
 qué el hombre soñado llegue, lo cual se relaciona 
 con esa búsqueda de satisfacer las carencias 
 afectivas por medio del amor del otro. Respecto a 
 esto, Galarza y Tavora (2008) mencionan que las 
 diferencias identitarias y vivenciales entre hombres y 
 mujeres se van gestando desde la niñez, mediante 
 una socialización amorosa intensiva en las mujeres, 
 en contraste con una educación amorosa pasiva y 
 sexual activa en los hombres. Por consiguiente, el 
 esperar o encontrar el amor de un hombre, se 
 convierte en el objetivo de vida de algunas mujeres. 

 Prácticas de 
 violencia 

 “Mi relación con mi mamá y mi hermana siempre ha sido desastrosa, 
 donde yo soy la qué más diferente piensa, si, entonces mi mamá es una 
 persona qué, bueno digamos que es una persona muy mentirosa, a cada 

 En los fragmentos anteriores, puede evidenciarse 
 las experiencias tempranas de violencia psicológica, 
 a la qué fue sometida YH, por parte de sus 
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 quien se le da lo qué es y yo no soy capaz de vivir con ese tipo de 
 personas, mi mamá y mi hermana son muy cizañeras, y a mí me criaron 
 con un lema, diciéndome todo el día, todos los días, qué yo no servía 
 para nada, que yo tal cosa, qué yo tal otra, y pues es muy maluco ese 
 tipo de cosas y desde que yo tengo uso de razón siempre han hablado 
 mal de mi las dos, entonces pues sí es muy maluco eso, eso me llevó a 
 querer mi independencia, a no depender de absolutamente nadie, porque 
 créame que es muy feo, a mí nadie me da ni siquiera para un protector 
 desde que tengo 16, entonces fue por eso que me fui de mi casa. Yo me 
 iba a ir el año pasado, pero a mí me echaron el día que yo arme maletas, 
 entonces cómo me quedé sin trabajo, me tocó moderne la lengua y 
 cuidar a mi sobrina y aguantármela porque ella es muy complicada, es 
 prácticamente yo, pero en un nivel tres, eh, y pues yo tengo un 
 temperamento bastante fuerte pero yo soy, pues yo me he aprendido a 
 conocer, jejeje, uno se aprende a conocer, pero al mismo tiempo yo soy 
 muy acomedida y a la gente le gusta eso y además como dice muy bien 
 un dicho el acomedido se gana lo que está escondido [...] en medio de su 
 ignorancia para evitar pegarme, ella lo que hacía era maltratarme 
 psicológicamente, porque créame que lo hizo [...]  Yo tuve psicóloga, yo 
 era muy introvertida de niña, y mi nonita decía que yo no servía, que era 
 un petuste y son palabras, palabritas chiquitas pero que vienen siendo 
 psicológicamente algo tan grande [...] si uno no sirve para su familia, si su 
 mama siendo la mamá qué lo parió a usted, qué espera uno de la gente, 
 mire gracias a los comentarios de mi mama yo perdí mi primer trabajo, 
 porque según la boca de mi mama y mi hermana, yo me había comido, 
 sin haber probado por primera vez lo qué era un hombre, sin haber 
 conocido por primera vez lo qué era un hombre, según la boca de ellas 
 yo me había comido a un hombre, claro yo trabajaba como con 15 
 hombres yo era la única niña, he ahí el detalle, entonces todo ese tipo de 
 cosas me llevaban a buscar otras cosas” 

 principales figuras de apego, su madre y hermana. 
 Por consiguiente, la participante al iniciar su 
 adolescencia, también inicia su proceso de 
 independencia, qué se denota por los intentos de 
 salir de su casa. Esto, puede interpretarse como un 
 factor de protección, al disponerla de no aceptar 
 este tipo de tratos y por ende, buscar un sitio donde 
 pueda desarrollarse satisfactoriamente y no ser 
 víctima de violencia. De igual manera, se refleja la 
 postura de YH acerca de su conducta servicial, qué 
 percibe como la causa de qué las personas se 
 aprovechen de ella y le pasen cierto tipo de cosas, 
 como el abuso psicológico. No obstante, no se 
 muestra en actitud de rechazo hacia la misma, sino 
 qué lo acepta, lo cual podría convertirse en un 
 justificante de la violencia. De acuerdo a lo anterior, 
 Kasanzew et al., (2008) exponen qué los patrones 
 de conducta y creencias que se posean en la 
 adolescencia, etapa caracterizada por el comienzo 
 de las relaciones de noviazgo, pueden facilitar o 
 impedir la aparición de violencia de género en la 
 edad adulta. 

 “  Si  , bueno yo a él lo conocí en septiembre de 2014,  y como a los tres 
 meses empezaron los problemas, entonces él empezó a tratar mal y ya 
 cómo en décimo antes de que me accidentara, pero no era algo así como 

 En los fragmentos anteriores, se evidencia violencia 
 de tipo físico, sexual, económico, y psicológico, qué 
 vivencio YH durante su primera relación de 
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 tan brusco, o sea yo si de pronto, le faltaba el respeto porque eso es una 
 falta de respeto, pero ya […] Simplemente lo empujaba y le pegaba en la 
 cara, pare de contar […] Yo de pronto le contaba problemas íntimos que 
 yo tenía en la casa, con mi familia, y yo le decía qué porque me habían 
 tratado mal el día anterior, pero él decía a mí no me importa, escúcheme 
 usted a mí, entonces a mí eso me daba rabia, a quien no le da rabia que 
 le digan eso, se supone que es una persona que tiene que ser una 
 ayuda, se supone que tiene qué ser una persona que tiene que ser ahí 
 como su manita, su bastoncitos, entonces me da rabia y yo simplemente 
 lo empujaba y cuando no quería que hablara le decía ya no más y 
 siempre cuando ya no quería que hablara pues yo le gritaba y le decía 
 cállese, cállese, cállese y ya no hable más […] El me cogía de los brazos 
 y me presionaba muy fuerte o me seguía tratando muy mal, entonces ahí 
 yo decía bueno cállese Y, calmemonos y ya me calmaba y seguía normal 
 […]  No, es que el hecho de que a usted lo traten  mal no quiere decir que 
 sea con golpes o inclusive no signifique que sea con malas palabras, es 
 que la violencia tiene varias formas por decirlo de alguna manera, un 
 insulto en ese caso era diferente me hacía sentir menos, a uno le dicen y 
 le dicen tantas cosas, llega un punto en el que la persona 
 psicológicamente hablando se lo cree, si?, y pues al ver que eso era una 
 relación, porque para mí eso era una relación en ese momento, 
 claramente yo no quería eso, yo pienso que un acto de violencia frente a 
 un hombre o frente a una mujer o frente una persona X o Y persona, no 
 es solamente un insulto sino también un desprecio, es tratarla de manera 
 vulgar, inclusive W me hacía sentir como que yo tenía como la culpa de 
 las cosas que pasaban con él, me hacía sentir como un objeto, un objeto 
 sexual, ¿qué tipo de cosas me pedía?, emm es difícil no me gusta hablar 
 de sexo, nunca me ha gustado pues es un tema privado, yo soy muy 
 reservada, pero bueno para no extenderme, lo que el me pedía era “Y yo 
 quiero sexo oral”, porque él y yo nunca tuvimos un coito sexual, entonces 
 decía “Y quiero sexo oral”  yo le decía “no, yo no quiero”, pero llegaba un 
 punto en qué me hacía sentir de que obligatoriamente tenía qué hacerlo 
 porque si no no iba a responder por mí, y como mi mama no estaba 

 noviazgo, caracterizado por una diferencia de edad 
 significativa, lo cual se relaciona con una 
 jerarquización de adulto y niño, mayor y menor, es 
 decir, un desequilibrio de poder. Así como también, a 
 grandes rasgos se denota la falta de apoyo familiar y 
 social, qué dificulta la toma de decisión para salir de 
 esta relación y, en cambio fomenta o propicia su 
 permanencia en la misma, por la influencia del 
 capital económico qué este hombre significaba. En 
 consecuencia, YH pese a tener una postura de 
 rechazo frente a la violencia y, tener deseos de 
 terminar esta relación; inicialmente asume un rol 
 pasivo en esta relación, dejándose moldear como 
 ella misma dice a la imagen y la mujer qué este 
 hombre quería. Por consiguiente, su autoestima fue 
 en declive y poco a poco se fue aislando de su 
 círculo social. No obstante, luego de presentarse un 
 evento catastrófico, la participante rompe esos 
 esquemas de mujer pasiva y complaciente, para 
 adoptar una actitud de defensa, empezando a 
 exhibir conductas violentas en respuesta al maltrato 
 de este hombre, presentándose una 
 bidireccionalidad de violencia en la relación; qué a 
 su vez conlleva, a que la jerarquía de poder qué 
 anteriormente caracterizaba la relación se 
 desestabilice. Ademas, este evento produce una 
 resignificación de la importancia de ser 
 independiente en YH, permitiendo la concientización 
 de su valor como mujer, el rechazo hacia la violencia 
 de cualquier índole, y la posibilidad de perpetuación 
 de la violencia si no se toman acciones para 
 detenerla. Teniendo en cuenta todo lo anterior, en 
 primer lugar, Deza (2012) expone qué el apoyo 
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 respondiendo por mi pues obligatoriamente me tocaba hacerlo para qué 
 él se sintiera bien con el mismo porque como hombres cabríos se sienten 
 superiores cuando satisfacen sus necesidades físicas, entonces, paso 
 así, él lo hacía conmigo pero yo nunca lo hacía con él, jamás, pero el 
 sentía placer idóneo sin entrar en detalles [...] …llegó un punto en el que 
 él me maltrataba psicológicamente y eso fue un impulso para ser la 
 persona que ahora soy, pero si me cohíbe de hacer muchas cosas, yo 
 dejé a mis amigos, yo deje… ya parecía la mujer de él, a mí me faltaba 
 dormir con él y era lo único que me faltaba […] Por ejemplo una persona 
 que le diga a usted pero usted no sirve para nada, o se sentía de la 
 misma forma como me sentía en mi casa, llegó un punto en el que estuve 
 tanto tiempo con el que él se sintió en la obligación de decirme, “venga 
 usted no se puede hablar con esta persona”, “venga usted no puede 
 hablar de esta forma, usted no se puede vestir de esa forma, usted para 
 qué se puso esto”, el me compraba la ropa, el me compraba mis zapatos, 
 o sea, me convirtió en la mujer de lujos, si?, era la mujer qué podía 
 presentar frente a sus amigos, frente a su familia, pero la mujer qué tenía 
 qué sumisa, pero yo no soy así, yo no soy sumisa a nadie ni a nada, más 
 bien yo sentí también, que él me vio como por la edad que tenía qué yo 
 era la pizarra blanca qué podía pintar con todos los colores que él quería, 
 el me moldeo y realmente lo hizo, inclusive lo logró, el me moldeó, el me 
 hizo a su imagen, él hizo en mí la mujer que él quería, pasó el accidente 
 en el 2015, un accidente de tránsito, donde yo deje de caminar por seis 
 meses aproximadamente, y pues eso anímicamente no me ayudaba, y 
 pues aquí en mi casa  me hacían sentir que yo estaba en la obligación de 
 estar con él por el accidente, porque él me daba todo lo que tenía que ver 
 con el accidente, mi mama no puso ni un peso por mi accidente, él lo 
 puso absolutamente todo y la familia de él […] Exacto e inclusive por eso 
 mi mamá le dio mucha libertad para cuidarme, entonces el me 
 manipulaba, porque me decía es qué si usted no se deja hacer, usted 
 deja qué yo le haga nada, entonces me voy, entonces ahí se tornó más 
 fastidiosa la relación, yo tenía mucha carga de estrés y yo vivo con 
 dolores de cabeza, entonces me enfermó […] Muchísimo porque mi 

 familiar que se recibe, es crucial para el término de 
 relaciones violentas, ya que si no se cuenta con 
 este, la mujer suele sentirse abandonada y teme 
 quedarse sola y no lograr ser feliz al lado de otra 
 pareja. En segundo lugar, Cuervo y Martinez (2013), 
 exponen qué la víctima no siempre asume un papel 
 sumiso, por el contrario, responde por medio de 
 algún tipo de violencia, mientras es maltratada. 
 Finalmente, Magnabosco (2014) plantea que la 
 construcción social y la narrativa son sistemas que 
 permiten un moldeamiento de determinadas 
 descripciones del sí mismo, creando un camino de 
 reflexión hacia un conocimiento construido en lugar 
 de ser descubierto, es decir una construcción 
 alternativa de sentidos o significados de lo vivido. 
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 familia no me ayudó en nada, mi familia antes me quería seguir 
 hundiendo allá y meterme a W por los ojos. Un día él me dice y él es muy 
 altanero conmigo, ya no me acuerdo ni lo que decía. Él fue muy grosero 
 conmigo en un cumpleaños del Señor Jesucristo, donde invite a mis tías, 
 una hasta se dio cuenta de que el me jaloneo, literal me empujo, y ella 
 me dijo: “sí así es de novio, como será de marido (suspiro) [...] Después 
 de yo pegarle como en tres ocasiones, yo le pegaba cachetadas o de 
 pronto lo empujaba y él me forcejeaba, entonces me cogía los brazos, 
 entonces ya cuando se pierde el respeto es complicado, incluso la familia 
 le decía Y no le va durar mucho porque pues él me hacía ridiculizar 
 delante de la gente por decirlo de cierta forma me cogía de chanza, la 
 familia como que no le parecía pero yo seguía, entonces él llegaba a mi 
 casa y me cogía de chanza o a mí de pronto se me veía un gordito y 
 decía ¡ay! Y esta gorda, pues yo antes no tenía buena colita, no tenía 
 buenos senos, entonces eran esas cosas […] Pues simplemente, me 
 daba rabia lo qué me decía, y yo soy una mujer de impulsos, sí, soy muy 
 impulsiva, hasta ahorita estoy controlando ese tipo de cosas, y soy muy 
 impulsiva y cuando ya sentía como mucha rabia, yo me desquito si, 
 entonces yo recuerdo cómo dos ocasiones, me rompía está parte y a mí 
 me encantan los anillos, me rompía está parte (los nudillos) por pegarle a 
 la pared, si porque yo era, yo soy muy impulsiva y cuando a mí me da 
 mucha rabia, entonces simplemente le pego a cosas y parto cosas, y ya 
 se me acaba la rabia [...]  Si claro, yo lo insultaba, al final de la relación si 
 lo insultaba, él nunca me insultó...” 
 “Cuando yo pobre el sexo fue en 2018 iniciando el año, entonces yo 
 pobre el sexo y dice hijuepucha esto es muy bueno, claro que la primera 
 vez no lo dije porque yo estaba mal, fue la peor experiencia en mi vida, 
 me trato como un objeto sexual, literal le falto fue pagarme, […] 
 Terminando el tema de A, claro él me dijo que quería darse una 
 oportunidad con la líder, y yo de rabia a la mitad del semestre le dije a mi 
 amigo que vamos y voy a probar y de rabia probé y fue la peor 
 experiencia de mi vida, pero era para darle una lección a A. En medio de 
 mi ignorancia, me metí con alguien, me comí a alguien para ser más 

 En estos fragmentos, se evidencia la relevancia de 
 la percepción qué tienen los hombres sobre YH en la 
 configuración de sí misma; es decir, para la 
 participante la imagen qué tienen los hombres con 
 los cuáles se relaciona resulta muy importante para 
 el establecimiento de su valor como mujer y por 
 ende, de su autoestima. Por consiguiente, al ser 
 tratada como un objeto sexual qué no sabe 
 desempeñarse en ese ámbito, su valía disminuye, y 
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 franca, y pasa esto, el muchacho habla super mal de mí, nunca había 
 estado con una virgen y yo nunca había estado con un hombre...No 
 tuvimos ni empatía para darnos un beso, y la muchacha besa bueno 
 (risas). Después pensaba que ni como mujer servía, porque en ese 
 momento ese era mi pensamiento, de que ni siquiera como mujer servía 
 y claro me pegue al trago, y me pegue mucho a P y nosotras no salimos 
 de playshot. Me pegue a eso y claro estaba estudiando y cada vez que 
 tenía oportunidad ¡pa!, caía” 

 su autoimagen también, realizando conductas de 
 riesgo como el consumo de alcohol o fiestas en 
 exceso, como un medio de escape ante esas 
 carencias percibidas. De acuerdo con lo anterior, 
 Chavez y Andrade (2005), exponen que la baja 
 autoestima constituye un factor de riesgo para el 
 consumo de alcohol, pues al ser amenazada por un 
 evento negativo, se produce un incremento en los 
 niveles de ansiedad, lo cual conlleva a la búsqueda 
 de alternativas para enfrentar la situación,qué en 
 algunos casos resultan inapropiadas o perjudiciales 
 para la salud, como es el 
 caso del consumo de alcohol. 

 Desistimiento/ruptur 
 a 

 “Ya llegado un punto, la gota que rebasó el vaso fue en el accidente, ahí 
 conocí a W realmente, miren cuando ya W se quedaba a mí me tocaba, 
 la verdad a mí nunca en la vida me gusto depender de nadie, todo lo he 
 hecho sola, es que ni lavarme la ropa, y pues depender de alguien para 
 pararme porque obviamente tiene que tener reposo la persona o sea 
 tengo una pierna partida juemadre, tengo una férula en toda la pierna, 
 lógicamente para mí no va hacer fácil pararse, entonces a mí me 
 metieron en esa habitación, me metieron aquí en esta habitación  W no 
 me venía a cuidar y ni siquiera un vaso de agua era capaz de 
 alcanzarme, sabe qué decía, solo con eso, vaya y parece usted y lo 
 alcanza, bueno, si ese era un ejemplo de mi relación, yo no quería tener 
 más relaciones interpersonales con las personas, por eso me volví tosca, 
 por eso me volví amargada, por eso me volví fuerte, inclusive prepotente  
 porque hoy día digo “Dios mío he dejado la prepotencia a un lado” 
 alzada, me volví super grosera, yo conocí el alcohol, a pesar de que ya lo 
 había probado aquí lo tenía un poquito más a la expensa” 

 En el fragmento anterior, puede evidenciarse como 
 la falta de apoyo por parte del hombre, propició la 
 resignificación del suceso vivido, el accidente. Por lo 
 tanto, YH retoma su postura de mujer independiente, 
 qué la llevan a rechazar la actitud de su expareja y 
 en consecuencia, al tener este tipo de experiencia 
 desagradable, se configura un marco relacional 
 amoroso, caracterizado por el deseo de no querer 
 volver a involucrarse en próximas relaciones. De ahí, 
 qué posteriormente desarrolle una personalidad 
 “tosca”  en sus palabras, es decir con poca apertura 
 a los demás, manifestada por comportamientos 
 agresivos, como la utilización de malas palabras y 
 actitudes arrogantes. Esto último, se relaciona con lo 
 presentado por Ainsworth et al. (1978), las personas 
 con un apego evitativo se muestran más o menos 
 interesados en relaciones íntimas, pero tienen poca 
 disposición para mantener relaciones románticas a 
 largo plazo, inhibición social, rechazo a la intimidad, 
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 dificultad para depender de los demás, falta de 
 confianza, altibajos emocionales y dificultad para 
 aceptar los defectos de la pareja. 

 “Terminamos en el 2016 por un matrimonio en enero porque me trato 
 super feo delante de mucha gente sin necesidad de hablarme grosero, 
 dijo qué “Y era una tal para cual” sin necesidad de una grosería y frente a 
 mi mama, frente a los invitados del matrimonio, entonces yo simplemente 
 le dije si usted se quiere ir vaya, toda la libertad la tiene para eso, y él se 
 fue, y por un mensaje de texto vía Messenger yo le dije terminemos, el 
 hoy día, dice “Y yo le rogué” y si el me rogo dos horas después de que yo 
 le termine, duro rogándome, hasta ahí pude contar no nos volvimos a 
 hablar yo empecé como en mi proceso de la iglesia ahora si de verdad, 
 administre un ministerio en donde conocí el amor de mi vida digo yo 
 porque fue una persona, una gran persona, porque inclusive gratos 
 momentos viví con él, es una gran persona, es un ingeniero metalúrgico y 
 me lleva once años, a Y le gustan mayores, me gusta la persona que me 
 trate bien que me haga sentir bien, yo no busco a una persona que me 
 haga sentir algo físico yo no voy buscando una carita bonita, yo termine 
 con W, W cero, eso sí lo insultaba cada vez qué me daba la gana, 
 cuando él venía, él estuvo buscándome hasta el año pasado, porque el 
 año pasado intentamos volver […]  Si claro, yo pelee con mi hermana, 
 pelee con todo el mundo en la casa yo era la mala del paseo, Y por su 
 culpa término el hombre qué iba a hacer el hombre de su vida, qué nos 
 iba a sacar de pobres, porque así era, entonces, pues yo soy una 
 persona muy elocuente y a medida que fui creciendo me fui convirtiendo 
 en esa persona qué hoy soy, y también soy muy extrovertida y a veces lo 
 que yo voy pensando lo voy diciendo y como decía mi abuela yo no tengo 
 tapujo en la lengua para decirle sus verdades a ciertas personas y 
 aunque suene feo o suene bonito yo se lo digo, en su momento yo actúe 
 de mala  forma, porque yo fui muy grosera con mi mama independiente 
 de qué sea la persona qué sea es mi mama y le debo el respeto, en eso 
 momento a mí se me olvido, entonces le dije bueno pero la relación de 

 En los fragmentos anteriores, se denota como los 
 conceptos qué YH ha formado en torno al significado 
 de violencia (  cualquier trato qué ocasiona 
 sentimientos de inferioridad  ), ser víctima de violencia 
 (  estar en una relación donde no te valoran y todo  el 
 tiempo te hacen sentir mal  ) y las relaciones de 
 pareja (  una preparación para el noviazgo. Un equipo 
 en donde deben ayudarse mutuamente  ). Así como 
 también, la influencia de personas qué 
 potencializaron la concientización del maltrato qué 
 estaba sufriendo por parte de este hombre. 
 Conllevaron al desarrollo de una postura desafiante 
 ante sus principales figuras de apego (su familia), 
 para hacer respetar su derecho de terminar una 
 relación, qué ella percibida como desvalorizante, 
 pues su integridad tanto física, como moral y 
 emocional, se veía afectada. Por consiguiente, luego 
 de terminar esta relación, se refleja un crecimiento 
 personal, qué la participante reconoce en el ejercicio 
 narrativo. De acuerdo con lo anterior, Magnabosco 
 (2014), afirma qué mediante el diálogo y la 
 interacción con otros se construyen no solo los 
 cambios, sino también el individuo y su contexto, así 
 como el desarrollo de potencialidades y de 
 construcción de realidades futuras. De igual manera, 
 Orozco et., (2021) resaltan la importancia del apoyo 
 tanto familiar, social y de instituciones 
 gubernamentales tiene en la decisión de terminar 
 relaciones abusivas y el ciclo de violencia, debido a 
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 quien es de W o suya, W y yo, usted y W, entonces como qué no se 
 metan en mi vida porque yo inclusive en esa oportunidad tuve una 
 discusión muy fea y les dije si ustedes se equivocaron en su juventud yo 
 también tengo derecho a equivocarme, yo también tengo derecho a vivir 
 mi desamor, yo también tengo derecho a decir no decir sí, decir por aquí 
 no es [...] Yo decido decirle que no a W, cuando yo me puse a analizar y 
 decir que qué estaba haciendo con mi vida, después de todo lo que mis 
 amigas me decían, que incluso muchos me decían, porque era increíble 
 la falta de respeto que él tenía conmigo delante de todas las personas, yo 
 digo que muchas personas se dieron cuenta de ese tipo de cosas, esas 
 personas como la familia de él, mis amigas del colegio, me decían que 
 porque me dejaba tratar así, que yo una mujer tan bonita, que porque no 
 me podía hablar con nadie, me decían es que él no puede ser su dueño 
 […] Bueno haga de cuenta, 2017, salimos de eso con W, Y le cuenta todo 
 a la líder, ella me dice: Y, pon un pare, ya, basta, no más sufrimiento, no 
 más entregadas al dolor, no vas a seguir mendigando amor, porque 
 créame, eso era lo que yo estaba haciendo...inclusive en repetidas 
 ocasiones lo he hecho, ya hace unos dos meses por fin después de tanto 
 decirlo, puedo decir: Y te estás dando tu lugar, como mujer” 

 que la mujer no solo tiene la posibilidad de 
 conservar y  desarrollar  su  propia  identidad, 
 superar  los  traumas  que  trae  consigo  el  abuso 
 que  se  ejerció  en su contra, y encontrarle un 
 sentido al dolor que ha experimentado, sino también 
 permite mitigar los efectos negativas de esta 
 experiencia. 

 “Les diría que analicen la situación, ¿de verdad lo quiero?, ¿de verdad 
 estoy enamorada de él?, que se hagan la pregunta, yo la verdad no caí 
 en cuenta de ¡oiga, que estoy haciendo!, ¿va a ser edificante para mi vida 
 o va a ser destructivo para mi vida?, a nivel general e integral. Porque 
 uno debe tener en cuenta una cosa, la persona cuando tenga por ejemplo 
 33 años ya va a querer una familia y yo no quiero una familia. Listo, te 
 casaste, tuviste hijos jóvenes, pero no era el momento. Es también uno 
 debe verse en el futuro, porque si usted a sus 60 años se ve con 24 
 nietos. Algo que sí tengo, es que voy a tener hijos a la edad que me tuvo 
 mi mamá, a los 29 años, casi 30 años, de pronto no se casó con el amor 
 de su vida que era el papá de mi hermana y me tuvo a mí por error, 
 realmente fue por error. Pero cuando uno se quita los traumas de la 
 cabeza, traumas maricas, porque la verdad es que uno se trauma la vida, 
 solo, uno se amarga solo. Uno no pasa la página y es por eso que se 

 En este fragmento, se refleja el ejercicio de 
 autorreflexión llevado a cabo por YH, el cual le 
 permite ser consciente de su autonomía y derecho 
 de tomar sus propias decisiones, teniendo en cuenta 
 su proyecto de vida. De igual manera, se denota el 
 aprendizaje producto de esta experiencia de abuso, 
 qué la ubican como líder para otras mujeres, al 
 expresar su historia e invitarlas al ejercicio reflexivo, 
 qué conlleva no solo el cambio de los 
 acontecimientos y/o circunstancias, sino también 
 una reinterpretación de lo vivido. Sin embargo, se 
 presenta una contradicción, pues pese a tener esta 
 postura de empoderamiento, perpetúa la creencia de 
 qué todos los hogares carentes de una figura 

 89 



 convierte en autodepresivo, porque a mí me tuvieron que dar pastillas 
 para la depresión por mi migraña, porque mi migraña viene de muchas 
 cosas, mucho estrés desde niña, claro uno se carga. Es que de ahí viene 
 todo, cuando uno tiene un hogar monoparental créame que siempre va a 
 tener problemas” 

 paterna tendrá dificultades y consecuencias en sus 
 miembros, lo cual es un sesgo como resultado de su 
 experiencia propia y su marco relacional cercano. 
 Esto se relaciona con lo presentado por Maruna 
 (2001), quien teniendo en cuenta las teorías 
 narrativas, otorga relevancia al significado qué las 
 personas estructuran a partir de los cambios 
 subjetivos en la percepción de sí mismos y de su 
 propia identidad, el cual se refleja en cambios de 
 motivaciones, mayor preocupación por los demás y 
 más consideración por el futuro. 

 Emergente  “Es que de ahí viene todo, cuando uno tiene un hogar monoparental 
 créame que siempre va a tener problemas [...] Yo creo que la mayoría, el 
 50 o hasta 60% de las familias colombianas, cuando se crían en un hogar 
 monoparental donde solo hay una sola persona, considero que siempre 
 va a hacer falta, a mí el hecho de haber crecido sin papá, me hizo 
 muchísima falta, inclusive para tomar decisiones, aun siendo la más 
 pequeña. Vea yo peleo con todas las personas, inclusive con las 
 personas que me llevo bien, porque a mí me dicen papa puede ser 
 cualquiera y yo digo: marica no. Papá no puede ser cualquiera, porque 
 cualquiera no le va a decir: mamita por ahí no es. Cualquiera puede ser 
 permisivo con usted, o que digan que papá puede ser cualquiera, pero 
 mama solo hay una, yo no considero y jamás lo considerare. Otra cosa, 
 eso influye muchísimo en las decisiones de que una persona se le pueda 
 meter por los ojos porque siempre que la mama es la cabeza del hogar, 
 le venden su hija al mejor postor sin saber que se lo están vendiendo, y a 
 mí me pasó […] Totalmente, yo pienso y conozco muchas historias y yo 
 pienso que es así, porque eso me pasó a mí, se lo puedo decir por 
 experiencia propia y personal, porque las mamás piensan que esa 
 persona lo va  sacar a usted de pobre, y que van a arrastrar a toda la 
 familia a la riqueza supuestamente, porque de esa riqueza la verdad no 
 hay nada, porque no tienen donde caerse muertos ni una cosa que esté a 
 nombre de ellos, y realmente no van a arrastrar a toda la familia porque la 

 En los fragmentos anteriores, puede evidenciarse 
 las construcciones subjetivas de YH en torno a la 
 importancia de la figura paterna, para el desarrollo y 
 crecimiento personal. Por consiguiente, adjudica los 
 vacíos y/o carencias afectivas presentes en su 
 hermana y ella misma,  como herencia  , en 
 consecuencia de la ausencia del padre. Así mismo, 
 lleva a cabo un proceso de generalización, donde 
 ubica la falta de padre/madre, es decir, los hogares o 
 familias monoparentales, como la causa de las 
 problemáticas presentes en los adultos con 
 dificultades para relacionarse, tomar decisiones y 
 tendencia al conformismo. Además, de los 
 significados qué marcan una pauta para la 
 estructuración de los predisponentes en cuanto la 
 conducta de madres solteras, qué ella generaliza 
 como la facilidad de  “vender a sus hijas al mejor 
 postor”.  Teniendo en cuenta todo lo anterior, 
 Lafuente (2000 citada por González, 2015), expone 
 qué la relación afectiva paterno-filial fundamenta los 
 sentimientos de seguridad o inseguridad, que 
 conllevan respectivamente a vinculaciones de buena 
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 única que tendría es la que este con el man...Inclusive yo digo que a uno 
 lo cohíben de pensar, porque uno es menor de edad. Hasta mayor de 
 edad, porque le dicen con ese no se hable porque la desheredo y entre 
 chiste y chiste la verdad se ve [...] Porque qué pasa,  usted se siente 
 solo, el primer problema todo es de casa, entonces yo no era invitada en 
 mi casa ni era invitada en otras casas entonces uno se autocondiciona 
 “me toco este pedacito”, como me toco este pedacito entonces me 
 acomodo, como me acomodo porque no hay más, como yo era el paño 
 de lágrimas del man de dos relaciones y termina con una tercer qué ni 
 siquiera estaba en la lista […] mi hermana, pero esa la pasa mendigando 
 amor a todo el mundo, yo creo que eso es como herencia” 

 y mala calidad. También, afirma qué los niños que 
 crecen sin la figura paterna, se enfrentan a retos y 
 amenazas sin las herramientas emocionales 
 necesarias en la vida adulta, lo cual implica una 
 mayor dificultad para establecer vínculos sanos. Por 
 consiguiente, es probable qué durante la adultez, la 
 mujer que crece sin esta figura, busque de manera 
 inconsciente en sus relaciones, la imagen del 
 hombre que busca desde la infancia,quien le pueda 
 brindar afecto, protección y valorización, si en esa 
 pareja no encuentra lo qué necesita, continuará en 
 la búsqueda y no logrará encontrar una estabilidad 
 emocional. No obstante, adoptar esta postura 
 patologizada, frente a los sentimientos de ausencia 
 de los 
 padres, que experimentan los hijos, es cerrar la 
 posibilidad al desarrollo de la resiliencia, y recursos 
 psicosociales qué posibiliten la construcción de 
 proyectos de vida satisfactorios que generen 
 bienestar, aún con la presencia de estos 
 sentimientos de ausencia y abandono (Montoya, 
 Castaño y Moreno, 2016). 
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